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PRÓLOGO

CONTAR UNA HISTORIA, CREAR UN MUNDO
El lector que se adentre en las primeras páginas de esta novela
morderá el anzuelo de la ficción y ya no podrá regresar a tierra
firme, se encontrará atrapado en las procelosas agua de la
literatura que exhibe Abel Abril, un escritor (digámoslo con
claridad desde el principio), que no solo sabe contar una historia
y mantener en tensión a sus lectores, sino que acierta a crear un
mundo literario en el que no hay “lugar para el amor, solo para
la crueldad, la frialdad y la severidad”.

Pero con la carnaza de su historia en los labios, al lector ya no le
queda otra opción que avanzar para ir descubriendo poco a poco
el valor literario de Ander. Las peripecias de los personajes son
referidas por un protagonista principal (“Mi nombre es
2.046B”), a quien se conoce como Rana por su agilidad y
rápidos reflejos, cualidades que le ayudarán a sobrevivir en un
mundo en el que han sido entrenados para ser asesinos y buenos
soldados al servicio del Viejo Imperio, un mundo injusto y cruel,
pero no el único. A través de Rana, observamos con asombro los
métodos despiadados que el sargento Gibberne y sus secuaces
utilizan en el campamento Monte Afilado, un lugar inhóspito al
que no sabemos, hasta el final de la obra, cómo han llegado los
niños y niñas que luchan por sobrevivir. La acción se sitúa en
Gliese 581D (un planeta conocido como Dante) y se desliza con
suma fluidez. Así vamos descubriendo el sentido de estos
personajes entrenados como soldados al servicio de un imperio
en el que los valores humanos no existen. Como si fueran
gladiadores que necesitan matar para seguir viviendo, los
personajes luchan porque saben que existe la promesa de otra
vida en otro mundo. Capítulo a capítulo, Abel Bri va dosificando
sabiamente el argumento de su novela, y así la trepidante acción
de la selva y los arrozales se compensa con el encuentro
amoroso entre la hermosa Destello y Ander, o con esas
conversaciones escatológicas en una poza que pudiera ser la
imagen viva del paraíso en un mundo donde es imposible su
existencia. Abel Bri moldea a su antojo los temas y los
personajes hasta dar forma a figuras con personalidad propia, y
consigue hilvanar un argumento lleno de agradables imprevistos,
donde en el fondo subyace un debate ideológico propio de un
mundo organizado de modo maniqueo: soldados frente a
esclavos, el mal frente al bien, el odio real frente al amor
deseado, el progreso irracional de la Tierra frente a la visión
idílica de la tribus indígenas de América.

Asistimos, así, a un ejemplo válido de lo que pusiera ser
considerado como una novela de aventuras y aprendizaje. Y está
tan bien contada esta novela que no debiera ser invisible a los
ojos de la crítica especializada, porque estoy convencido de que
Abel Bri muestra una sabiduría narrativa tal que le convierte en
un nombre que habrá que tener en cuenta entre quienes escriben
novelas que aúnan la aventura, la fantasía sui géneris y el thriller
con reflexiones psicológicas. Sobre un fondo realista de una
inquietante fealdad sobresalen elementos fantásticos propios de
la ciencia ficción: la original denominación de los planetas
(Gliese 581), un mundo donde no existe la noche ni la
oscuridad, dragones domesticados por asesinos, sofisticados
aparatos tecnológicos, localizadores electrónicos, túneles
electromagnéticos que enlazan con otros mundos ignotos, y
nombres insólitos para designar a unos personajes que son
esterilizados desde su nacimiento (Espejo Uno, Roble, Elfo Gris,
Bruma), elementos que, sabiamente combinados, contribuyen a
dar una sensación de credibilidad argumental.

Aseguran los críticos que un novela no debe mostrar al lector las
costuras que la tejen y la hacen avanzar, esto es, debe pasar el
arte del autor de manera inadvertida. Dicho esto, convenimos en
que el escritor Bri sabe lo que hace, demuestra su experiencia
narrativa en muchos aspectos, y entre los que habría que citar la
recurrencia con la que alude a un destinatario desconocido hasta
el final de la obra: “Esto no era una vida realmente. No una vida
como la tuya, te lo aseguro”. Asimismo, derrama sobre el cuerpo
de la novela imágenes impactantes (“sus carcajadas sonaban
como cuchillos siendo afilados”), sin que mermen su objetivo
principal: contar bien una historia interesante y crear un mundo
de ficción autónomo, lo cual hay que valorarlo como un éxito. O
dicho de otro modo: igual que los personajes de esta novela
disponen, para medir las acciones superadas y lograr una vida
mejor, de un contador de créditos (una especie de reloj de
pulsera que acumula puntos para huir a otra realidad), el autor
de esta novela ha superado con creces su reto personal de
escribir una magnífica novela.

Cuando concluimos la lectura, no nos arrepentimos de haber
mordido el anzuelo de las primeras páginas, aunque la
singladura haya sido tan breve como sus veinticuatro horas de
rigor. Durante ese tiempo, hemos viajado desde el planeta Dante
hasta el planeta Tierra disfrutando de una hermosa y subyugante
historia. Y basta ya, bienvenido lector, de perder el tiempo con
estas palabras que aquí concluyen. Ahora empieza tu aventura.

Julián Montesinos Ruiz, doctor en Literatura juvenil
CAPÍTULO 1. El monte afilado

Tu vida, tu mundo, apuesto a que no es como el mío. Tú, 

que por algún azar o fortuna estás ahora leyendo estas líneas, 

tienes una serie de problemas que, a tu parecer, son tremendos, 

insufribles y catastróficos. Sin embargo, como he dicho, tu 

mundo es mejor que el mío. 

¿No me crees? Lo comprobaremos. Te haré algunas breves 

preguntas: ¿Naciste con un padre y una madre, unos hermanos, 

una familia? ¿Creciste en un hogar caliente, cómodo, 

confortable? ¿Tuviste cariño? ¿Te educaron en libertad o te 

criaron como a un esclavo? ¿Tuviste que matar a alguien cuando 

apenas tenías seis años? 

¿Por qué te hago todas estas preguntas? Porque yo no crecí 

en un hogar normal, ni en una familia corriente, ni conocí qué 

era el cariño, ni la libertad durante mi niñez y adolescencia; y,
además, tuve que asesinar siendo un niño.  

Pero no quiero atosigarte ni aturullarte con una larga 

introducción y un sinfín de datos. Te diré simplemente quién 

soy. Todos me conocen como Rana. Sí, seguramente te 

preguntarás: ¿qué clase de nombre es ese para una persona? 

Vaya nombre tan tonto, ¿no? Claro, no es un nombre real, es 

simplemente un pseudónimo, un mote, que resulta bastante 

descriptivo. A alguien se le ocurrió decir de mí: “Observad a ese 

chico, salta como una rana, es imposible cazarlo”. Y gracias a 

esa cualidad, a mi agilidad y velocidad (y también gracias a 

muchos otros factores que te iré desmenuzando) es por lo que 

hoy sigo con vida y puedo escribir sobre mi vida y el mundo que 

he conocido. Pero, como te he dicho, ese no es mi nombre real. 

No tengo un nombre como el tuyo. Mi nombre es 2.046B. Este 

número y esa letra es como me han identificado durante años
todos mis superiores. Todos cuantos vivíamos en el campamento 

teníamos un número, pero esto resultaba muy farragoso y era 

habitual que, entre nosotros, nos llamáramos por nuestros motes. 

Claro, para ti que no sabes nada de mí salvo mi nombre, 

esto te resultará extraño todavía. Me remontaré a mis primeros 

recuerdos, a mi infancia.  

¿Tienes tú algún borroso recuerdo, tal vez irreal, de 

cuando eras un bebé? Yo sí lo tengo, pero no tengo claro si fue 

cierto o un sueño. Si cierro los ojos y me concentro puedo ver a 

una mujer hermosa que me sostiene en brazos. Su cabello se 

doraba con los rayos del sol que relucía nítido y casi puedo oler 

el perfume de coco que me llegaba a la nariz cuando el aire 

esparcía cada uno de sus pelos. Creo que era mi madre y que ese 

fue un momento feliz. Pero, como te digo, no sé si fue un sueño. 

Mis otros recuerdos son mucho más nítidos. Me veo a mí
mismo en un campamento militar infantil, rodeado de otros 

muchos niños que lloran, patalean y se mueven desorientados. 

Era un lugar frío que olía a moho, polvo y suciedad, a meados y 

a sudor. Esta es mi primera imagen del Campamento Infantil de 

Monte afilado. No sabía cómo llegué hasta allí, ni de dónde 

vine, ni si realmente tuve padres. Era lógico que aquel lugar se 

llamara el Monte afilado, pues, en efecto, estaba enclavado en 

una cordillera de puntiagudos penachos, picudas montañas y 

grises, tenebrosos y siniestros montes que crecían de la tierra 

como colmillos de un hambriento lobo. 

No parecía haber ninguna escapatoria y los niños, que nos 

mirábamos unos a otros desconcertados, estábamos rodeados 

por los soldados: adultos, grandes, fornidos, armados, 

uniformados, de rostros tan severos que podían helar la sangre 

de un tigre con tan solo una mirada.
Uno de ellos, cuya colgante y negra barba jamás olvidaré, 

me tendió un palo de madera. También a los otros muchachos 

(bueno, decir muchachos no es muy preciso, no tendríamos más 

de cuatro o cinco años) les entregaron palos y varas. En aquel 

instante aquel tipo barbudo alzó la voz y dio una orden, con una 

voz tan pausada, tan suave, tan leve, que muchos ni se 

enteraron: 

—Atención, aprendices. Es la hora del calentamiento. 

Debéis pelear unos contra otros durante una hora. Es la mejor 

manera de entrar en calor. Quien se niegue a pelear recibirá 

quince latigazos. 

Y sí hubo niños que se negaron a pelear. Especialmente 

niñas fueron quienes se opusieron, por su naturaleza menos 

violenta. Todavía resuenan en mis oídos los agudos alaridos, las 

finas vocecillas quebrándose en la garganta, rechinando como
cuchillos, cuando las desnudaron contra una roca y una a una las 

fueron azotando con aquellos horribles látigos de tiras de cuero 

y bolas de acero en el extremo. Me quedé tan embobado 

mirándolas llorar y sufrir que no vi venir un palazo que me 

golpeó en la frente y me tumbó. Un poco más abajo y podría 

haberme quedado tuerto. Tuve suerte, después de todo. Desde el 

suelo miré reírse a aquel niño que parecía triunfal y victorioso 

de haberme tumbado. Sentí una terrible furia. No era el dolor, no 

era el sentirme vencido, era su humillante risotada lo que más 

me dolía e indignaba. Hice un felino gesto y con mi palo le 

golpeé en la risueña y abierta boca y le salté cuatro dientes de 

leche en un momento. 

Ese fue el comienzo. Lo que siguió, en el campamento 

infantil, no fue mejor.  

Nuestra rutina era monótona y terrible a un tiempo. Nos
levantábamos y entrenábamos, comíamos, entrenábamos y 

dormíamos. Nada más. La comida era frugal, alguno se caía de 

inanición. Pasábamos con solo una comida al día, aunque, eso 

sí, muy rica en proteínas. Y el entrenamiento era terriblemente 

duro, no ya para niños como nosotros, sino incluso para adultos.  

No obstante, de tanto repetir los durísimos entrenamientos 

físicos, terminamos por interiorizarlos y todo se volvió más 

llevadero. 

Nos peleábamos y competíamos unos contra otros y eso 

dificultaba que surgiese ningún sentimiento positivo. No 

obstante, tal vez sea algo innato, un niño necesita sentir afecto. 

Fue algo mutuo. Encima de mí, en la litera, dormía un niño 

regordete, de mejillas sonrosadas y ojos azules que hubiera 

despertado en cualquiera el amor o el odio con tan solo verlo. En 

mí despertó el afecto y nos hicimos amigos, en secreto. Nos
hablábamos con las miradas, pues los soldados no permitían que 

cuchicheáramos ni habláramos y los castigos eran canallas y 

dolorosos. Pero, en secreto, nos echábamos una mano en los 

entrenamientos y hasta, sin que nadie lo percibiera, nos 

gastábamos alguna broma o nos contábamos chistes.  

Hubo un día en que aquel tipo de la barba colgante, ya 

sabía yo por entonces que se llamaba Sargento Gibberne, nos 

estaba dando indicaciones y supervisando mientras corríamos 

por un barrizal. Por descuido, Gibberne dio un mal paso y su 

suela se resbaló en el fango. Cayó en peso muerto, 

desequilibrado, y todo lo alto que era, se extendió como un árbol 

talado sobre el lodazal. Causó tan gran estruendo que todos se 

giraron a mirarlo. Pero tan solo un pobre chaval se atrevió a 

reírse. Seguramente ni lo pensó. Fue un acto espontáneo, 

nervioso, impulsivo. Cuando el Sargento Gibberne se levantó y
lo vio, debió de sentirse tan colérico e indignado como yo 

mismo cuando recibí aquel palazo y observé la posterior burla. 

Aquel chico de cobrizos cabellos rizados intentó correr, huir, 

pero no tenía adónde, rodeado de soldados como estaba por 

doquier. Nos miraba y pedía ayuda, nadie movió un dedo ni se 

atrevió a dar la cara por él, a tratar de calmar a Gibberne. 

Finalmente, el Sargento lo cogió por el pescuezo y lo levantó en 

vilo, con un solo brazo. Las piernecillas del antes risueño 

muchacho se movían como culebras y pataleaban. El sargento, 

mientras lo estrangulaba con una mano, sin apretar demasiado 

para prolongar la agonía, sacó un cuchillo con la otra mano y le 

rajó el estómago. La barriga del muchacho se abrió como una de 

esas piñatas que en tu infancia tú sí debiste de conocer, y de ella 

cayeron tripas como longanizas que rozaban el suelo. El 

Sargento Gibberne aligeró la presión y lo dejó caer para que
terminara de morirse allí tirado. Después, muy amablemente, 

nos pidió que continuáramos entrenando y dejáramos de 

observar, que desoyéramos los gritos del moribundo, si 

queríamos conservar todos nuestros órganos internos dentro de 

nuestros cuerpecitos indefensos.  

Pese a todo lo terrible que resultó el incidente, la imagen 

del Sargento resbalando entre el barro y levantándose cubierto 

de porquería, nos ayudaba a dormir y a serenarnos en las noches 

más frías. Tal vez aquí deba explicar algo que podría 

sorprenderte. Nosotros llamábamos noche, tal vez por la 

costumbre adquirida en nuestros adiestradores, al periodo de 

descanso durante el cual nos tumbábamos en la cama y 

dormíamos con las ventanas y persianas herméticamente 

cerradas. No obstante, fuera no había nada de oscuridad. Nunca.  

Jamás había visto yo algo distinto al sol rojo dominando el
cielo, a no ser que se tratara de una jornada nubosa. Esto quiere 

decir que no había diferencia real entre un día u otro. La luz 

rojiza de nuestra estrella nos bañaba a diario y nos mantenía 

atentos y despiertos. Yo había escuchado rumores sobre la 

existencia de otros lugares donde la luz era distinta. Sin 

embargo, no solía yo prestar ninguna credibilidad a estas 

historias. De cualquier manera, esa oscuridad, esa sombra 

artificial de los barracones en que dormíamos, resultaba a veces 

aterradora. El no ver qué tienes al lado, por mucho que te 

queden otros sentidos, puede ser terrible. Por ello, cuando en la 

profunda penumbra se insinuaba la silueta de mi amigo y sus 

blancos ojos relucían y también los míos y yo le guiñaba un ojo, 

él sabía que le estaba recordando aquella cómica imagen de 

nuestro odiado superior. Así, tras mi guiño, él apretaba la boca y 

escondía la misma sonrisa que yo, y desaparecía cualquier
temor. Y tratábamos de desterrar y desligar de la simpática 

imagen el recuerdo de nuestro compañero muriendo de dolor 

destripado entre el barro. 

Pero no había lugar para la felicidad ni la esperanza en mi 

mundo, en nuestro mundo. Así que hubo un nuevo punto de 

inflexión. Ya te lo había avanzado antes.  

Éramos todos de la misma edad, o eso nos decían. Así que 

el día que cumplimos seis años nos organizaron una siniestra 

fiesta.  

A primera hora del día nos levantaron y nos sacaron a 

golpes y empujones. El Sargento Gibberne lucía una 

esplendorosa y malévola sonrisa, una desencajada mueca como 

si alguien le estirara la piel desde sus orejas dibujándole todas 

sus curtidas arrugas. 

Observé a los soldados. También sus sádicas dentaduras
relucían bajo los rayos de luz como afiladas estrellas. Me 

preguntaba qué tramaban. Era la hora del calentamiento y, sin 

embargo, esta vez no había palos de madera en sus manos, sino 

cuchillos de obsidiana. 

El General, que sabía de memoria nuestros nombres, o 

números, según se vea, nos fue llamando y emparejando.  

A pesar de toda la incertidumbre, yo sentía en el pecho un 

hálito de alegría y esperanza, porque me habían emparejado con 

mi buen amigo y vecino de litera. El regordete pareció querer 

consolarme, y así tal vez consolarse y calmarse también él 

mismo, y, por primera vez, fue él quien me guiñó el ojo 

izquierdo, recordándome aquella ridícula caída de el Sargento 

Gibberne. Tuvimos que contener las risas, no deseábamos ser 

castigados. Mas, de cualquier manera, esa complicidad volvía 

más soportable nuestra nauseabunda y despreciable realidad.
Al fin, el Sargento desveló el misterio: Nos pidió que nos 

colocáramos enfrentados con nuestros compañeros, nos tendió 

cuchillos en lugar de palos y, con su habitual voz pausada y 

susurrante, aunque esta vez más sádica y salivosa, nos espetó: 

—Aprendices, hoy es vuestro sexto cumpleaños. 

Felicidades. Durante estos años habéis aprendido a luchar, a 

esquivar, a correr y también a leer y escribir. Hoy os entregaré 

un bonito regalo de cumpleaños: la vida. No obstante, solo os lo 

entregaré a algunos de vosotros. La realidad es que este sitio se 

nos queda pequeño. Os hacéis mayores, sois muchos y no todos 

nos seréis útiles en el futuro. Realmente sobráis más de la mitad. 

Tenemos muchos árboles que abonar y lo haremos con vuestros 

cadáveres. De manera que el calentamiento de hoy será con 

sangre y muerte. Pelearéis contra el compañero al que os hemos 

enfrentado hasta que sólo uno de los dos siga vivo. Quien
sobreviva, recibirá el mayor regalo: la vida. Comenzad. 

Mi regordete compañero de litera tenía todavía la mirada 

clavada en el Sargento, como si procesara o no terminara de 

creerse la orden que nos había dado. Si yo quería sobrevivir, y 

desde luego que lo deseaba, si tenía la intención de que mi 

corazón siguiera latiendo, esta era mi oportunidad. Sopesé todas 

las oportunidades... era imposible seguir viviendo si me negaba 

a pelear. Había visto cómo se había torturado y ejecutado a 

quienes no obedecían una orden. No tenía opción, no había 

escapatoria posible. Debería haberlo matado en ese instante, 

mientras seguía distraído. Pero algo me lo impedía, algo detenía 

mis pies. Había establecido un vínculo, no era simplemente un 

bulto, un saco al que acuchillar. Era una persona, con 

sentimientos como los míos. ¿Cómo iba a hacerle aquello? Tal 

vez fuese mejor morir.
Al final, mi vecino de litera giró la cabeza, mi miró y, de 

nuevo, me guiñó el ojo. Aquel gesto amansó mi alma. 

Estábamos juntos en lo que viniera, fuese lo que fuese. Si 

teníamos que morir, moriríamos. ¿Qué más daba? Esto no era 

una vida realmente. No una vida como la tuya, te lo aseguro.  

Y, apenas finalizó el parpadeo (sí, todo esto me había dado 

tiempo a pensar en medio parpadeo, pues, como sabrás, el 

tiempo mental se ralentiza, va más despacio que el tiempo 

exterior, el de las vivencias reales, y por ello es que podemos 

vivir muchas vidas en una sola vida, nada más imaginándolas) 

mi vecino de litera se abalanzó sobre mí con el cuchillo en alto. 

Me había engañado, estaba dispuesto a apuñalarme, me había 

cogido por sorpresa y ahora la ventaja era suya. 

Aterrado, di un paso atrás. Pisé una piedra redonda y caí 

de espaldas con tan buena fortuna que mi atacante, al
abalanzarse sobre mí encontró el vacío y cayó también al suelo, 

sobre mí. No se me quitaba de encima, ni se movía. Cogí su 

frente y le miré el rostro. Tenía los azules ojos abiertos y me 

miraba con ternura. Sentí un sedante calor cubriéndome, un 

líquido que manso me iba empapando. Lo aparté y se quedó 

quieto, tumbado en el suelo, con mi cuchillo clavado en el 

pecho, justo en el corazón. 

No era más que un niño y yo lo había matado.  

Todavía hoy me resulta imposible discernir si lo maté 

voluntariamente o por accidente. Cómo saber si fue un acto 

reflejo (precisamente nuestros adiestradores habían procurado 

mecanizar todo tipo de actos violentos en nosotros para que 

actuáramos “sin pensar”) el apuntar con mi cuchillo hacia él, o 

no fue más que la casualidad. 

Esto era, esto es la vida y la muerte. Suerte, fortuna,
destino, nuestra voluntad, un poco de todo.  

Ese día había más sangre que barro y tierra en el suelo. 

Las vísceras y las lágrimas cubrían la tierra. 

Cogí la mano de mi amigo, sí, fue mi amigo. Le cerré los 

ojos y extraje el cuchillo de su pecho. Sentí unos vivos deseos 

de besar su frente y abrazarlo, aunque nadie me había enseñado 

nunca qué eran los besos ni qué eran los abrazos. Así que debe 

de haber algo en la condición humana que nos inclina hacia el 

cariño, hacia el amor. Pero en el campamento del Monte afilado 

no había lugar para el amor, solo para la crueldad, la frialdad, la 

severidad.  

Estaba convencido de que no era casual que me hubieran 

emparejado con mi vecino de litera. Por mucho que hubiéramos 

procurado esconder nuestra amistad, los soldados siempre 

observaban. Y aunque no hubiera sido así, aunque no nos
hubieran descubierto, habrían deducido que sería una buena idea 

pelear por mi vida con quien más cerca tenía. Porque sabrían 

que ese tipo de vínculos, u otro tipo de vínculos como el odio, 

surgen siempre de la cercanía. Sí, así de retorcidos eran nuestros 

adiestradores.  

Por este motivo, porque nos golpeaban en nuestras 

debilidades, en nuestros resquicios de humanidad, no me quedó 

más remedio que tomar la decisión de no volver a sentir 

simpatía ni amor por nadie. Mi vida no pertenecería a nadie más 

que a mí mismo, me dije aquel día. Maduré, me hice un hombre, 

o tal vez me deshumanicé, y me hice más robot, cuando tan solo 

tenía seis años. Tal vez, seguramente, era eso lo que pretendían 

nuestros adiestradores.  

Y sin él allí, con la cama vacía sobre mi cabeza, las noches 

se me hicieron más largas y heladas. El frío era realmente duro,
insoportable, incluso cuando no habíamos conocido otra cosa. 

Porque sí, había veranos, pero no era más que un periodo en el 

calendario. Escuché decir a uno de los soldados que allí en el 

Monte afilado no había más que dos estaciones: el invierno y la 

del ferrocarril. Era en tren como nos llegaban algunos 

aprovisionamientos de cuando en cuando. 

Me gustaba ver perderse el tren por las montañas, entrar en 

las fauces del monte, desaparecer en los túneles para ser 

vomitado después. Se iba alejando sinuoso y silencioso cual 

culebra. Atravesaba el valle y después el horizonte. Yo me 

preguntaba de dónde venía, adónde se dirigía. No tenía la menor 

idea de qué habría más allá de las montañas. ¿Qué habría al 

finalizar el valle? Todavía pasarían unos años antes de
descubrirlo.
CAPÍTULO 2. La selva Di—Yu

Cumplía yo los catorce años y también todos los demás 

del campamento que todavía seguían con vida. Nos habían 

reunido y yo ya esperaba cualquier barbaridad. Éramos cerca de 

un centenar de chicos y chicas en el campamento. Muchos, más 

de la mitad de cuantos habíamos vivido en el campamento del 

Monte afilado, se habían quedado en el camino. Este 

campamento infantil tenía capacidad para unas quinientas 

personas, que supongo era el número de niños que nos alojamos 

allí desde que tengo memoria.  

Desde el monte podía columbrarse en el valle una llanura 

con un gran palo de madera de unos dos metros de altura. Allí la 

vegetación crecía espesa y sinuosa pues bajo la verdura yacían 

los restos de cuantos no habían completado su aprendizaje. 
Nada nos habían informado sobre lo que nos aguardaba en 

el día de hoy. 

Yo despreciaba profundamente al barbudo Sargento 

Gibberne. Aquella mañana no lucía una de sus irónicas y 

malévolas sonrisas sino que, más bien, en la torcida boca se 

adivinaba cierto aire de desagrado, cierta repulsión nauseabunda 

que hundía sus ojos en la cara. No obstante, trataba de mantener 

la entereza y paseaba de un lado a otro con las manos 

entrelazadas en la espalda, observando la perfecta formación que 

habíamos establecido. 

Todos nosotros, aunque harapientos, sucios y marcados 

por todo tipo de cicatrices, nos plantábamos firmes, fuertes y 

orgullosos. Yo sacaba pecho en la primera fila, disfrutando en 

cierta manera de ese disgusto que el Sargento no se esforzaba en 

esconder. Odiaba tanto a aquel inmundo tipejo que la más leve
angustia en él me hacía disfrutar desaforadamente.  

Recuerdo que esa mañana el gélido aire helaba las 

vértebras y hasta las entrañas. Aullaba con tanta fuerza el viento 

que, pese a lo bien plantadas que las botas estaban en la tierra, 

alguno de nosotros se tambaleaba y mecía como una palmera en 

una ventisca. 

El Sargento escupió un verde salivazo y nos miró al rostro. 

Yo tenía la sensación de que solo me miraba a mí, que solo 

hablaba para mí. Y es que, si yo le odiaba como al peor enemigo 

que pueda uno tener, sentía que aquello era mutuo. Que él me 

maldecía cada noche y detestaba que yo siguiera en pie, vivo y 

repleto de furia. Al fin, tras un segundo escupitajo que salpicó 

mis botas, desveló el misterio: 

—Sois, y de esto no me cabe la menor duda, la peor 

hornada de aprendices que estos montes han parido. Vuestra
juventud e inexperiencia no os exime en medida alguna de ser 

unos absolutos necios, incompetentes, indisciplinados y vagos. 

Sin embargo, hoy cumplís catorce años. Mi trabajo con vosotros 

ha terminado. Hoy comenzaréis una nueva etapa. Tal vez penséis 

que sois pocos quienes habéis sobrevivido a mis métodos, pero 

yo pienso, sinceramente, que sois demasiados (en esta parte me 

miró especialmente a mí). Me sentiría más feliz si quedaran 

menos de vosotros. De cualquier manera, vuestro propio destino 

no será mejor que esto. No esperéis encontrar descanso ni 

tregua. Muchos de vosotros, tal vez la mayoría, moriréis antes 

de completar el aprendizaje. Espero, sinceramente, que quienes 

sobreviváis dejéis muy alto el nombre de esta escuela del Monte 

Afilado. Os hemos enseñado las técnicas, la fortaleza y el 

conocimiento para sobrevivir, para competir, para matar, 

esconderos y destruir. Pero todavía os queda mucho por
aprender. Se os escoltará por el camino que lleva al valle y allí 

subiréis al tren que os llevará a vuestro próximo destino. Si os 

esforzáis, si sois los mejores, tal vez sobreviváis y podáis 

convertiros en soldados, en guerreros de provecho.  

No cabía en mí de alegría. Iba a dejar por fin aquel helado 

e inhóspito lugar. Algo me revoloteaba en el estómago. Por un 

lado, pensaba que no tenía que emocionarme tanto, que el 

Sargento ya nos había advertido de que el destino que nos 

aguardaba no sería mejor. Pero, por otra parte, ¿podía realmente 

haber algo peor que esto? Yo, desde luego, no era capaz de 

imaginarlo. Así que subí al tren cargado de ilusiones y 

esperanzas.  

Aquel transporte era maravilloso. Atravesaba los campos 

silencioso como una hoja de nogal que se posa en la hierba. 

Volaba por el paisaje y yo, mirando aquellas maravillosas
formas que nacían de la tierra verde, soñaba con el lugar que nos 

acogería. 

Sobre mis piernas tenía mi mochila con mis pertenencias. 

Era mínimo lo que podía llamar mío. Y el Sargento me hubiera 

degollado de haberme oído llamarlo mío. Todo lo que teníamos, 

también nosotros mismos, les pertenecía a ellos. Todos nosotros 

éramos propiedad de la República Federal, pues así se llamaba 

el orden al que servíamos.  

Desapareció del horizonte una cadena montañosa y tras 

ella emergió algo increíble, algo tan emocionante y desconocido 

que todos nos agolpamos en la ventana para observar aquella 

masa desconocida. Era un segundo cielo, una brillante masa 

verdosa que cubría la tierra. Uno de los soldados que nos 

vigilaba armado en el interior del tren se burló de nosotros: 

—Siempre la misma cantinela. Se comportan como niños
cuando ven el mar por primera vez. Vaya unos bobos. 

Así que aquella cosa, aquella masa, se llamaba mar. Me 

preguntaba cómo sería su tacto. Sufrí una repentina lluvia de 

humildad y también de ilusión. Había tantas cosas por descubrir 

todavía, tantos lugares increíbles y maravillosos... Tenía que 

sobrevivir. No importaba lo que viniera, yo estaba dispuesto a 

continuar con vida.  

Al fin el tren se detuvo. 

El entorno era totalmente diferente a lo que yo había 

conocido. No había montes, ni peñascales. En su lugar se 

hallaba una espesa vegetación, un suelo húmedo y poco firme 

envuelto de moho, líquenes y hongos. El aire se sentía diferente, 

menos espeso, más húmedo y respirable. ¿Qué era aquel sitio 

extraño? Los árboles se alzaban gigantescos como enormes 

rascacielos. Alrededor de algunos de aquellos troncos se
encaramaban estructuras mecánicas, cables y hierros que 

indicaban que allí todo estaba bajo el control de la mano 

humana.  

Con nuestros petates ligeros (no había en ellos más que un 

par de mudas y una navaja) nos conducían a empellones a través 

de un camino apenas dibujado en el suelo por las matas 

pisoteadas. De entre los árboles y arbustos emergieron las 

construcciones. Había barracones de chapa, similares a los que 

yo había conocido en el Monte afilado, pero mucho más 

grandes, y también más numerosos. Aquellas simples 

construcciones parecían el resultado de haber cortado por la 

mitad enormes cilindros de metal. 

¿Imaginas si cuando ibas al colegio, cuando tenías ocho o 

nueve años, hubieran cogido a toda vuestra clase y os hubieran 

llevado a visitar una cárcel? Esta era la impresión que nosotros
teníamos. Todos aquellos tipos adultos nos observaban a los 

nuevos como si fuéramos ganado o mercancía fresca. Ninguno 

de nosotros tenía más de 14 años. Nuestros cuerpos todavía no 

estaban completamente formados, todavía teníamos que crecer y 

desarrollar nuestra musculatura, en la mayoría de los casos; no 

obstante, aquellos tipos, que parecían aprendices como nosotros 

por sus vestimentas, estaban más cerca, por sus físicos y sus 

miradas, de los soldados que de nosotros. Es decir, la sensación 

intimidante, en un entorno nuevo, rodeados de soldados y 

“compañeros” más fuertes y temibles que nosotros, no podía ser 

más desoladora.  

Pero me aferré a mi pensamiento inicial: tenía que 

sobrevivir. Yo soy Rana, y me llaman así porque nadie más ha 

sido más rápido ni ágil, me decía en aquel instante. Sobreviviré, 

no importa cómo de fuertes sean estos tiparracos, yo seré más
rápido que ellos.  

Eso me decía yo para animarme. Pero lo cierto era que, 

viendo entrenar a aquellos hombres y mujeres, los golpes que se 

daban eran mucho más precisos y rápidos de lo que yo jamás 

había soñado.  

Nos llevaron a un rellano y de pronto comenzaron a llegar 

otros pelotones de muchachos, al menos cinco, con edades 

similares a la nuestra. Comprendí que el Campamento Infantil 

del Monte Afilado no era el único. Había otros campamentos en 

donde se adiestraba a futuros soldados desde que eran niños. Y 

ahora, a todos cuantos habíamos sobrevivido, nos reunieron en 

este lugar. 

Seríamos, por tanto, unos quinientos, o tal vez seiscientos, 

los novatos. Había una construcción de madera en alto, una 

especie de atril. A ella subió pausado por los escalones un
soldado con tantos galones y uniforme tan distinguido que 

parecía un emperador. No era, por supuesto, ningún emperador 

y, sin embargo, para nosotros, ejercía de emperador. 

Incluso los soldados que nos rodeaban parecían 

especialmente honrados, al tiempo que asustados, ante la figura 

de aquel hombre. El silencio se volvió tan solemne los instantes 

antes de que hablara que hasta las criaturas que habían 

merodeado por los árboles del entorno parecieron apaciguarse y 

reunirse para presenciar el histórico instante. No todos los días 

hablaba en público el Capitán Nergal: 

—Bienvenidos –dijo con una voz grave y serena que 

estremeció hasta al último de los centenares de aprendices que 

allí estábamos reunidos. —Estáis en el campamento de la Selva 

Di Yu. Este será vuestro hogar en los próximos años o meses, 

depende de cuánto aguantéis con vida. Sé que hasta ahora habéis
tenido más preguntas que respuestas, que ni si quiera tenéis muy 

claro quiénes sois. Eso es porque se ha considerado que hasta 

hoy sólo había dos cosas que debían preocuparos, y estas dos 

cosas estaban íntimamente relacionadas: obedecer y sobrevivir. 

Estas dos máximas, en ese orden, son las que deben seguir 

rigiendo vuestra existencia. No obstante, a partir de hoy tendréis 

algunas respuestas que, tal vez, sirvan para motivaros e 

incentivaros. El funcionamiento del cuartel no es muy diferente 

a aquellos campamentos de los que provenís, salvo que aquí 

tendréis cierto margen de libertad y tiempo de descanso que 

estamos seguros de que sabréis aprovechar. Lo que hagáis con 

vuestras horas de descanso puede marcar la diferencia entre que 

sigáis vivos o que seáis pasto de los dragones. Algo sí es 

importante que conozcáis hoy. Esto tal vez os trastocará, tal vez 

ya habías oído algún rumor. Vuestra existencia tiene un sentido.
Hay otros mundos, hay otros lugares. La República Federal ha 

invertido mucho tiempo, muchos recursos e ilusiones en 

vosotros, espera grandes logros de sus aprendices. Cuando acabe 

vuestro periodo de aprendizaje se os destinará a otra misión más 

importante, pasaréis a ser soldados, como los hombres armados 

que os rodean y adiestran. Y, como os he dicho, hay otros 

mundos. Hay más mundos, más tierras, que esta que pisamos, 

que Gliese 581D, también conocida como Dante. Hay tierras 

más habitables, más hermosas. ¿Qué quiero decir con todo esto? 

Estaréis pensando. Alguno de vosotros tal vez haya caído algún 

día en la desesperanza. Me pongo en vuestro lugar. Puede que 

alguna vez hayáis pensado: Sí, ya, obedecer y sobrevivir. Pero 

sobrevivir, ¿para qué? Si todo es dolor y sufrimiento, ¿por qué 

no dejarme morir? ¿Por qué no dejar de luchar si esto no sirve 

para nada? Pues bien, yo os digo que todo este sufrimiento tiene
un sentido. Como os he dicho, hay otro mundo, hay otros 

mundos. Hay otros lugares lejanos en donde podréis conocer 

placeres que ni sospecháis. Sé que son muchas vuestras 

preguntas. ¿Quién soy? ¿Qué hago aquí? ¿Para qué me 

entrenan? Las respuestas más claras son las más sencillas. Sois 

soldados. Se os está entrenando para ser los mejores soldados, 

los mejores asesinos que jamás haya tenido la República 

Federal. Aquellos de vosotros que sobreviváis trabajaréis como 

soldados, posiblemente en un lugar más lejano y feliz. Y tendréis 

tiempo para descansar, para gozar del placer y el reposo, y hasta 

para ser felices. Pero antes tenéis que demostrar que sois los 

mejores. ¿Y cómo lo haréis? Hoy se os entregará un contador de 

créditos que está a cero. En ese contador digital se sumarán 

todos vuestros logros. Cada vez que completéis una prueba con 

éxito o un entrenamiento, sumaréis créditos. Cuando lleguéis al
millón de créditos promocionaréis a la categoría de soldado y 

abandonaréis este terrible planeta. Si trabajáis y cumplís las 

normas, reuniréis esos créditos en unos seis o siete años, que es 

la media que se tarda. Pero también puede ser en menos tiempo. 

No deseo extenderme más. A partir de ahora, obedeced a 

vuestros superiores, que os conducirán a vuestros aposentos, y 

comenzad a demostrar desde hoy que merecéis convertiros en 

soldados. Si habéis llegado vivos aquí, es porque tenéis algo 

especial en vuestro interior. Haced algo útil con ello, servid a 

vuestro imperio. Ahora, marchad. 

Como puedes imaginar, ante tal aluvión de información 

quedé aturdido. Así, embriagado por tanta novedad, con los 

sentidos embotados por el sinfín de estímulos nuevos, los olores 

frutales, los numerosos rostros nuevos, las ilusiones de viajar a 

un mundo mejor, tal vez el tuyo, me fui dejando empujar hasta
uno de los barracones.  

Nos mezclaban a los novatos con los veteranos y esto 

parecía meditado con la intención de acabar cuanto antes con 

nosotros. Sin embargo, querían evitar precisamente que nos 

protegiéramos unos a otros y lograr que nos integráramos en la 

dinámica del campamento lo antes posible, eso, o que nos 

mataran pronto. Allí todos éramos competencia. A menudo, 

seguir con vida significaba que otro moría en tu lugar. 

De cualquier manera, allí estaba yo, en uno de las decenas 

de grises pasillos en el interior del grotescamente grande 

barracón, arrastrado sin alma, hasta que me lanzaron al interior 

de un cuarto. 

—Haced de él un hombre, —gritó el soldado que me 

empujó al interior.  

Había tres aprendices de aspecto terrible. En el cuarto
había cuatro camas en litera, una de ellas era para mí, y dos 

palanganas en el suelo. 

Uno de mis nuevos compañeros tenía una larga melena y 

una larga barba y fumaba mientras jugaba a las cartas con una 

mujer tan musculosa que se asemejaba a un hombre. Solo sus 

pechos, pues el cabello y las facciones eran masculinas, 

denotaban su sexo.  

Pasé junto a ellos y el melenudo trató de zancadillearme, 

lo esquivé atento y suspiré de alivio, porque en el suelo había un 

clavo aguardando mi tropiezo. 

—Buenos reflejos, novato —dijo el melenudo. 

Tiré mi saco al suelo y di un paso dispuesto a enfrentarme 

a él. No podía tolerar este recibimiento. Si nada más llegar me 

pisoteaban, no duraría con vida ni una semana. Sin embargo, 

hoy sé que hubiera muerto allí mismo de no ser por la
intervención de Ander. 

Él estaba colgado del techo como un murciélago. Hacía 

flexiones y no me había prestado atención, aparentemente. Se 

dejó caer con la sutileza y el silencio de un gato y me detuvo. 

Me cogió del hombro. 

—Era solo una novatada, muchacho. No se lo tengas en 

cuenta. 

—Eh, está bien —respondí yo comprendiendo que aquel 

desconocido me estaba salvando la vida al mismo tiempo que 

me facilitaba dejar mi honor, mi reputación y mi valor indemne.  

—¿Cuál es tu nombre, muchacho? 

—Soy 2.046B. 

—No, hombre, ese no. ¿No tienes ningún apodo? 

—Sí, claro, casi todos me llaman Rana. 

—No me extraña, has tenido muy buenos reflejos. Yo soy
Ander. 

Y me tendió la mano y sonrió. Estos dos gestos tan 

sencillos y cómo me había ayudado, me conmovieron. No 

recordaba haber visto tal muestra de afecto, de educación, de 

bondad, desde que trabé amistad con mi compañero de litera 

tantos años atrás. Estreché emocionado y confiado su mano, que 

era áspera, repleta de cayos y cicatrices, endurecida. No aparté 

la vista de sus ojos verdes presados. Su rostro era afilado y 

atractivo. Tenía entradas y se rapaba la cabeza. Las cejas eran 

gruesas como sus dedos y los finos labios tenían el mismo color 

rosado que sus mejillas. Era de mi misma altura y no era ni la 

mitad de corpulento que los otros dos que jugaban a las cartas. 

Recogió mi saco del suelo y lo lanzó a una de las camas. 

—Esa es tu cama —me dijo. —Justo encima de la mía. 

Has tenido suerte con tus compañeros de habitación, los hay
peores, desde luego. 

—Si notas que la cama está caliente, es porque su anterior 

inquilino murió ayer. Todavía conservarán su olor las sábanas. 

Familiarízate con el olor a muerto, chaval, me da que pronto 

estará libre de nuevo la cama. 

—¿Por qué no cierras la boca, Abuelo? Es su primer día, 

dale tregua al joven. No les hagas caso, Rana. Tienen un humor 

demasiado ácido. Estarás bien aquí, ya lo verás. 

Y le creí. Hablaba sinceramente. Me desconcertó desde 

aquel primer instante. Su fibroso cuerpo, su perfecto cráneo, sus 

facciones armónicas, la sonrisa amigable y el carácter pausado, 

parecían impropios de nuestro mundo. Me recordaba a otros 

muchachos cándidos a quienes había visto morir en el 

campamento infantil a las primeras de cambio. Sin embargo, 

Ander era mayor que yo. Aparentaba unos veinte años. Había
sobrevivido todo este tiempo y, lo que más me había 

impresionado de todo: cuando mandó callar a aquel hombretón 

de largas barbas y melenas a quien llamaban el Abuelo, el otro 

agachó la cabeza y siguió a lo suyo sin musitar. Debía de ser 

Ander un rival temible a pesar de su carácter afable. Y desde
luego lo era, como pronto iba a descubrir.
CAPÍTULO 3. Los combates

cuerpo a cuerpo

La mujer que compartía habitación con nosotros se 

llamaba Bruma, a los otros dos ya te los he mencionado, Abuelo 

y Ander. Realmente sí había tenido suerte de compartir 

habitación con ellos. A pesar de su sentido del humor corrosivo, 

no parecían mala gente. Has de tener en cuenta, sin embargo, 

que el concepto que yo tenía de “buena” o “mala” gente era 

distinto al que puedas tener tú. Partiendo de que todos éramos 

asesinos (no nos quedaba otra opción) no nos hubieses tenido tú 

a ninguno de nosotros por “buena gente”. 

Me acompañaron al comedor. Hoy era un día especial, me 

explicaron. Con la llegada de los nuevos reclutas se había 

alterado la rutina diaria del Campamento de la Selva Di-Yu. Me
mostraron cómo funcionaba mi contador de créditos. Era un 

aparato bastante simple, muy similar a lo que tú llamas reloj de 

pulsera. En mi caso estaba todo a cero y sentí una ardiente 

envidia cuando observé los contadores de mis compañeros de 

habitación. Se me leía en la cara. El Abuelo se rio de mí. 

—Eres muy joven —dijo. —También yo era impaciente 

como tú cuando llegué. En cuanto aprendí a sobrevivir aquí se 

me pasaron todas las prisas por sumar puntos. He oído el 

discurso. Siempre es el mismo. Nos quiere motivar para 

convertirnos en soldados y salir de aquí, pero... ¿quién te 

asegura que fuera de este lugar nos espera algo realmente 

mejor? Yo, sinceramente, me he acomodado a esto. 

—Bueno, tú a lo mejor sí... pero a mí me gustaría dejar de 

ser un aprendiz algún día, dejar de recibir órdenes y malos tratos 

a todas horas— respondí—. Ojalá pudiera tener tantos puntos
como vosotros, estáis muy cerca ya de salir, especialmente 

Ander. —Me había asombrado al comprobar que tan sólo le 

faltaban unos pocos más de 100.000 créditos para llegar al 

millón. Era maravilloso. 

—No te muestres envidioso, Rana, no sirve para nada. La 

envidia te impide disfrutar de tus éxitos y compartir los de los 

otros. —Me quedé callado, abrumado por la sabiduría que salía 

de la boca de Ander. —Aunque sí hay una cosa positiva al 

menos en la envidia, en los sentimientos de rencor y odio. Si la 

canalizas bien pueden ayudarte a ser mejor. Si realmente me 

envidias, trabaja duro para conseguir tantos créditos como yo. 

—¿Y cómo puedo conseguir los créditos? 

—Ya te lo iremos explicando, no te impacientes. De todas 

maneras, yo, cuando tenía tu edad, también estaba desesperado 

por salir, como tú. Hice un cálculo rápido. Si sumaba mil
créditos diarios en menos de tres años estaría fuera de aquí. Pero 

no es nada sencillo sumar tal cantidad todos los días. Este es mi 

tercer año, como puedes ver, no logré mi objetivo. Sin embargo, 

es cierto que ya me queda poco aquí. Eso me hace tener 

sentimientos contradictorios. No soy tan escéptico como el 

Abuelo, estoy deseando largarme, pero no termino de creérmelo. 

Además, tengo miedo. Sí, no pasa nada por decirlo. Ahora que 

estoy tan cerca... si me confío, cualquier error lo puede mandar 

todo a la mierda. 

Llegamos al comedor. El lugar era enorme, diáfano. 

Habían dedicado una construcción entera, uno de estos edificios 

semejantes a los angares en que vosotros guardáis los aviones, al 

comedor. Allí estábamos todos, seríamos un par de miles de 

aprendices y también muchos soldados armados, para mantener 

el orden. Sin embargo, como aprendí ese mismo día, los
conflictos eran comunes y se solucionaban por sí solos con 

rapidez y orden, ante la divertida mirada de los vigilantes que 

solían dejarnos resolver nuestras diferencias, esto debía de ser 

una orden que venía desde arriba. 

A pesar de la gran masa de gente que se concentraba allí, 

la algarabía era moderada. Solían hablar todos en un volumen 

comedido, porque sabían cuánto disgustaba el ruido a nuestro 

Capitán Nergal. 

Yo caminaba como un niño atolondrado en un gran centro 

comercial, que da pasos ligeros para no perderse de su madre, 

más afanada en mirar escaparates y ofertas que en prestarle 

atención y solo se vuelve de cuando en cuando a reclamarle que 

apriete el paso. Igual que ese niño, con cuya infancia tú, no yo, 

tal vez te veas reflejado, caminaba yo tras los pasos de Ander, el 

Abuelo y Bruma, que se abrían paso a educados empujones. Nos
sentamos en una mesa, en nuestra mesa. Allí solían respetarse el 

lugar del yantar unos a otros.  

La comida era servida en platos de hojalata cuyo 

contenido era un informe puré de proteínas y vitaminas variadas. 

El paladar rechazaba aquella pasta verdosa de sabor avinagrado, 

así que mejor no dejarlo mucho tiempo en la boca y empujarlo 

directo al gaznate. Daba yo ese primer bocado cuando la mirada 

se me cautivó observando a la más bella criatura que había 

observado en el lugar. Era una mujer, de cabello liso, lacio y 

negro que caía hasta sus hombros como una cortina de agua. 

Caminaba hacia la mesa que estaba enfrente de la nuestra. 

Cumplía su figura y su rostro un canon de belleza que rebasaría 

épocas y galaxias. No importaba qué gustos estéticos tuviera 

uno, tenía que, por fuerza, sentirse cautivado y seducido por 

aquella preciosa mujer.
En el pecho me invadía una extraña sensación, una 

dolorosa melancolía. Contemplar una belleza así, una obra de 

arte, encerrada en semejante putrefacto lugar, era una triste y 

cruel contradicción. Disfruté realmente de su contemplación, 

como tú podrías disfrutar observando un cuadro, una obra 

maestra de Miguel Ángel, o como podrías hacerlo escuchando 

una sinfonía, una pieza perfectamente interpretada de Mozart, o 

Bethoven. Estaba yo prendado, hipnotizado, por la belleza que 

irradiaba con cada una de sus pisadas. Su cuerpo se movía tras el 

talón en un contoneo maravilloso.  

Y claro, no era yo el único que había quedado prendado de 

semejante belleza. Había un grupo de novatos que caminaba por 

la misma dirección que ella en sentido opuesto. De estos 

jóvenes, el que iba en la vanguardia, me es imposible recordar 

su aspecto, se detuvo al observarla. Con una mano se cogió los
genitales y le dijo alguna tremenda obscenidad que no alcancé a 

escuchar. Ander, que había observado la escena con algún sexto 

sentido que le permitía percibir cuanto pasaba a su alrededor sin 

mirarlo fijamente, murmuró: —Pobrecito. Hoy aprenderá una 

lección. 

Yo no entendí a qué se refería, pero pronto lo averigüé, 

pues aquella hermosa mujer agarró la mano del novato, lo 

acercó hasta su hombro y partió el brazo por el codo. El 

desconcertado muchacho miraba su brazo que pendía como un 

colgajo deshuesado y cuando alzó de nuevo la vista iracundo y 

amenazante hacia la hermosa joven, una precisa patada en la 

frente lo noqueó y lo tumbó. Sus compañeros se quedaron 

inmóviles y no se atrevieron a mover un dedo. Al herido se lo 

llevaron arrastrando a la enfermería. 

—Ha sido increíble. Casi no la he visto moverse.
—Es preciosa, ¿verdad? —comentó Bruma – Pero es 

igualmente peligrosa. La llaman Destello, porque dicen que si te 

enfrentas con ella es lo último que ves antes de morir, antes de 

que te clave un puñal en la garganta solo tienes tiempo de ver un 

leve, sutil y fulminante destello. 

—Lo ha tumbado en menos de un segundo. ¿Lo habrá 

matado? 

—No, imposible, ella mide muy bien sus golpes — 

comenta Ander sin levantar la vista del plato. 

—No está permitido matar a nadie sin que te den permiso, 

Rana, eso es algo importante que debes aprender. 

—Vaya, me sorprende. En el campamento de donde 

vengo, si nos moríamos o matábamos entre nosotros, mejor para 

ellos, nos trataban como escoria. 

—Ya, Rana. Verás, —explicó el Abuelo— se supone que
todo esto sigue un proceso de selección natural. Cuando 

llegamos aquí, a la Selva Di-Yu, ya ha habido una importante 

selección. A partir de ahora comienzan a valorarnos como lo que 

somos, o como lo que podemos llegar a ser. No te confundas, 

nos siguen tratando como a mierda, pero como a una mierda 

cara. Aquí la visión es que han invertido en nosotros muchos 

años de esfuerzo y adiestramiento para que nos muramos sin 

más. Sí, somos muchos, y sí, tal vez solo el sesenta o el setenta 

por ciento de nosotros sobreviva para convertirse en soldado, o 

lo que quiera que deseen hacer con nosotros, pero si nos 

matamos o morimos, a partir de ahora, desean que sea de una 

manera controlada. Así que no puedes asesinar o matar a un 

compañero así sin más, sin que haya consecuencias. Ya cuentan 

con que moriremos muchos de nosotros en las diferentes 

maniobras, por algún accidente o de alguna enfermedad.
Además, para matarnos unos a otros tenemos nuestro espacio 

también, por ejemplo las cacerías. 

—¿Las cacerías? ¿Qué es eso de las cacerías? 

—Es mejor que no lo sepas todavía —me dijo Ander. — 

No es preciso que te agobies con ello, es tu primer día. 

Simplemente es algo que se celebra una vez al año y que te 

permite ganar un buen puñado de puntos. Aunque el riesgo no es 

poco. 

—Oye, Ander, perdona la indiscreción... pero es que 

todavía estoy alucinado con la cantidad de créditos que hay en tu 

pulsera. Por favor... ¿cómo lo has hecho? 

—Sobre todo, peleando. Verás, como parte de nuestro 

entrenamiento podemos pelear unos contra otros, sin matarnos, 

eso sí. Lo bueno es que en esos combates puedes apostar 

créditos contra tu oponente, con un límite; no quieren que
especulemos. Pero, de cualquier manera, gracias a eso y a las 

otras muchas pruebas, es como he conseguido estar tan cerca de 

marcharme. Calculo que en unos meses habré conseguido 

promocionar. 

—Eso es... eso es un sueño. 

—Sí, lo sé. Lo malo de soñar es que aquí... cualquier 

sueño acaba volviéndose una pesadilla. Por eso me mantengo 

siempre prudente, intento no hacerme demasiadas ilusiones con 

nada, siempre contengo mi euforia. Aunque, a veces no es 

sencillo. 

Tras expresar este profundo y desconsolado pensamiento 

Ander miró a un lugar vacío y contuvo la respiración. Había 

algo que callaba, un dolor en su pecho, una inquietud que, si 

mirabas con atención y profundidad, podías entrever en el brillo 

de sus pupilas. 
Observé alrededor, por un instante creí que él miraba a 

alguna parte, que miraba a alguien. Lo cierto es que vi esa 

misma expresión en aquella muchacha tan hermosa que ahora 

comía tranquila, totalmente serena después de haber exhibido su 

fuerza y velocidad.  

Tuve la sensación de que en ambos había una misma 

introspección. Pensé que los dos se esquivaban las miradas y, al 

hacerlo, miraban a un mismo lugar y en ese espacio vacío, en 

verdad, se buscaban. Miraban a un oscuro, a un recóndito sitio 

en que encontrarse. No había nada que me hiciera pensar que 

esto tenía algún sentido. Desde luego, podría ser una apreciación 

totalmente subjetiva, pero había un halo íntimo en ellos que yo 

sentía que los unía irremediablemente.  

Esa misma jornada observé por primera vez pelear a 

Ander.
Ya me habían explicado cómo funcionaba aquello de los 

combates por puntos.  

Entre los pabellones había varios cuadriláteros en la arena, 

rodeados por una alambrada. Quienes estaban interesados en 

participar tenían unas horas, por las tardes, salvo si había otra 

actividad, para inscribirse.  

Allí se reunían todos cuantos deseaban ganar puntos y 

también los curiosos que tenían ganas de pasar un buen rato 

viendo un combate.  

Entre todos aquellos curiosos y ambiciosos luchadores se 

inscribió Ander. Vi algunos combates antes que el suyo y me 

sentí profundamente decepcionado. 

Me explico. Conocíamos múltiples técnicas de combate 

cuerpo a cuerpo, todo tipo de artes marciales que puedas 

imaginar. Sin embargo, era tanto el adiestramiento y el nivel de
concentración de los combatientes, que las peleas apenas eran 

vistosas, salvo por la sangre. Me refiero a que no había grandes 

despliegues técnicos, sino muchas miradas, mucha tensión, 

mucho estudiarse y, de cuando en cuando, un golpe 

terriblemente directo y certero. Pero muy pocas patadas 

acrobáticas, apenas alguna llave, y casi ningún golpe con giro.  

No obstante, los golpes eran devastadores y cuando se 

rompía la defensa del adversario y daba inicio una secuencia de 

ataques y contraataques, la pelea podía terminar en uno o dos 

segundos en los cuales los golpes eran rapidísimos y 

numerosísimos.  

El rival de Ander era un tipo enorme, colosal, no en vano 

su sobrenombre era Roble. Aquel hombre era más alto y más 

fuerte que el mayor roble que hayas visto. Tuvo que agacharse 

para entrar al cuadrilátero por la puerta metálica. A su lado
Ander parecía un enclenque, un alfeñique, supongo que todo 

depende de con quien se compare uno. Si te cruzaras cara a cara 

con Ander sería esto lo último que pensaras de él. Sus brazos 

eran fuertes y todo su cuerpo fibroso y sin una pizca de grasa. 

Medía un metro ochenta y estaba bien proporcionado. Pero, 

como digo, parecía un niño al lado de Roble. 

Un guardia daba inicio al combate con un silbido. 

La cantidad de puntos que uno podía ganar al día era 

siempre la misma y limitada: 1.000 puntos por combate ganado 

que arrebataba al perdedor. Una persona no podía combatir más 

de una vez al día.  

Ander era tenido por un ambicioso y terrible rival. Lo 

mismo sucedía con Roble, a quien nadie había visto todavía 

morder el polvo, no pasaba esto con Ander. 

Mi compañero se dedicaba a esperar, a defenderse y
flexionar las piernas con los brazos en posición defensiva. Roble 

estaba tan seguro de sí mismo que no se defendía y caminaba 

erguido. Avanzó dos pasos y lanzó un brazo rápido como una 

flecha y largo como un látigo. El puño fue directo hacia Ander 

quien, pese a detenerlo con sus antebrazos, salió despedido y su 

espalda golpeó la verja. Roble no desaprovechó su ocasión y 

corrió a rematar a su rival.  

Ander se mostró muy rápido, esquivó múltiples ataques de 

Roble, pero también recibió al menos cuatro golpes que habrían 

noqueado o matado a una persona sin adiestramiento. Yo, he de 

decirlo, estaba muy decepcionado. Me había generado grandes 

expectativas sobre mi nuevo amigo (que aventurado llamarlo 

así, pero ya entonces lo pensaba), y lo estaba viendo recibir una 

rotunda paliza. Él, además, ni tan siquiera había lanzado un 

ataque, tan solo se defendía y esquivaba. Algunos hasta lo
abucheaban y yo sentía una profunda vergüenza. Me daba cierta 

lástima verlo en aquella situación, acorralado. No importaba a 

donde se moviera, allí estaban los largos brazos y piernas de 

Roble, que se reía cuando lanzaba un ataque. 

Yo hubiera estado asustado en su situación. Sentía 

escalofríos al ver a Roble pese a que estaba yo al otro lado de la 

verja. Tenía un enmarañado pelo cobrizo atado en una cola que 

caía a media espalda. Sus dientes eran afilados, le faltaba 

alguno, y la sonrisa se le dibujaba grande y roja como una 

porción de sandía. 

Ander, a pesar de todo, conservaba el rostro templado, la 

mirada profunda y concentrada. No había desesperanza ni miedo 

en sus ojos. Daba la sensación de tener algún plan. Pero recibía 

un golpe tras otro y su respuesta no llegaba. Hasta que llegó.  

Roble se disponía a dar su golpe definitivo, yo ya me
imaginaba a Ander desfallecido en el suelo, pero nos sorprendió 

a todos con un fugaz juego de piernas. Dio un brinco lateral, 

esquivó a Roble como si se tratara de un toro embistiendo y, al 

ganarle la espalda se aferró a la larga cola de su cabello. Roble 

se frenó en seco y, antes de girarse, Ander le había asestado dos 

patadas definitivas, una en la zona lumbar y otra en la rodilla, 

que crujió como un tronco de árbol abatido por un rayo. Roble, 

cojo y profundamente dolorido, ya no pudo levantarse del suelo 

hasta que acudieron dos soldados a ayudarlo. 

Ander había ganado el combate y yo, si hubiera 

pestañeado un instante, me lo habría perdido. Todo el combate 

se había decidido en menos de dos segundos. Ander 

personalizaba lo mejor de cuanto nos habían enseñado. 

Reflexionando sobre sus precisos, rápidos e inesperados 

movimientos, me venían a la mente todas las palabras que
nuestros adiestradores nos habían dicho en torno a los combates 

cuerpo a cuerpo. Todos los consejos, todos los ideales, se habían 

visto reflejados en él. Había sido prudente, se había mantenido 

concentrado, había dejado que su rival se confiara y, tras esperar 

el momento adecuado, había ejecutado un formidable 

contraataque aprovechándose, además, de una desventaja de su 

oponente: la larga cabellera. Comprendí que por eso, sin duda, 

se rapaba Ander la cabeza. Sí, tenía entradas, pero no tantas 

como para que justificara su total ausencia de cabello. Cuantos 

menos puntos débiles ofrezcas a tu rival, más posibilidades 

tendrás, había oído decir numerosas veces. 

Aquella victoria inesperada me entusiasmó y animó. 

Además, mis nuevos compañeros de habitación me alentaron y 

por ello me decidí también a combatir. 

Estaba dispuesto a comenzar con buen pie. Estaría bien
mostrar en mi primer día mi valía a todos aquellos aprendices 

más veteranos que yo y que estaban deseando aprovecharse de 

mi presunta debilidad. Iba a mostrarles que se equivocaban con 

mi apariencia enclenque de adolescente escuálido lleno de 

granos. Iban a comprobar que podría ser tan temible como el 

que más. 

Ya había visto que no todo era tamaño y musculatura. 

Ander había humillado a Roble, que era el doble de grande y 

corpulento que él. Se lo habían tenido que llevar tragándose 

lágrimas de dolor, entre gritos de odio dirigidos a Ander. Yo 

también podría con cualquiera que se me enfrentase. Estaba 

repleto de optimismo y todavía me sentí más seguro cuando 

conocí a mi rival. Era una mujer, ya se sabe, que, físicamente, 

son más débiles que los hombres, así que me confié. Pero eso 

solo fue hasta que se quitó la chaqueta, una cazadora liviana que
no sirve más que para cortar el viento, y comprobé que, pese a 

su delgadez, todo en su cuerpo era fibra y músculo. No tenía 

pechos, su torso era una tabla. No sonreía, una cicatriz 

asimétrica le cortaba la cara desde la frente hasta la barbilla. 

Esto no la afeaba, sino que le daba un hermoso aire peligroso. 

Había algo irracionalmente atractivo en sus formas andróginas y 

en sus labios finos como cuchillos. La llamaban Mara, no tengo 

claro todavía por qué. Vitoreaban ese nombre, tenía varios 

seguidores. En realidad, muchos habían apostado por ella. En 

los combates también podíamos apostar y ganar o perder 

créditos. No obstante, también estaba limitada esta posibilidad. 

Si ganabas en tu apuesta, ganabas 1.000 puntos, si perdías, te los 

quitaban. No podías hacer más de una apuesta al día. Así que, 

como a nadie le gustaba perder créditos, todos intentaban 

apostar sobre seguro. Me desanimó saber que todas las apuestas
estaban en mi contra. La tal Mara parecía un valor seguro, o 

peor aún, yo era la apuesta segura. Pero las sorpresas existían. 

En los primeros compases del combate solo nos 

mirábamos, nos estudiábamos y valorábamos dando pasitos 

pequeños en círculo. Lo que más me ha costado siempre ha sido 

iniciar el ataque, creo que es lo más complicado, porque en 

cuanto atacas te expones. Pero uno de los dos tenía que empezar 

y Mara no parecía por la labor. Me estaba aguardando, 

preparaba su contraataque. Nos acercamos muy poco a poco, 

con pasos muy pequeñitos. Estábamos a un metro de distancia, 

encarados. Ella cambiaba la guardia constantemente, primero la 

izquierda delante y luego la izquierda. Yo no caía en su trampa y 

mantenía mi guardia inamovible. Quería atacarme en un cambio 

de guardia, era muy rápida.  

—¡Venga, ataca! ¡Vamos, cobarde!
Me desafiaba, me lanzó un escupitajo, yo no debía caer en 

su provocación.  

—Ataca tú primero. 

Ella bajó los brazos, rompió su guardia, en señal de 

cansancio, de indignación, resopló. Yo me disponía a aprovechar 

la ocasión y lancé un directo de derecha. La muy zorra me vio 

venir, lo tenía previsto, había caído en su trampa. Ni tan siquiera 

me dio tiempo a ver la llave que utilizó. Solo escuché un crujido 

y miré mi antebrazo del que emergía, cual lanza plateada, mi 

brillante hueso sanguinolento. Me había partido el brazo en un 

pestañeo. Perdí el equilibrio, caí hacia delante y perdí la 

conciencia, no fue por el dolor, fue porque Mara me noqueó de 

un rodillazo en la frente.  

No era la primera vez que me rompían un hueso, mas no 

por ello resultaba agradable ni me había acostumbrado.
Detestaba pasar por la enfermería. La máquina de reparación 

ósea era fenomenal, mágica, me arregló el brazo en cuestión de 

un minuto. Sin embargo, el dolor que se sentía allí resulta 

indescriptible. Sin anestesia, sin preliminares. Metes el brazo 

roto en un tubo blanco y, con un láser, soldan y reparan los 

huesos, músculos y nervios. Llegas a pensar que ese brazo no es 

tuyo, que es imposible soportar tanto dolor y lo imaginas. 

Algunos se desmayan durante el proceso, ojalá me hubiera 

desmayado.  

Al salir de la enfermería mis compañeros de cuarto me 

estaban esperando. Me dieron ánimos. La más contenta era 

Bruma. 

—No me has decepcionado en absoluto, chaval— me dijo 

risueña—, me has hecho ganar mil créditos apostando contra ti. 

La odié unos segundos, los que tardé en comprender que
yo hubiera hecho lo mismo. Que hubiera hecho bien apostando 

contra mí mismo, aunque esto no estaba permitido. 

Ander me dio ánimos.  

—No olvides, Rana, que se aprende mucho más de una 

derrota que de una victoria. Aunque es preferible observar y 

aprender también de los errores de otros. Por ello es bueno que 

combatas cada día, aunque pierdas y, sobre todo, que observes 

los otros combates. Así aprenderás distintas técnicas. Sé que en 

el campamento a todos nos dan las mismas enseñanzas, pero 

habrás visto que, en el cuerpo a cuerpo, no hay reglas. La jugada 

que te ha hecho Mara ha sido una trampa muy sencilla y tú has 

caído de lleno. Nunca te confíes. 

Comprobó que mi brazo estaba bien soldado. Me animó a 

golpear su estómago para cerciorarme de que funcionaba todo 

bien. Me mostré reticente. Me temía que se tratara de una
broma, o una trampa. No deseaba romperme de nuevo el hueso, 

ni acabar en el suelo. Pero fue persuasivo e insistente. Lo acabé 

haciendo. Golpeé su estómago y él no se defendió. Puso el 

vientre duro y mis nudillos se aplastaron contra sus músculos 

como contra la corteza de un árbol.  

—Buen puñetazo, Rana. Sigues en forma. Menos mal, 

mañana tenemos maniobra en la selva. 

—¿En serio? 

—Sí, será mejor que descanses, no será nada sencillo.  

Sonó la sirena, nuestra diana, y fuimos a los barracones. 

Obedecí a Ander y lo imité. Aunque el Abuelo y Bruma jugaron 

un rato a las cartas que brillaban en la oscuridad, yo me acosté a 

dormir. Me costó coger el sueño. Eran demasiadas las 

impresiones. En mis oídos zumbaban los sonidos metálicos de la 

máquina que me había arreglado el brazo. Todavía sentía una
punzada vibrante en la frente por el golpe que me había 

noqueado. Sí dormía, pero soñaba y me despertaba 

constantemente. Tenía una de estas noches en que no sabes si 

sueñas o estás despierto, oscilaba mi mente por la fina línea que 

separa conciencia y subconsciencia. Escuchaba cada ruido, cada 

crujido de las camas y de las maderas, cada pájaro revolotear en 

el exterior, hasta las pisadas de los guardianes haciendo rondas 

por el exterior de los barracones. Todos estos ruidos los 

integraba en mis sueños surrealistas. Paseaba en esta duermevela 

en mis compañeros muertos. Nos acercábamos a un acantilado 

en el Monte Afilado y se tiraban uno tras otro. El último fue mi 

regordete amigo, antes de tirarse gritó: —Vamos, Rana, 

síguenos, acaba con esta pesadilla. Pon fin al sufrimiento. Lo 

miré caer al vacío y su cuerpo se reventó contra la piedra. Sus 

huesos sonaron como un terremoto, crujieron en el centro del
planeta y me desperté. Jadeaba, estaba asustado, qué difícil 

resultaba allí confesar que tienes miedo.  

Todavía no era consciente de si soñaba o estaba despierto. 

Busqué alguna referencia que me indicara que esto era la 

realidad. Todo estaba en penumbra. Al fin vi un brillo verdoso 

en el suelo. Era una de las cartas brillantes de Bruma y el 

Abuelo, se había caído al suelo y su tenue reflejo me tranquilizó. 

Entonces vi otra luz verdosa. Un puntito verde se movía por 

nuestra habitación, entendí que la carta brillante se reflejaba en 

algún objeto que se movía. Mis pupilas se dilataron y dieron 

forma en mi cerebro a una silueta que sostenía el puntito verde, 

era una mano y la luz relucía en un puñal que se aproximaba a la 

cama en que dormía Ander. No entendía nada, pero grité: — 

¡Cuidado! 

No veía nada. Ya no brillaba ningún cuchillo. Escuchaba
golpes, jadeos, gritos, había una pelea muy violenta. Cuánto más 

terrible resulta algo que no puedes ver. Trataba de imaginar o 

entender qué pasaba, un crujido, un choque, un manotazo, un 

hueso que se rompe, un gemido, forcejeos, mordiscos, arañazos, 

caídas, tropiezos... dos bultos a tientas en la oscuridad, como 

niños haciendo de gallinitas ciegas que se encuentran y se 

muelen a golpes.  

Al fin el Abuelo acertó a abrir la persiana y entró la 

cegadora luz natural. El cuarto se volvió amarillo, la luz lo 

bañaba todo y vi a Ander en pie, desnudo, bañado en sangre que 

lubricaba sus músculos que se hinchaban con la respiración 

mientras se reponía. El estómago me dio un vuelco, salté de mi 

cama, me temía lo peor. Su imagen allí, desnudo, mojado, 

jadeante, resultaba de una belleza plástica, bañado por la luz, 

digna de un museo (tal vez hayas visto esculturas semejantes
cinceladas por artistas griegos, una estampa similar debían 

presentar aquellos héroes espartanos, o aquellos deportistas de 

las primeras olimpiadas que corrían, luchaban, y competían sin 

absurdos ropajes). Sin embargo, no podía pensar mucho tiempo 

en aquella belleza, porque temía que estuviera herido de muerte. 

Pero no lo estaba, toda aquella sangre no era suya. A sus pies 

yacía el cuerpo desgarrado, el torso hecho jirones, de alguien a 

quien reconocía. Aquel a quien llamaban Roble. Sus ojos 

miraban a la nada, como si buscara el lugar al que se había ido
su vida, su alma.
CAPÍTULO 4. Maniobras en la

Selva Di-yu

A Roble se lo llevaron los vigilantes moribundo, 

inconsciente, pero todavía vivo. Ninguno pensábamos que 

pudiera sobrevivir a aquello, pero habíamos visto auténticos 

milagros en la enfermería. 

Hubo un juicio hiperrápido. Esa misma noche (recuerda 

que aunque yo lo llame noche, no era más que la franja horaria 

dedicada al sueño, pues en la zona en que vivíamos del planeta 

Gliese 581 no existía noche ni oscuridad) nos llamaron a 

declarar a todos los testigos, es decir, a los cuatro compañeros de 

habitación y también a los compañeros de Roble. Estos últimos 

declararon no haberle oído salir ni tampoco sabían cómo había
llegado un cuchillo a sus manos. Yo expliqué lo sucedido y di la 

misma visión que mis compañeros, que pensaba que era una 

venganza por la humillación sufrida en el combate cuerpo a 

cuerpo. No hubo consecuencias para ninguno de nosotros. 

Nuestros superiores entendieron lo que había pasado, que Ander 

actuó en defensa propia. 

Con todo el ajetreo, apenas nos dio tiempo para llegar a las 

maniobras.  

Una vez a la semana unos cuantos aprendices nos 

internábamos en la selva para las maniobras bélicas. Fuimos al 

aparcamiento. Había unos diez microbuses todoterreno. En cada 

microbús íbamos una veintena de aprendices y un sargento. 

Nuestro sargento era un tipo bajito y de pelo negro enmarañado, 

mal afeitado y con una prominente dentadura de caballo. 

Sargento Quasar, era su nombre. Nos repartió la equipación: un
rifle, dos cartuchos de munición (treinta balas en cada 

cartucho), un cuchillo y un petate en que había una botella de un 

litro de agua, un mendrugo de pan con vitaminas, una brújula y 

unas vendas.  

Aunque yo era el único novato del microbús, ninguno 

sabíamos en qué consistirían las maniobras, porque cada misión 

era nueva e independiente. Nuestros adiestradores procuraban 

sorprendernos, decían que nuestra capacidad para improvisar y 

afrontar nuevas situaciones era lo que nos mantendría con vida 

cuando termináramos nuestro periodo de instrucción. 

El vehículo avanzaba por una selva cada vez más tupida. 

En algunos tramos la oscuridad era tanta que el vehículo se veía 

obligado a encender las luces. Un par de veces creí que las 

ruedas se encallarían, pero el 4x4 avanzaba incluso por el suelo 

más pantanoso. El viaje duró unas cinco horas. Todo ese tiempo
lo pasamos callados. Por fortuna, había unas ventanucas a través 

de las cuales se veía cambiar el paisaje y este era nuestro único 

entretenimiento. El vehículo subió por una colina y al fin se 

detuvo en un claro rodeado por palmeras altas como gigantes, 

desafiantes a la gravedad, de fornidos y gruesos troncos que 

parecían enclenques alambres vistos en la lejanía, de tan altas 

que eran sus copas. 

Descendimos y nos situamos en círculo; el sargento en el 

centro. Nos dio las instrucciones: 

—A este equipo lo hemos llamado Gamma. Como viene 

siendo habitual, el jefe de equipo es el recluta con mayor 

número de puntos, que en vuestro caso es el recluta 1.222B (esa 

era la identificación a que respondía Ander). En este mismo 

sector de la selva hay otro grupo, también de veinte reclutas, lo 

hemos llamado grupo Epsilon. Toma, 1.222B, —Quasar le
entregó a Ander una esfera brillante de color rojo—. Vuestro 

objetivo es muy sencillo. Hoy es jueves. Tenéis que regresar al 

campamento antes del sábado con dos esferas, la vuestra, que es 

la roja, y la del otro equipo, que es la azul. La munición que 

tenéis es real, pero está prohibido, a no ser que sea por causa 

justificada o accidental, matar o mutilar a cualquier miembro del 

otro pelotón. ¿Entendido? Es decir, disparad a puntos que no 

sean vitales y torturad sin dejar lesiones irreversibles. Lo demás, 

me trae sin cuidado. El sábado antes de la hora del toque de 

queda, tenéis que estar de vuelta en el campamento, con dos 

esferas o con ninguna. El pelotón que obtenga las dos, como he 

dicho, será el ganador de esta maniobra y obtendrá la pertinente 

recompensa. Cada participante del grupo que pierda verá 

reducido en 5.000 créditos su puntuación. Buena suerte. 

Así, Quasar, sin darnos más información, subió al camión
y regresó al campamento.  

Nos reunimos en torno a Ander, quien meditaba con los 

brazos entrelazados qué estrategia seguir. Pasó unos dos minutos 

callado. Ander piensa rápido y actúa rápido y no suele pararse a 

considerar si ha sido una buena o una mala elección. Una vez 

me confesó que esta falta de recapacitación puede parecer un 

defecto, y que tal vez lo sea, pero que, en realidad, si se lo 

tuviera que replantear todo, se bloquearía y no podría actuar. Es 

consciente de que a veces es mejor una mala decisión tomada a 

tiempo, que una buena decisión que llega tarde. 

Así, sin más, dijo: —Seguidme. Tenemos que estar en el 

campamento antes del sábado, tanto nosotros como nuestros 

rivales. Si perdemos tiempo buscándolos no servirá para nada. 

Avanzaremos en dirección al campamento sin descanso, muy 

rápido. Les sacaremos ventaja y cuando encontremos un lugar
favorable, por el que deban pasar de forma obligada, les 

tenderemos una emboscada. Seguidme. 

Y así dio inicio nuestra marcha. Ander iba en cabeza, 

concentrado, apartando matorrales y mirando la brújula. Los 

demás le seguíamos tan silenciosos y rápidos como podíamos. 

No obstante, dos horas después de iniciada la marcha, se 

relajaron los ánimos. Yo iba de los últimos, veía a Bruma y al 

Abuelo que cotorreaban en voz baja y se reían. Me preguntaba 

de quién se estarían burlando. Justo a dos pasos de mí, 

casualidades de la vida, caminaba Mara, la misma que me había 

roto el brazo un día antes. —Sin rencores, me dijo con una 

sonrisa y un guiño al reconocerme. Se interesó por mi brazo y ya 

no volvió a dirigirme la palabra. Hubiese deseado tener a 

alguien con quien hablar, pero no conocía a ningún otro. A mi 

espalda me llamaban la atención dos muchachos gemelos,
idénticos. Nunca había visto nada igual y me desconcertaba. 

Parecían partidos por un eje simétrico al caminar el uno junto al 

otro. Eran muy silenciosos y se comunicaban con miradas y 

susurros imperceptibles. Parecían tan coordinados entre ellos 

como uno mismo con su brazo o su pierna. 

La humedad en aquella zona de la isla era irrespirable y 

los músculos se movían con mayor dificultad. No era nada 

sencillo avanzar por aquel terreno. Mis pulmones estaban 

acostumbrados a las alturas y necesitaban el aire seco y limpio 

de las montañas. Me quité la camiseta de tirantes y la anudé a mi 

cabeza. Con esto evitaba que los chorretones de sudor se me 

metieran en los ojos y aliviaba un tanto el sofoco de mi pecho. 

Uno de los gemelos me tocó el hombro y me dijo: 

—No hagas eso, es mejor que conserves la camiseta. 

Pensé que me lo decía porque el reglamento lo prohibía,
nada más, y tampoco podía yo pensar con claridad en ese 

momento. Así que le respondí de mala manera. 

—Yo paso, me muero de calor. 

—Estás sudando mucho, tío, como todos. La camiseta 

retiene tu sudor, si te la quitas pierdes todo tu líquido y puedes 

tener un golpe de calor y caer inconsciente. 

Lo que dijo sonaba totalmente coherente. Yo era el único 

imbécil que se había quitado la camiseta. Pero era demasiado 

orgulloso y no le hice caso, aunque le agradecí el consejo.  

—Oye, —me dirigí a aquel gemelo— ¿dónde crees que 

nos detendremos? 

—No lo sé... pero... Los dos todoterrenos hemos hecho 

una importante parte del camino uno tras otro. Si yo fuera 

Ander, caminaría hasta el lugar en que los dos minibuses se han 

bifurcado. A priori, si el otro pelotón deshace el camino como lo
estamos deshaciendo nosotros, será allí donde nos encontremos. 

Parece que, en efecto, llevamos esa dirección. 

Me sorprendió lo avispado que parecía el chaval. A mí ni 

se me había ocurrido preguntarme hacia dónde íbamos, ni 

tampoco había observado demasiado nuestro recorrido a bordo 

del minibús. El chaval estaba muy por delante de mí, aunque yo 

lo había menospreciado tanto a él como a su hermano, porque 

tenían cara de tímidos y de no enterarse de nada. Y no parecían 

mucho mayores que yo, tal vez solo tuvieran uno o dos años más 

que yo. Sin duda, me quedaba mucho por aprender. 

—¿Y cuánto crees que falta para llegar allí? 

—No sé... a este ritmo, al menos cuatro o cinco horas más. 

Pero es solo una suposición. 

Ese muchacho era fenómeno. Su cara ya no me parecía 

que fuera la de un bobo, sino la de una persona que se callaba y
lo analizaba todo desde las sombras.  

—A mí me llaman Rana, ¿y a vosotros? —decidí 

presentarme, estaba aburrido y esos muchachos parecían tener 

buena conversación y mucho que enseñarme. 

—Yo soy Espejo Uno y mi hermano es Espejo Dos, 

puedes imaginarte por qué. 

—Sí, son dos motes realmente originales— observé con 

ironía.  

Ya en esas primeras palabras que cruzamos los diferencié 

por su físico y carácter. Espejo Uno tenía un lunar pequeño 

como una mota de polen bajo su ojo izquierdo, esto le 

diferenciaba de Espejo Dos. Además, Espejo Uno era más 

risueño y sociable que su hermano, quien solo contestaba 

cuando le preguntaba y se mantenía alerta a cada ruido.  

—Oye, Espejo Uno, ¿es cierto que en esta selva hay
muchos animales peligrosos y que debemos temerles más que al 

pelotón rival? 

—Sí, por supuesto. Nosotros llevamos casi treinta 

maniobras a nuestras espaldas y hemos visto de todo. Estoy 

seguro de que hay muchas especies todavía por descubrir... pero 

no te fíes de ningún bicho. Hasta los aparentemente inofensivos 

pueden ser letales aunque, por supuesto, los que parecen 

peligrosos, son muy peligrosos. ¿Has visto algún dragón? 

—¿Dragón? No, se lo oí decir al capitán Nergal. Pero no 

sé qué es. 

—Si encontramos alguno vas a alucinar. Esos bichos 

tienen una altura como de dos metros y la piel es escamosa y 

dura. Solo en su vientre están más desprotegidos. Son bichos 

realmente feos y en esta región abundan mucho. Creo que, en 

esta zona, son los peores engendros que podemos encont...
Un golpe seco sonó y detuvo las palabras de Espejo Uno. 

Le habían golpeado con algo. Fue muy sencillo detectar al autor: 

unos pasos más atrás un tipejo delgaducho se partía de risa. Sus 

carcajadas sonaban como cuchillos siendo afilados. Era 

escuálido aunque las líneas rectas de su rostro y su cuerpo 

resultaban cortantes y amenazadoras. No obstante, su 

envergadura era menor que la mía y me envalentoné, podría ser 

esta una buena ocasión para defender a mis nuevos amigos, así 

que me encaré a él con el rifle apuntando a su cráneo.  

—¿De qué vas? 

—¿Qué pasa? ¿Os habéis asustado? ¿Creíais que os 

atacaban? Vaya tres cretinos. ¿Sois novios los tres? 

—Si te meto una bala en el ojo dejarás de reírte. 

—Vaya genio tienes, macho, solo le he tirado una fruta a 

tu novia.
—No me provoques —realmente me cabreó mucho que se 

refiriera a Espejo Uno como a mi “novia”, aquello me sacó de 

mis casillas, lo hubiera matado allí mismo. 

—Venga, mátame si tienes huevos. Te faltan agallas, 

novato, ya vi cómo te pateaba aquella chica. Vamos, mátame, 

cobarde. Sabes que si me matas te condenarán a muerte a ti 

también, y antes te torturarán, por supuesto.  

—Pero habría merecido la pena.  

Todos los que iban detrás de nosotros se habían detenido. 

Estaba alejándose el pelotón por nuestra discusión, miré atrás, 

no me gustaría perderme allí, en la parte más oscura de la selva. 

Pájaros misteriosos y mamíferos trepadores movían las hojas de 

los árboles que nos ocultaban la luz de nuestra estrella gigante. 

Espejo Uno cogió mi hombro. 

—Venga, déjalo, no vale la pena.
—Eso, déjalo, haz caso a tu novia. Era solo una broma... 

¿qué pasa? ¿no tienes sentido del humor, novato? 

No me gustó nada el tono provocador de aquel idiota, pero 

Espejo Uno tenía razón, no merecía la pena. Bajé el arma y 

cuando me disponía a girarme y seguir al resto aquel tipejo, que 

tenía el pelo negro y rizado al estilo afro, me asestó una 

traicionera patada en la espalda y caí al suelo dolorido. Me alcé 

con el rifle apuntándole, él también me apuntaba. Todos nos 

miraban sin atreverse a hablar. 

—Venga, matémonos aquí mismo, idiota, eres un cobarde.  

Yo tenía el dedo en el gatillo y el seguro quitado. No podía 

consentir que me pisotearan de esa manera. Si daba señas de 

debilidad, hasta los más enclenques, como aquel tipejo, se 

burlarían de mí y me harían la vida imposible. Era preciso 

matarlo... aunque me arrestarían y me condenarían a muerte...
mi dedo flirteaba con el gatillo, el suyo también. De súbito, un 

trueno vibró en el aire. El tipejo del pelo afro estaba en el suelo, 

pero yo no había disparado. ¿Qué leches estaba pasando? Yo 

seguía en pie. Sonaron varios disparos, estaban atacando a 

nuestro pelotón. Corrimos adelante a ver qué pasaba. Había un 

claro rodeado de árboles y en él la mayor parte de nuestro 

pelotón se sumergía en un caos de batalla.  

Estaban rodeados por todos los flancos, había una 

muchacha que ardía y se revolcaba por la tierra. Parte del suelo 

había volado en pedazos y algunos cuerpos se amontonaban en 

el agujero. Nosotros, sin pensarlo, entramos a ayudar a nuestros 

compañeros y disparamos a la nada. Entonces vi a aquella cosa 

y supe que era un dragón. Saltó de la oscuridad, su piel era gris 

como un esqueleto quemado. Los colmillos eran mayores que la 

bayoneta de mi rifle y tras sus ojos se encendía un odio
irracional sediento de sangre. Todo estaba en contra nuestra. 

Esquivé como pude el envite de aquella criatura. Solo había una 

idea en mi cabeza: dos cargadores no serían suficientes para salir 

con vida.  

Llovían las balas de nuestros enemigos invisibles. No 

estaban respetando las normas, tiraban a matar. Esa fue la última 

vez que vi a Mara. Un disparo le atravesó la cabeza de oreja a 

oreja y se derrumbó como una marioneta cuyos hilos han 

cortado. 

No era la única que moría. Veía caer uno a uno a mis 

compañeros. El único enemigo visible era aquel dragón que 

arrancaba cabezas y brazos a quienes lograban esquivar las 

balas. A quien no veía por ninguna parte era a nuestro líder, a 

Ander. Estaría muerto, pensé. Y de entre la oscuridad apareció 

quien lideraba toda aquella matanza. Emergió un dragón que
caminaba pausado, poderoso y, sobre él, cabalgaba un hombre 

de cabello largo y sedoso. No olvidaré nunca aquella fantástica 

visión. La maldad se escribía en aquel rostro fino e impoluto 

como si fuera un ángel expulsado del Paraíso. Dominaba a la 

bestia como nadie hubiera podido soñar. El animal se movía 

manso y obediente bajo sus piernas. El caballero del dragón 

tenía la piel del tono de la corteza de la haya. Poco después 

sabría que a ese hombre afeminado y de movimientos gráciles lo 

llamaban Elfo Gris. Dominaba a la bestia con una mano sobre su 

cráneo. En el otro brazo llevaba el rifle con el que iba rematando 

a quienes se movían por el suelo. De los árboles fue emergiendo 

el resto del pelotón, este era nuestro final. 

Y apareció Ander de la nada. Saltó del boquete del suelo 

provocado por la explosión. Mostró la esfera roja con el brazo 

estirado en alto. Es un suicida, pensé. Todo se detuvo, nadie
esperaba aquella reacción ni preveían qué podría hacer. Miré al 

Elfo Gris, iba a matarlo. Pero Ander lanzó aquella esfera roja al 

rostro del dragón en que cabalgaba. La bola se reventó y el 

animal enloqueció con Elfo Gris moviéndose como si su cuerpo 

no pesara más que una hoja. Ander vació el cargador mientras 

corría y me empujó al interior del bosque.  

Corríamos juntos cinco supervivientes del pelotón: Ander, 

Bruma, el Abuelo, uno de los gemelos, todavía no sabía cuál, y 

yo. Ander iba el último, nos empujaba, los tiros nos mordían los 

talones. Ander miraba su brújula y nos empujaba, nos obligaba a 

correr más y más rápido. No era nada sencillo moverse a tanta 

velocidad por allí, no estamparse contra una rama o el tronco de 

un árbol ni torcerse el tobillo. Pero, de alguna manera, las balas 

rugiendo a nuestra espalda nos volvían más precisos.  

Me faltaba el aire, pero lo estábamos consiguiendo. Los
disparos resonaban cada vez más lejanos. Teníamos ventaja. Y 

así creí que teníamos alguna esperanza de sobrevivir, pero 

llegamos a un lago de fango. Ander se giró y nos habló. Se 

dirigió a lo que restaba de su pelotón. 

—Escuchadme, debéis confiar en mí. No me alargaré 

mucho, porque están muy cerca. Solo se me ocurre una manera 

de que nos hayan encontrado tan rápido: juegan con ventaja. 

Alguno de ellos nos ha colocado un localizador en las ropas o 

las armas. He visto cómo parpadeaba un piloto en el cinturón del 

jefe de pelotón, Elfo Gris. Nos la han jugado y nos encontrarán 

y matarán adonde vayamos, son más. No pueden quedar testigos 

de su matanza, limpiarán las pruebas que los incriminen. Así que 

solo hay una oportunidad. Desnudaos, quitaos toda la ropa y 

tiradla al lago. Quedaos solo con el cuchillo. Mordedlo. 

Nadaremos por el lago hasta una distancia prudencial, para
borrar nuestro rastro.  

—Pero, ¿cómo vamos...? ¿cómo vamos a quedarnos sin 

armas? No podremos defendernos. 

—¿Y qué hay de nuestra comida? 

—Rápido, obedecedme, o morid. 

Yo me aferré a mi arma, no quería separarme de ella, 

pensaba que era mi única oportunidad para seguir con vida. Pero 

vi al gemelo desnudarse y también a Bruma y al propio Ander 

que tiraba sus armas de fuego al agua. Así que también yo lo 

hice. Y en cuestión de segundos los cinco nos hundíamos en las 

negras aguas, si es que a aquel líquido se le podía llamar agua. 

En el lago negro había más fango que otra cosa y, al poco 

de avanzar, nuestros pies no tocaban el asqueroso suelo. Tan 

espeso era el líquido que resultaba agotador nadar. El otro lado 

de la orilla estaba todavía lejano y ya resonaban pasos y algunos
tiros cercanos. Escuchaba los rugidos de los dos dragones 

liderando el estruendo del pelotón que avanzaba. Estábamos 

perdidos: en mitad del putrefacto lago, desarmados, desnudos, 

demasiado lejos de las dos orillas. Nos iban a acribillar. 

—¡Vamos! ¡Nadad hacia aquí, seguidme! —Nos indicó 

Ander. Obedecimos, claro. No solo porque fuera nuestro jefe, 

sino porque confiábamos en que tuviera alguna idea brillante, o 

aunque no fuera brillante, cualquier idea. Porque no veíamos
manera alguna de sobrevivir. 
CAPÍTULO 5. Los arrozales

Había unas cañas, unas plantas que emergían de la 

profundidad y sobrevivían en aquella putrefacción. No os diré 

cómo olían aquellas aguas espesas y sinuosas, sucias como la 

bilis negra. Ander cortó una de esas cañas en cinco pedazos y 

nos tendió un fragmento a cada uno. Lo entendimos enseguida.
Las cañas estaban huecas. Las metimos en nuestras bocas y nos 

sumergimos, continuamos buceando hasta la otra orilla. 

Allí abajo, en la absoluta oscuridad, nos cogimos unos de 

otros, enlazados en cadena, para no perdernos. Buceábamos por 

la espesura y sentíamos todo tipo de seres, algas y líquenes que 

nos rozaban los desnudos cuerpos. Pero era mejor que las balas 

y los dragones.  

En aquel pérfido lago, en aquella negrura repleta de cañas, 

nuestros perseguidores apenas podían distinguir los 

movimientos de cinco cañitas avanzando a pocos centímetros 

sobre la lámina de espeso líquido. Cuando salimos a la otra 

orilla comprobamos que ya no había nadie cerca del lago, los 

habíamos despistado. 

Ander nos avisó de que su plan consistía en dar un 

importante rodeo. El camino sería más largo, más lento y
penoso, por senderos más inhóspitos e inciertos, pero más 

seguro. 

—Sé qué no os hace gracia, muchachos, pero es la única 

manera de seguir con vida. Estamos desarmados y nos persigue 

un pelotón entero. Ya habéis visto lo que son capaces de hacer. 

Había oído hablar de su jefe de pelotón, de Elfo Gris, pero no 

sabía que él sería nuestro enemigo... sinceramente, he cometido 

un terrible error subestimando la astucia de nuestro rival, pero 

no es momento de lamentarse. Por cierto, no os limpiéis el cieno 

del cuerpo, esto nos servirá de camuflaje, nos ayudará a pasar 

desapercibidos.  

Así nuestros cuerpos eran grises, cinéreos. Columbrar en 

la lejanía nuestra silenciosa marcha, nuestra fúnebre procesión, 

era improbable hasta para la más fina vista de águila, y, si algún 

humano nos hubiera vislumbrado, se hubiera sentido incómodo,
desconcertado, ante el desfile de sombras proyectando 

opacidades menos oscuras que ellas mismas.  

El barro se secaba en nuestras pieles y se acartonaba 

dificultando los movimientos bajo la luz solar. Nuestra estrella, 

Gliese 581, relucía en su máximo esplendor. He de decir que 

este, nuestro sol, no era como el tuyo. Su rojiza luz intensa 

bañaba todo con un halo, un velo, rojizo que daba la sensación 

de que nuestra vida transcurría bajo el filtro de una película 

antigua de Súper 8. 

Salimos de la Selva Di-Yu. El rodeo, como había avisado 

Ander, iba a ser grande, pero merecería la pena si nos sacaba 

con vida de esta. Caminábamos por un valle que rodeaba los 

montes de la Selva Di-Yu. La llanura era inmensa pero no 

estábamos totalmente expuestos. Solo nuestras cabezas 

asomaban sobre las gigantescas espigas del campo de arroz en
que nos habíamos adentrado. El espectáculo era asombroso, una 

inmensidad que se perdía en el horizonte. El arroz era una parte 

importante de nuestra dieta y deducimos que sería de campos 

como este de donde provenía. Estuvimos atentos para buscar a 

algún trabajador que pudiera ayudarnos, alimentarnos, o ponerse 

en contacto con el campamento. 

—Nunca vendrían a recogernos, Ander —auguraba el 

Abuelo. —Va contra las normas. Tenemos que volver por 

nuestro propio pie. 

—Ya, pero, Abuelo, también va contra las normas lo que 

ha hecho el pelotón de Elfo Gris. Esta es una situación 

excepcional.  

Todos daban su opinión y sus impresiones. Nos sentíamos 

perdidos, pese a la brújula, y desesperanzados. En situaciones 

como esta es muy sencillo caer en el pesimismo y poner en duda
a tu líder, por mucho que lo respetes, y nosotros respetábamos a 

Ander. Pero había salido todo tan mal que era sencillo echarle a 

él la culpa de todo y, por tanto, sus decisiones también eran 

puestas en duda. El único que no daba sus opiniones era Espejo 

2, que seguía callado mientras caminaba en último lugar. Ya 

había averiguado que era Espero 2 el superviviente, había sido 

durante la huida, había tenido tiempo a ver que en su mejilla no 

aparecía ningún lunar ni diminuto ni grande.  

Antes me había parecido tímido, aunque risueño y 

vivaracho, ahora daba la impresión de que una profunda tristeza 

le atenazaba y le estrujaba las entrañas. Dicen que el vínculo 

entre hermanos gemelos es el más estrecho que existe. No 

imaginaba cómo podía sentirse Espejo 2, pero no debía de ser 

nada fácil. Pensé que se sentiría tan triste como si hubiera 

muerto él mismo, pero la pena sería todavía superior. Porque si
mueres todo acaba, pero si te quedas, es cuando sufres la 

ausencia de esa persona, de esa parte de ti. Quería preguntarle, 

hablar con él, tenía tantas dudas. ¿Había visto morir a su 

hermano? ¿Cómo había tenido valor para dejar su cadáver atrás? 

¿Había comprobado que estaba muerto? ¿Tenía algún sentido 

llamarle ahora Espejo 2? ¿Sería mejor llamarle Espejo, 

simplemente? ¿Aunque realmente ya no reflejaba nada? ¿Era un 

espejo roto? ¿Debíamos llamarle simplemente 2? Entendía que 

debía callarme todas estas dudas y que tal vez, con el tiempo, se 

fueran respondiendo las preguntas por sí solas. De momento, me 

resultaba más cómodo dejarlo allí, sumido en su pozo de 

soledad. 

El viento soplaba y mecía las espigas. Los arrozales 

tapizaban de un ocre brillante la lejanía que se extendía inmensa 

y descorazonadora. 
—¿Seguro que por este camino llegaremos a algún sitio, 

Ander? 

—Abuelo, no seas cenizo. La brújula no miente... y si vas 

a decir gilipolleces o a ponerme en duda, más vale que no 

vuelvas a abrir tu bocaza o te arrancaré la lengua con mis 

propias manos.  

—Lo siento, está bien... tienes razón... es que esta llanura 

parece infinita. 

Y era cierto. La perenne textura amarillenta se extendía sin 

fin hacia lo desconocido. Oteando en los confines del horizonte, 

guiñando los ojos, se dibujaban unos matices en el cielo, 

desdibujados por el velo de la bruma, y no quedaba claro si eran 

montes o nubes. Prefería pensar que serían montes, al menos 

ello suponía que íbamos a alguna parte, que teníamos una 

dirección, un sentido. 
En sus silbidos, el viento soplaba y entonaba melodías que 

helaban las venas y, entre sus canciones ininteligibles, sonaron 

unos susurros que desafinaban. Nos detuvimos, aquellos sonidos 

no eran naturales. Había algo que se movía entre los arrozales. 

—¡No os separéis! ¡Agrupaos! Debe de ser una serpiente. 

Miré al único de nosotros que estaba alejado del grupo, es 

decir, Espejo 2. Su cuerpo fue absorbido y desapareció mientras 

abría la boca para pronunciar un callado grito. Fuimos hacia el 

espacio en que antes había estado él. Ya no había nada. 

—¡No podemos abandonarlo! ¡No perderé a más gente! 

¡Morimos todos o ninguno! ¡Dispersaos! ¡Buscadlo! —gritó 

Ander. 

Así, abrimos el círculo y cada uno corrió en una dirección. 

—¡Solo hay una serpiente! O ya nos habrían atacado a 

todos, no temáis, encontrad a Espejo.
Yo corría sin importarme pisar barro o agua. Como sabrás, 

los arrozales se extienden por terrenos de cultivo húmedos con 

finas láminas de agua que, en las zonas más profundas, nos 

cubrían hasta casi las rodillas. Ese escenario, entre las tupidas 

matas, era idóneo para que se escondiera una serpiente gigante, 

que se movía tan bien por agua como por tierra. 

Al fin di con ella. Me quedé paralizado. El bicho mediría 

unos cuatro metros de longitud y envolvía a Espejo (a partir de 

ahora, como lo había hecho Ander, también yo iba a omitir el 2). 

Lo estaba estrangulando. El animal tenía una piel dura y verdosa 

y unas patas fuertes y numerosas, al menos diez a lo largo de su 

cuerpo. Estas patas hacían al ser más rápido y todo terreno, 

podía sortear todo tipo de obstáculos. La cabeza de la serpiente 

tenía el tamaño de un torso humano y sus ojos amarillos miraban 

sádicos a Espejo ahogarse. De lo alto de su cabeza emergía una
gran cresta rojiza que todavía le confería un aspecto más 

terrible. A Espejo no le quedaba mucho tiempo de vida. Salté 

sobre la serpiente gigante sin pensarlo más. Me aferré a su lomo 

y ella me zarandeaba tratando de quitarme de sobre. 

Yo intentaba clavarle el cuchillo en cualquier lugar de su 

escamosa piel, mas era imposible. Ni tan siquiera con la sierra 

lograba hacerle mella. Fueron precisamente los dientes de la 

sierra quienes me dieron una idea: la serpiente también tenía 

unos feroces dientes con los que me lanzaba dentelladas 

intimidantes, pues, su cuello, enroscada como estaba en Espejo, 

no le permitía llegar a morderme. En cambio yo sí tenía mayor 

libertad de movimientos y aproveché uno de esos bocados que 

lanzaba al aire para meter mi cuchillo en su boca. Me 

mordisqueó las manos, los jirones de mi piel y mi sangre se 

derramaban en su garganta, pero no desistí. Me aferré al arma y
fui rajando hacia abajo abriendo a la serpiente en canal. El bicho 

gemía como una alimaña. Una fuente de sangre y viscosidades 

nos bañaba a mí y a Espejo pero, al fin, el animal murió y soltó 

la presa. 

Nuestros compañeros llegaron y nos encontraron a los dos 

tumbados en el suelo, recobrando el aliento. 

—Me ha mordido la maldita. 

—No temas, —me tranquilizó Bruma— esos bichos no 

son venenosos. 

Utilizamos el agua del suelo para refrescarnos, beber y 

limpiarnos el barro y las viscosidades de la serpiente. Ya no 

tenía sentido ir tan camuflados y aquella agua, si era buena para 

el arroz, también lo era para nosotros. Y vi el brillante y limpio 

cuerpo desnudo de Bruma tan diferente del nuestro. Era la 

primera vez que veía una mujer sin ninguna ropa, una mujer
desarrollada. Era una mujer robusta, fuerte, pero no gruesa. Sus 

piernas y brazos eran más fuertes que los míos y tenía dos 

grandes pechos vigorosos. Me sorprendió mirándola y espetó: 

—¡Vale ya de mirarme así! ¿no? No creáis que me hace 

gracia ir por ahí en pelota picada rodeada de hombres. 

—Está bien, lo siento, no... no me he dado cuenta de que 

te estaba mirando. Me disculpé yo mientras todos reían. 

Después, una vez completamente limpios, todos alabaron 

mi hazaña, también Bruma, y Espejo me prometió que me 

estaría eternamente agradecido. 

—Rana, he de admitir que desde que escapamos de la 

emboscada solo había un pensamiento en mi cabeza: Yo debería 

haber muerto allí, haberme quedado inerte junto a mi hermano. 

Deseaba haber muerto y os maldecía por haberme empujado a 

huir. Cuando la serpiente me atrapó creí que mis deseos se
hacían realidad, me reuniría con mi hermano antes de lo que 

pensaba. Pero mientras me faltaba el aire, pensé: ¿Y si no hay 

nada más? ¿Esta es la única vida que quiero conocer? Y pensé 

que no, que quiero salir de este maldito planeta, ver otros 

mundos, conocer a otra gente y ser libre. Y entonces llegaste y 

me liberaste. Fue alucinante cómo abriste en canal a la serpiente, 

eres todo un carnicero. Me has salvado la vida y siempre te 

estaré agradecido. —Espejo había hablado más que nunca y me 

conmovió escucharle hablar así. Nunca nadie me había dedicado 

tan hermosas palabras y sentía que eran sinceras. 

—Rana, nos has sorprendido a todos para bien. Cuando 

llegaste parecías un novato más, pero no lo eres. Ya has salvado 

dos vidas, cuando no tenías por qué hacerlo. A mí me salvaste 

mientras dormía, cuando vinieron a acuchillarme a traición. Si 

no me hubieras despertado con tu grito, yo estaría criando
malvas. No te lo agradecí en su momento, pero te doy las 

gracias ahora. Nos has dado una lección a todos, Rana. No 

estamos aquí solo para sobrevivir. 

—Gracias, Ander, gracias a todos, de verdad, me habéis 

hecho sentirme parte de algo, sois vosotros quienes me habéis 

enseñado que no estoy solo.  

Y aquel suceso nos unió a todos. Ya nadie volvió a criticar 

las ideas ni decisiones de Ander ni a recriminarle nada. Nos 

sentíamos más fuertes y unidos y, entonces, apareció algo que lo 

cambió todo. 

Hubo un gran zumbido y un temblor de tierra. Nos 

detuvimos y organizamos en círculo y lo vimos. Una gran 

máquina avanzaba hacia nosotros, no sabíamos qué era y pronto 

lo entendimos.  

—No os asustéis, es una recolectadora de arroz. Es un
robot autodirigido— explicó Ander. —Por eso no hemos visto 

trabajadores, son las máquinas quienes recogen el grano. 

Nos hicimos a un lado y vimos a aquella enorme 

maquinaria flotante moverse sobre la tierra y recoger nuestro 

alimento. Era maravilloso el espectáculo. Se desplazaba con una 

velocidad y una sutileza impropia de sus dimensiones. Danzaba 

sobre los campos de arroz como un abejorro de vuelo imposible. 

Y Ander tuvo una idea. 

—Escuchadme, cuando termina de recolectar el grano, 

¿dónde creéis que regresa ese robot? 

—No sé, irá a descargar —especuló Bruma. 

—¿Y dónde descargará? 

—No sé... 

—¿No es esta la comida que nos alimenta? ¿No creéis que 

esa máquina regresará al campamento?
Todos lo vimos con claridad, tenía razón. Esa era la forma 

más rápida y segura de volver a nuestro campamento. A pesar de 

todo, Ander seguía confiando en sí mismo y seguía teniendo 

buenas ideas. No temía al fracaso y esa era su mejor virtud.  

No fue nada sencillo, pero logramos aferrarnos todos a la 

máquina y, una vez arriba, tuvimos que admitir que era lo más 

divertido que habíamos hecho nunca. Estábamos volando. 

Aquello era como lo que tú llamas surfear, o cabalgar. El motor 

temblaba como si fuera a explotar y el aparato nos llevaba de un 

lado a otro como si no pesáramos nada. 

Por fin la máquina terminó su trabajo, había llenado el 

depósito, y sus propulsores se pusieron al máximo. La velocidad 

que alcanzaba era desorbitante. Abandonamos los campos de 

arroz en unos instantes. Nos reíamos mientras el viento nos 

azotaba los rostros y Ander, entre todo el ruido de la máquina y
la velocidad, consiguió gritarnos al tiempo que miraba la 

brújula: 

—Chicos, este aparato no va en dirección a nuestro
campamento.
CAPÍTULO 6. La frontera de la
luz

—¿Entonces? ¿Hacia dónde nos lleva este trasto, Ander? 

—gritó Bruma, expresando la duda que todos teníamos en ese 

instante, con una voz atronadora y viril que silenciaba incluso 

los estertores de la maquinaria pesada. 

—¡Sinceramente, no tengo ni idea!
—¿Qué hacemos? ¿Saltamos? —preguntó el Abuelo. 

—Ni hablar. A esta velocidad podríamos matarnos. Como 

mínimos nos romperíamos algún hueso y aquí, aislados, nos 

sería imposible regresar al campamento con un pie roto. Es ya 

mucho el camino que hemos desandado. Vaya a donde vaya la 

máquina, será un campamento desde donde podremos pedir 

ayuda. Además, estas máquinas van y vuelven a gran velocidad. 

Siempre estaremos a tiempo de coger otra segadora que, como 

poco, nos devuelva al punto de origen, al arrozal. 

Y en esto Ander tenía gran razón. Nos calmaron sus 

palabras. No importaba adónde nos llevara, habría otros 

humanos como nosotros. Y, si no era así, siempre podríamos 

volver. Así que nos limitamos a disfrutar del viaje, del paisaje, a 

mirar cambiar las formas de las montañas y los valles. La 

naturaleza era tremenda, gigante. La vegetación, la vida, se abría
paso por todos los rincones del planeta Dante. Estábamos 

fascinados, como niños. Veíamos lugares con los que nunca 

habíamos soñado.  

En aquel momento una idea pasó por mi cabeza. Yo, como 

Espejo, como tantos otros, había soñado a menudo con las 

promesas de nuestros adiestradores. Anhelaba en mis sueños 

más solitarios con llegar a otros mundos, con conocer esa Tierra 

de la que tanto hablaban, ese planeta en que tú has vivido 

siempre. Imaginaba paisajes verdes, ríos caudalosos y climas 

apacibles, playas eternas. Pero, a decir verdad, no me había 

parado nunca a pensar que también este planeta, Dante, era un 

mundo hermoso. Sí, era terrible. Apenas había espacio para la 

calma, para el descanso. Su clima era inhóspito y las criaturas 

nos acechaban en cada sombra. Pero era hermoso. Lo estaba 

disfrutando en este viaje como nunca. Nuestra rojiza estrella
apareciendo y desapareciendo tras las nubes, los valles 

extendiéndose como alfombras y el viento en la cara. Era una 

maravilla. ¿Por qué soñar con otros mundos? Aquí ya había 

elementos de ensueño, lugares apacibles, lejanos de las leyes de 

los militares. Y fue entonces cuando empecé a hacerme 

preguntas. ¿Por qué nadie escapaba? ¿Por qué no nos 

olvidábamos de los militares y nos íbamos a vivir por nuestra 

cuenta, con nuestras propias leyes? Porque no había adónde huir, 

era siempre la respuesta hasta ahora. Nadie podía sobrevivir 

mucho tiempo fuera de los campamentos, nos solían decir. Y 

cuando alguien, alguna vez, había escapado, habían dado con él 

en cuestión de minutos. Nos controlaban a cada paso. Ellos eran 

nuestra única ley, nuestra única opción, o eso habíamos pensado 

hasta ahora. Y, entonces, caí en la cuenta de que, por primera 

vez desde mi llegada al campamento Di-Yu, no llevaba el
contador de créditos de pulsera encima. Ni yo, ni tampoco mis 

compañeros. Comencé a tener miedo del castigo que pudieran 

imponernos. Las pérdidas y deterioros de cualquier tipo de 

material eran severamente castigadas. Pero no habíamos tenido 

otra opción, nos hubieran matado.  

Y mi cabeza se quedó en blanco. Vi algo que me dejó sin 

habla. Y todos mis compañeros comenzaron a hablar de ello. 

Estábamos asombrados, era... era... no tengo palabras para 

expresarlo. El sol se estaba poniendo. Estaba anocheciendo. 

Veíamos cómo se dibujaba una línea de oscuridad, de negrura, 

en el horizonte. Habíamos estado un rato mirando el paisaje, 

pero no habíamos hecho mucho caso al cielo. Nuestra estrella, 

Gliese, se ponía. Era un crepúsculo. Pero, ¿cómo era posible? 

Creo que ya te lo he explicado antes. En el planeta Gliese 

581D solo existía el día y no la noche. Nuestro planeta orbita
alrededor de la estrella Gliese pero, al igual que la Luna que 

orbita sobre tu tierra, Dante solo muestra una cara a su estrella 

roja. Y esa cara es donde existe la vida, donde habitamos 

nosotros. No vemos, como tú, moverse el sol y la luna ni pasar 

los días y las noches. Siempre es de día. Pero ahora se acercaba 

el crepúsculo. Era lo más hermoso que habíamos visto nunca, y 

también nos atemorizaba. ¿Pero qué pasaba? Temía decir nada, 

quedar como un ignorante. Bruma habló por mí. 

—¿Qué es eso? ¿El sol se está moviendo? 

—No, Bruma— le respondió el Abuelo— somos nosotros 

quienes se mueven. 

—No lo entiendo— admitió ella. 

—No temáis chicos. Me imagino que habéis notado que la 

temperatura está cayendo. Es porque vamos hacia la cara oscura 

de Dante. Nos estamos adentrando a lo inexplorado.
Todos nos alarmamos. Al fin comprendí qué pasaba. 

Ciertamente el espectáculo era sobrecogedor. Se dibujaban 

auroras boreales imposibles, las nubes se teñían de rojo y de 

rosa y nuestra estrella se escondía en la lejanía; pero íbamos 

hacia lo desconocido. Hacia la oscuridad absoluta. A medida que 

avanzaba la segadora anochecía, pero, como he dicho, no era 

este anochecer como los que tú conoces. Éramos nosotros 

quienes producíamos la noche al avanzar por el planeta. 

La penumbra se hizo eterna. Ya no veíamos la luz y todo 

estaba en tinieblas y así descubrimos una maravilla con la que 

no habíamos alcanzado a soñar. El cielo, en la noche, estaba 

tachonado por brillantes destellos de nieve que agujereaban el 

manto de negrura. Allí estábamos. Aferrados a la máquina que 

avanzaba incansable entre la oscuridad. No teníamos la menor 

idea de adónde nos llevaría este viaje. Y ya nos daba lo mismo.
Ya no importaba que muriéramos todos, no nos preocupaba el 

destino, ni el frío sobre nuestras pieles desnudas. Merecía la la 

pena haber visto esta grandeza. Esa visión nos cambió para 

siempre, ya no seríamos nunca más los mismos.  

Bajo las estrellas, el paisaje se había mutado, se había 

vuelto desértico, un árido, frío y desolado desierto de tierra 

acartonada. La claridad de las estrellas era la única que ponía 

algunos puntos de luz en esta cara de Dante. Al igual que en 

nuestro lado no conocíamos la noche, en esta mitad del planeta 

no conocían el día ni su luz.  

Y sentimos que el vehículo estaba aminorando la marcha. 

¿No se estará quedando sin combustible? Pensé. Nos sorprendía 

que estuviera llegando a algún destino, porque no había ninguna 

iluminación natural ni artificial y este era un aparato de creación 

humana. ¿Adónde se dirigía?
Ya se desvelaba nuestro misterio. Vimos una muy tenue 

iluminación circundando una instalación. Parecía un 

aparcamiento para máquinas como la que nos trasladaba. Ander 

nos ordenó saltar y seguir a pie, puesto que había aminorado la 

máquina hasta casi detenerse.  

Seguimos nuestro recorrido a pie y vimos a la segadora 

automática verter su contenido en un gran depósito y luego 

aparcarse junto a otras máquinas para reponer su combustible.  

Allí había como cincuenta segadoras más. Dedujimos que 

para regresar no teníamos más que subir a la primera de ellas 

que se marchara. Nos acercamos y vimos un indicador de 

combustible. A todas les faltaba más de la mitad de su capacidad 

para repostarse así que supusimos que teníamos tiempo para dar 

una vuelta por el lugar. 

Lo cierto es que por allí no parecía que jamás hubieran
vivido humanos. No había ningún vestigio de humanidad, salvo 

por las tecnologías e instalaciones. Pero no hallamos restos de 

comida por el suelo, ni utensilios, ni ninguna voz ni ruido. 

Parecía tan desierto como las yermas tierras que se extendían 

por la inmensidad de la cara oscura de Dante. 

Ander nos indicó que le siguiéramos. Entramos a una sala 

de maquinaria que había en el aparcamiento de las segadoras. 

Nos llevó hasta un armario que abrió y nos tendió unos monos 

que parecían haber sido puestos allí para nosotros. No nos 

explicábamos cómo había encontrado aquel armario, pero, desde 

luego, todos agradecimos el hallazgo de aquellas prendas 

térmicas que nos ayudaron a hacer más soportable la situación. 

Salimos de nuevo y el viento ululaba de un lado a otro de 

las desérticas llanuras. Esos silbidos parecían cobrar forma 

humana, era hasta reconocible el timbre, la tonalidad, la
suavidad de su lenguaje. Era como una voz de mujer, más bien 

de una niña, muy joven. 

—¿Oís eso? —preguntó Ander. —¿Me estoy volviendo 

loco o también lo habéis oído? 

—No estás loco, Ander, yo he oído algo —confesó el 

Abuelo— y llevo sin fumar nada desde hace cuarenta y dos 

horas —entendí que el Abuelo estaba realmente enganchado, 

solo un adicto sabe exactamente cuánto tiempo lleva sin su 

dosis. 

También yo había oído algo. No era el viento, no eran mis 

imaginaciones. En aquella perenne oscuridad algo, alguien, nos 

había hablado en el viento. Y, como tampoco nos quedaba ya 

nada por perder, nos dejamos llevar como marineros arrastrados 

por sirenas hacia las rocas.  

La voz se había metido en nuestras cabezas y nos guiaba
con tal precisión por los relieves, salientes y grutas del suelo, 

que no necesitábamos nuestros ojos. Nos fuimos alejando del 

aparcamiento y nos aproximamos a una elevación del terreno, 

ascendimos por una colina con escasa pendiente y en la pared se 

abría como una boca una cueva cuya perfección hacía sospechar 

que la mano del ser humano había estado presente. La cueva se 

adentraba por las entrañas de la colina como la garganta por el 

cuerpo humano, sinuosa como un intestino, cavernosa y 

misteriosa a una negrura que ganaba en intensidad a cada paso y 

se volvía cada vez más absoluta. Sin embargo, era imposible 

chocar contra paredes ni techo si seguíamos las indicaciones.  

Y como la garganta lleva al estómago, el túnel nos llevó a 

un claro, a una luz, a una estancia circular enorme en el centro 

de la colina. Las paredes eran metálicas y, tras nuestra entrada, 

una compuerta cerró el túnel. Las señales indicaban que
acabábamos de caer en una trampa, no había salida aunque no 

sentimos miedo. 

En el centro de la sala había unos cómodos pufs tirados en 

el suelo, había ocho sillones, tres de ellos estaban ocupados. 

Parecía un juego infantil, había un asiento para cada uno de 

nosotros. Nos acomodamos y, solo entonces, en esto 

coincidimos los cinco al poner nuestras versiones en común, nos 

fijamos en nuestros anfitriones. Habíamos llegado hasta allí 

como presas de un sueño hipnótico y solo se rompió el
encantamiento cuando estuvimos sentados en círculo.

CAPÍTULO 7. Hermanados en la
oscuridad

Roto el encantamiento, nuestros ojos se abrieron como 

por primera vez, como si nunca hubiesen visto el mundo real. La 

estancia relucía de luz blanca y frente a nosotros, o más bien, 

entre nosotros, pues los asientos estaban dispuestos en círculo, 

había dos chicas jovencísimas, casi niñas, idénticas, y un 

muchacho menor que ellas dos. El chico aparentaba unos once 

años y las dos muchachas, que habían de ser hermanas, no 

podían tener más de dieciséis.  

Ellas eran preciosas, con las cejas y el cabello de un negro 

intenso recogido en un perfecto moño. Sus rostros eran 

redondeados como los de querubines y las narices respingonas y 

pequeñas como si fuesen muñequitas. El chiquillo estaba 

regordete. Esto también me llamó la atención en ellas. Si bien no
estaba ninguno de los tres obeso, sus cuerpos eran muy distintos 

a los que yo había conocido hasta el momento. No eran 

musculosos, sus cuerpos no estaban moldeados por los duros 

entrenamientos ni por las cicatrices y golpes. A ti no te hubiera 

sorprendido verlos, tal vez se parezcan a como eras tú a su edad. 

Jóvenes normales, como deberían desarrollarse en una vida sin 

padecimiento ni asesinatos. Pero sí había una peculiaridad en 

ellos, más allá de sus túnicas blancas de lino, sin mangas; eran 

sus ojos cerrados. Los tres mantenían los párpados agachados 

como las persianas de nuestras habitaciones cuando llega la hora 

de dormir. Sus pestañas se abrazaban y entrelazaban como si 

estuvieran más acostumbradas a mantenerse unidas que 

separadas. Casi parecían cosidas. Al fin una de las chicas rompió 

el silencio. 

—Sed bienvenidos, amigos. Sentimos no haber dispuesto
de más tiempo para recibiros y adecuar el lugar a vuestro gusto. 

Hemos podido contar con estos asientos y también tenéis una 

botella de agua y un poco de pan de trigo junto a vuestros pufs. 

Ojalá hubiéramos sabido antes que vendríais, no sabéis cuánto 

nos pesa haber tenido que improvisarlo todo tanto. Al menos 

hemos conseguido iluminar este lugar, sabíamos que lo 

agradecerías ante tanta oscuridad. Justo esa es la causa, la luz, 

de que no abramos los ojos, no nos tengáis por maleducados. 

Esta claridad nos abrasaría las retinas. —Claro, entendí 

enseguida. Estas personas vivían en la penumbra, sus ojos se 

habían hecho a la negrura. También sus pieles blanquecinas 

como sus ropajes que relucían en la nítida estancia. —Vaya, 

pero ya lo estamos siendo, ya estamos siendo de nuevo 

maleducados. Disculpadnos, no nos hemos presentado todavía. 

Mi nombre es Sherezade.
—Yo soy Noelia —dijo su idéntica copia. 

—Y yo me llamo Daniel. 

—Nunca había oído nombres semejantes —se atrevió a 

decir Ander como representante nuestro. —Permitidme decir 

que son hermosos, como vosotros tres. ¿Qué clase de nombres 

son? ¿Se trata de motes que os han puesto? ¿Cuál es vuestro 

número de identificación? 

—Haces muchas preguntas seguidas, Ander, —yo no 

recordaba que les hubiéramos dicho nuestros nombres, ¿cómo 

conocían su nombre?— entiendo tu ansiedad, todo os resultará 

nuevo. Os contestaremos las preguntas una a una. Nuestros 

nombres, Ander, son como el tuyo. Son nombres heredados de 

otras épocas, de otro lugar muy lejano. ¿Nunca te has 

preguntado por tu nombre? ¿Nunca te has preguntado qué 

significan esas letras que siempre has tenido grabadas en tu
omóplato izquierdo y que explican que todos te llamen Ander, 

en lugar de por tu número. 

—Sí, claro que me lo he preguntado en múltiples 

ocasiones. Pero no hay manera de saberlo. 

—Claro que hay manera de saberlo, yo puedo ayudarte 

con ello. Tu nombre viene de las lenguas euskeras, es una 

versión del nombre castellano Andrés, que a su vez viene del 

griego, Andrós, que significaba hombre como opuesto a la 

mujer, indica fuerza vital. 

—No entiendo esto que me estás diciendo, Sherezade. 

Perdona, igual es porque no soy muy listo, pero, ¿quién me puso 

ese nombre? 

—No lo sé, Ander, no puedo saberlo. Pero sí sé su origen, 

porque he estudiado las lenguas, las palabras y los nombres. Por 

eso sé que tu nombre es distinto al de los demás. Tal vez, si
tuviéramos más tiempo, podría ayudarte a averiguar de dónde 

viene tu nombre. Creo que lo sabréis, pero ninguno de cuantos 

estamos aquí hemos nacido en este planeta. ¿Os habéis 

preguntado de dónde venís? 

—Sí, claro, —respondimos todos. 

—Todos habéis nacido de una madre humana, como yo, y 

todos nacisteis en la Tierra. A todos os seleccionaron, os 

secuestraron y os trajeron a este lugar tan lejano, tan apartado de 

vuestras raíces, para convertiros en lo que sois, como hicieron 

con nosotros. Debéis saber que somos iguales a vosotros en 

todo, salvo en nuestro adiestramiento. Nuestra presencia aquí es 

tan furtiva como la vuestra. Por ello hemos creado este espacio 

recubierto de hormigón que ningún sensor ni ningún humano 

puede detectar. Podemos hablar tranquilamente, con libertad. 

Qué gran palabra. Fue esa palabra quien lo originó todo. Cuando
indagué en su significado, cambió toda mi concepción del 

mundo. Nos cambió a los tres. Solo nosotros pensamos diferente 

al resto, aunque hacemos todo lo posible para que nadie lo 

perciba, o sería nuestra perdición. 

—¿Hay más como vosotros? ¿También os han enseñado a 

matar? 

—Sí, también somos asesinos, pero utilizamos otras 

técnicas. Somos maestros psíquicos, así os hemos traído hasta 

aquí, así os hemos hablado a través del viento.  

—¿Y qué es lo que queréis de nosotros? 

—Queremos que nos ayudemos mutuamente unos a otros. 

Sabemos que este viaje ha sido revelador para vosotros, que 

habéis descubierto en vuestro interior matices, sentimientos, que 

no esperabais. Se ha sembrado en vosotros la misma duda que se 

sembró en mí cuando me abrí a la palabra libertad. Queremos
seguir en contacto y encontrar la manera de huir, de regresar a 

nuestra tierra. 

—¿Huir? ¿Para qué? Sherezade, yo ya llevo aquí muchos 

años y estoy muy cerca de marcharme. Tan solo me faltan unos 

pocos créditos para promocionar y salir del planeta. Me 

convertiré en un soldado y viajaré a otros mundos. 

—Ya, pero siempre estarás bajo su mandato, Ander. 

Piénsalo. ¿De qué te servirá salir de aquí si tendrás que seguir 

obedeciéndoles? Aquí nos han dicho en cada momento qué 

hacer, a quién servir, a quién matar, cuándo luchar, cuándo huir. 

Fuera será igual, ¿o qué piensas? Habéis visto cómo son los 

guardianes, cómo son quienes nos vigilan. ¿Queréis ser como 

ellos? 

El silencio largo y tenso, meditativo, fue la respuesta para 

todos. 
—En el mejor de los casos, si sobrevivís al entrenamiento, 

seréis como ellos, ¿eso os haría felices? 

Sherezade utilizaba palabras que nosotros desconocíamos, 

que nos sorprendían. Hablaba de felicidad, de libertad, y eran 

conceptos totalmente nuevos para nosotros.  

—¿Qué es lo que tú nos ofreces, Sherezade? 

—Yo no os ofrezco nada más que un sueño, una 

posibilidad, un anhelo compartido. Nosotros tres nos sentimos 

felices en este lugar, es nuestra única vía de escape. ¿Sabéis por 

qué? Porque aquí podemos sentir, hablar, reír, hacer cuanto 

queramos, somos libres. Como cuando Bruma y el Abuelo 

juegan a las cartas, o como cuanto tú, Ander, huyes entre las 

sombras con Destello, o como tú, Rana, al asombrarte mirando 

el cielo estrellado; y como tú, Espejo 2, cuando intercambiabas 

miradas de complicidad con tu hermano y jugabais a juegos
secretos, sentimos mucho, por cierto, tu pérdida, no imaginamos 

tu dolor... si perdiera a Noelia... sería como morir. Ahí, amigos, 

en esos momentos, reside la felicidad. ¿Imagináis tener la 

libertad de poder hacer siempre aquello que queráis? Esa es mi 

promesa, eso os ofrezco. No sabemos cómo, ni cuándo, pero, 

entre todos, estamos seguros de que hallaremos la manera de 

salir de aquí, de ser libres. Ahora mismo nadie sabe exactamente 

dónde estáis, os dan por muertos. Se acerca el momento de iros, 

pero os tengo que contar, antes, algunas cosas importantes: Los 

guardianes saben en todo momento dónde estáis porque hay un 

localizador en vuestras pulseras, aquellas de las que os 

deshicisteis sabiamente en el lago. Aquel que os perseguía, Elfo 

Gris, es un poco como nosotros, por eso podía controlar a las 

criaturas. Cuando regreséis tenéis que aparentar la máxima 

normalidad y, sobre todo, sobrevivir. Si queréis moveros sin ser
detectados, quitaos las pulseras contadoras de créditos. Sabemos 

que todavía os quedan muchas preguntas, pero seguiremos en 

contacto. Tomad, os hemos hecho estos regalos para que no 

olvidéis que esto ha sido cierto, real, y para encontraros más 

fácilmente. 

Se levantaron y nos colgaron del cuello unas pulidas y 

pequeñas piedras de cuarzo rosa que pendían de cuerdas suaves 

y delicadamente trenzadas. Nos estrecharon las manos. Sus 

manos eran... suaves y pulidas como el cuarzo. Jamás había 

tocado antes una mano así, tan cálida, delicada, sin cortes, sin 

callosidades y rugosidades. Nos abrazamos y olían como las 

más delicadas flores.  

Eran todos ellos delicados y bondadosos, no hubieran 

sobrevivido ni un día en nuestro campamento, ¿o sí? Pensaba 

que se habían expuesto, que se habían arriesgado porque
podríamos haberles delatado, o haberles asesinado y violado allí 

dentro sin que nadie se enterara. No iban armados, estaban 

indefensos, ¿o éramos nosotros los indefensos? 

—Desandad el camino que os ha traído, os guiaré de 

nuevo, y subid en la segadora que se ponga en movimiento. Os 

llevará al arrozal de nuevo y, después, saltad a una segadora 

cuyo número de serie sea 34888. No olvidéis esos números. Os 

llevará directamente a vuestro campamento. Contadlo todo 

excepto el viaje al lado oscuro de Dante. Tendréis que 

deshaceros de esas ropas antes de que os encuentren. 

Ellos tres también se pusieron los collares con la piedra de 

cuarzo. Nos dijeron que estábamos hermanados y que, a partir 

de ahora, nadie podría romper el vínculo que nos unía. Yo no 

entendía bien qué estaba pasando. Todo me parecía un sueño. 

Posiblemente por eso nos entregaron el obsequio, porque sabían
que, con el tiempo y la distancia, desconfiaríamos de nuestros
propios recuerdos y necesitaríamos aferrarnos a algo físico. 
CAPÍTULO 8. Encuentros
clandestinos

Regresamos al campamento como nos habían indicado 

nuestros nuevos amigos. Fue maravilloso volver a la cara 

iluminada de Dante y ver emerger el sol. Es lo más similar que 

podía verse en nuestro planeta a los amaneceres que tú puedes 

ver a diario en la Tierra. No sabes qué fortuna tienes, deberías 

madrugar y asomarte a la ventana para ver salir el sol, es 

maravilloso y renovador. 

Llegamos al campamento Di-Yu desnudos, sucios, 

magullados, pero vivos. Habíamos llegado dentro del plazo 

estipulado para la maniobra; la segadora se desplazaba 

realmente rápido. Fuimos requeridos por nuestros superiores, el 

propio Nergal estuvo presente durante nuestros testimonios. 

Había sido la nuestra una maniobra muy sonada y polémica. Lo
he dicho en algún momento, y cada vez lo entendía mejor: 

nosotros éramos, para ellos, una inversión. No sucedía a diario 

que desapareciera un pelotón entero. La versión que habían dado 

nuestros asaltantes era que encontraron nuestros huesos, que 

habíamos sido atacados y asesinados por una manada de 

dragones. Sin embargo, al aparecer nosotros cinco con vida, 

desmontamos su farsa. No obstante, nadie nos creyó, o eso 

dijeron. Tras varias horas discutiendo Nergal nos dio su 

conclusión: 

—No hay manera humana de averiguar qué pasó 

realmente, pues apenas quedan unos pocos huesos de los restos 

de vuestro pelotón. De cualquier manera, ya no me interesa la 

verdad. Solo me interesan los hechos. Los hechos son que, sea 

como sea, habéis perdido a la mayor parte de vuestro pelotón, 

me habéis hecho perder a quince hombres con todo su material.
También vosotros cinco habéis perdido vuestras armas, 

uniformes, contadores, botas... todo. ¿Tenéis idea de lo cara que 

nos ha salido esta maniobra? No podemos permitirnos este tipo 

de fracasos. ¿Cómo podéis justificaros? Y no me vengáis de 

nuevo con esa fantasía de que el otro batallón os bombardeó, 

atacó con dragones y disparó a matar. No volváis a mencionar 

este asunto si no podéis demostrarlo. ¿Cuál es vuestra postura? 

Ander habló por todos, cargó con la responsabilidad: —Mi 

señor, yo era el responsable del pelotón. Asumo mis errores, 

asumo que he perdido a quince hombres y todo el material. 

Debo ser yo quien pague las consecuencias. 

—Está bien. Te honra ese gesto. Perderás 10.000 créditos 

y pasarás una semana en aislamiento sin agua ni comida. 

Nos opusimos a la resolución, propusimos compartir la 

pena. Pero tanto Ander como Nergal se negaron. No había más
que hacer. Nos la habían jugado bien. Los del pelotón Epsilón se 

habían salido con la suya. No obstante, no contaron con que 

sobreviviéramos. No debió de gustarles nada que explicáramos 

nuestra versión. Pese a que no pudimos demostrarla, nuestros 

superiores se quedaron con la mosca detrás de la oreja.  

Aquel mismo día en que regresamos, metieron a Ander en 

un zulo oscuro en que apenas cabía un perro. Él no tenía 

ninguna culpa y sentíamos que era terriblemente injusto. Aquella 

acción de nuestros superiores reforzó todo lo que aquellos tres 

muchachos del lado oscuro nos habían expresado. Ante la 

injusticia, la idea de una soñada libertad se estaba abriendo paso 

en nuestras almas y sentíamos que este lugar, este ejército, nos 

oprimía y asfixiaba más que nunca. 

Al regresar a nuestra habitación alguien se cruzó en mi 

camino. Era una mujer preciosa, más alta que yo, de curvas
imposibles. Ya la había visto antes, se llamaba Destello. 

Sherezade la había nombrado: Cuando evocó un momento feliz 

de cada uno de nosotros la relacionó a ella con Ander. Yo ya 

había intuido algo al ver cómo se esquivaban sus miradas, y 

otras veces cómo se encontraban sus ojos y se avergonzaban. 

Parecía fría, condescendiente, pero sus pupilas brillaban de furia 

y pasión. 

—¿Qué ha pasado con Ander? —me preguntó —¿Qué han 

hecho con él? 

Le expliqué lo sucedido y su castigo. Al oírlo, Destello 

golpeó la pared con el puño. El muro tembló y se desprendieron 

unos pedazos de piedra, algunos de ellos se adhirieron a sus 

nudillos ensangrentados. 

—Sois unos cobardes. ¿Cómo le dejáis cargar con toda la 

culpa?
—No nos ha dado otra opción, ha sentido que era su 

responsabilidad como jefe de equipo. 

—No es justo... 

—No te preocupes, sobrevivirá. 

—Claro que sobrevivirá, joder, no lo dudo. No hay nadie 

tan fuerte como él en este puto planeta. Oye, tú eres Rana, 

¿verdad? 

—Sí. 

—Hazme un favor, mantenme informada, pero sé discreto. 

—Está bien, lo haré 

Pasó la semana y salió Ander del aislamiento. Se había 

quedado tan delgado como yo. Fuimos los cuatro supervivientes 

del pelotón a recibirlo. En aquel instante se esforzó en no 

mostrar signos de alegría y afecto, no deseaba dar ninguna 

muestra de debilidad ante nuestros superiores, sin embargo, en
su mirada y su boca había una ternura que no podía ocultarse. 

Sentí todo su cariño cuanto tocó mi cabeza, me ofreció media 

sonrisa y me dijo: —Me encanta tu nuevo peinado mohicano – y 

me guiñó un ojo. 

Yo me había rapado la cabeza dejándome una cresta en el 

centro. Lo había hecho en honor a la serpiente gigante que maté 

en los arrozales, fue Espejo quien me dio la idea. En esta 

semana nos habíamos hecho muy amigos. En cierto modo, 

aunque sé que es imposible, pienso que contribuí a llenar una 

parte del infinito vacío que le dejó la muerte de su gemelo. 

Cuando salió Ander del aislamiento y repuso un poco sus 

fuerzas, Bruma le preguntó lo que todos habíamos estado 

musitando en esa semana. Estábamos en la habitación los cinco 

supervivientes del malogrado pelotón y preguntó: 

—Bueno, Ander, ya que los superiores no nos han creído,
¿cómo y cuándo vamos a vengarnos de ese malnacido de Elfo 

Gris? Hay que hacerles pagar por lo que nos hicieron. 

—Es verdad, Ander, estamos deseando despellejarlo — 

secundó el Abuelo. 

—Cuenta conmigo para lo que sea, vengaré la muerte de 

mi hermano— añadió Espejo, y yo no iba a ser menos. 

—Dispón también de mí como desees, Ander, hasta la 

muerte —dije. 

—Frenad, parad el carro, muchachos. No podemos hacer 

nada. 

—¿Cómo que no? Hay que matarlos, ¿qué pasa? ¿Te dan 

miedo?— preguntó Bruma irritada. 

—Nada más lejos, Bruma, pero tenemos que actuar con 

frialdad, como hemos aprendido. Ya llegará la ocasión, habrá 

muchas oportunidades de vengarnos, no lo dudes. Pero hay que
hacerlo bien. Si les atacamos ahora, no habrá manera de 

esconder que hemos sido nosotros, nos condenarían a muerte, 

previa tortura. Además, eso suponiendo que resultara fructífero 

el ataque, supongo que Elfo Gris y los suyos nos están 

esperando y vigilando. No será sencillo cogerlos desprevenidos. 

—Vamos, Ander, sería facilísimo... tan fácil como lo que 

intentó el idiota ese de Roble. El cabrón estuvo apunto de 

acuchillarte sin que nadie se diera cuenta. 

—Cierto, y de no ser por el sueño ligero de Rana, yo no 

podría contarlo. Pero no pienso hacer una idiotez como esa, no 

de momento. Y os pido que no hagáis nada. En serio, habrá otras 

ocasiones. Lo que sí es preciso es que sigamos alerta. Puede que 

vuelvan a internar acabar con nosotros. 

—Pero, Ander— dije yo—, no entiendo por qué nos 

atacaron de esa manera. ¿Por qué matarnos a todos? ¿Por qué no
compitieron siguiendo las reglas y nada más? 

—Porque, Rana, Elfo Gris es un auténtico sádico. Disfruta 

matando, descuartizando y, sobre todo, es muy ambicioso. 

Quiere garantizarse sumar el máximo de créditos cuanto antes. A 

él solo le vale ganar y, la mejor manera es saltarse las reglas; 

matarnos a todos, hacer que parezca un accidente, un ataque de 

unos dragones, arrebatarnos la esfera y ganar la maniobra. No es 

tan complicado, en su sencillez está su éxito. No busques en él 

un odio oculto hacia alguno de nosotros ni ningún misterioso 

motivo. Él quiere ganar y matar, nada más, así de sencillo.  

—Si al menos pudiéramos demostrar que hizo trampa... — 

maldije yo. 

—Pero no podemos. 

Nos quedamos disconformes, pero resolvimos obedecer a 

Ander. Ya habría otras ocasiones para tomarnos nuestra
venganza sin echar al retrete nuestro futuro. 

Aparentemente todo había vuelto a la normalidad. Yo me 

había adaptado a la vida en el campamento, a los duros 

entrenamientos, a las maniobras (menos accidentadas que la que 

terminó llevándonos a la cara oscura de Dante), y a la 

competitividad constante. Pero los cinco habíamos cambiado.  

Sherezade nos prometió que seguiríamos en contacto, pero 

lo cierto es que pasaban los días y no habíamos vuelto a saber 

nada de aquellos tres fascinantes jóvenes. Antes de dormir yo 

solía acariciar la piedra de cuarzo que pendía de mi cuello y me 

acordaba de la sala circular, las caras pálidas de las dos 

hermanas y los párpados cerrados. En una ocasión acariciaba la 

piedra y había caído en el insomnio. De tanto soñar con la 

libertad y con otros planetas, con otras vidas alejados del 

ejército, se me había disipado el sueño. Y gracias a esto sentí un
movimiento sutil, sibilino, algo se movía en la habitación. Me 

asusté, creí que de nuevo nos asaltaban en la penumbra, alguien 

se había decidido a terminar con nosotros. La puerta de nuestro 

cuarto se abrió, pero esta vez no entró nadie, fue Ander quien 

salió. 

No entendía qué estaba pasando, así que seguí sus pasos.  

Me temía lo peor, en el fondo lo deseaba un poco. Creí que 

tal vez iba a ajustarle las cuentas a Elfo Gris, que, podría ser que 

nos hubiera dicho aquello para no involucrarnos. Pero a mí no 

podría dejarme al margen. Me sentía parte de algo, parte de 

alguien, y no iba a dejarlo solo. 

Los pasillos estaban desiertos, me sorprendió no ver a 

ningún vigilante, luego supe que Ander controlaba cada uno de 

sus movimientos. Sin ser detectados, salimos del pabellón y nos 

internamos en la selva. Los dos nos habíamos quitado los
localizadores de pulsera, como nos indicaron nuestros nuevos 

amigos de la cara oscura de Dante, por lo que éramos invisibles 

para los radares.  

Caminé tras él unos minutos, silencioso como el suspiro 

de una mariposa. Ander se detuvo. Se escuchaba el rumor de un 

riachuelo que se filtraba y abría paso entre árboles y piedras. 

Ander se sentó en una de las piedras, metió una mano en el agua 

y se lavó la cara. No podía creer que hubiera venido hasta aquí, 

que se hubiera arriesgado, y yo con él, solo para esto. Tenía que 

haber algo más. Lo había, más bien, alguien más.  

Tras un árbol apareció una sombra y me arrebató el 

aliento. Se abalanzó sobre él rápida como un parpadeo. A Ander 

le resultaba imposible liberarse de la presa, pronto descubrí que 

tampoco era esta su intención. Era Destello quien le había 

atrapado entre sus brazos. Se besaron como si se acabara el
mundo ese mismo día y quisieran darse todo el amor que 

llevaban dentro. Ni tan siquiera hablaron. Ander arrebató la ropa 

a la muchacha cuyo cabello estaba recogido en una larga trenza. 

Su espalda era fuerte y atractiva. Ander la levantó en peso sin 

dejar de acariciarla y besar cada centímetro de su piel. Preparó 

un lecho de hojas en el suelo y se tumbaron desnudos. 

Yo estaba ruborizado. Era un intruso y temía ser 

descubierto. Me tomarían por un pervertido, pero, tal vez lo era. 

Sí, claro que lo era. Estaba disfrutando mirándoles quererse, 

desnudos, en aquel momento tan íntimo. Sentí celos, envidia, 

quise ser como ellos, tener a alguien con quien tirarme entre las 

hojas y olvidarlo todo. Me sentí triste y furioso a un tiempo. 

Lloré, tal vez tú no sepas entender el porqué, quizás yo tampoco 

del todo. Pero lloré. Me sentía frustrado, creía que era injusto 

que ellos disfrutaran de aquel gozo, de aquella pasión y yo
estuviese tan solo. Quise ser mejor, más fuerte, más guapo, más 

alto, más mortífero, más seductor. Alguna vez he escuchado eso 

de: siento envidia sana. Yo no lo comparto. Los envidiaba y no 

puede sentirse ninguna envidia sana. La sensación de rencor y 

rabia me comía por dentro y, lo que es peor, sabía que ese 

sentimiento, ese pensamiento, no era justo con ellos. No tenían 

ni Ander ni Destello ninguna culpa de mis frustraciones, pero los 

odiaba un poco, igualmente. Y, sin embargo, me estaban 

resultando allí desnudos, indefensos, expuestos, más humanos 

que nunca antes. Destello, por ejemplo, que me había resultado 

fría, seria, calculadora, se mostraba en estos momentos ardiente 

cual hierro que se funde.  

No podía seguir mirando, aunque lo deseaba, aunque me 

excitaba. Nunca había visto antes nada igual. Sabía que algunas 

personas tenían relaciones sexuales, pero no había yo nunca una
de ellas, ni lo había visto en persona. Me habían contado cientos 

de historias, no era un bobo ni un inocente, o eso pensaba 

entonces. Entendí que Ander y Destello quisieran esconder su 

amor, pues no se trataba solo de sexo. Comprendí que yo poseía 

ahora su secreto más preciado, supe que su mayor debilidad 

estaba en mis manos. Y es que por eso mantenían siempre las 

distancias y se veían cuando no había nadie delante. Sabían que 

amar así a otra persona era un punto débil que cualquiera podía 

utilizar contra ellos, ya fuese por parte de los adiestradores o por 

parte de un compañero.  

Me marché meditando sobre la información que tenía en 

mis manos. Fantaseé con la idea de utilizarla contra ellos, tanto 

los odiaba en ese momento, ya te he explicado que este odio no 

era fruto más que de mi envidia, y tal vez sea este uno de los 

peores sentimientos. Por fortuna, no coqueteé mucho tiempo con
aquellas ideas que me consumían; pronto otros acontecimientos 

y pensamientos me las quitaron de la cabeza.  

Fue la “noche” siguiente. Esta vez todos dormíamos 

plácidamente, tampoco Ander, que yo supiera, se había 

escurrido. La jornada había sido especialmente dura y el 

cansancio es el mejor amigo del sueño. Estaba sumido en una 

profunda inconsciencia y regresé, en mis ensueños, a un lugar 

que me era familiar. Había regresado a la caverna del lado 

oscuro. Esta vez era más confortable. De nuevo estábamos 

todos. Se repitió todo lo que hablamos aquella vez que ya me 

parecía lejana en los recuerdos. Pero, de súbito, Sherezade habló 

con una voz más viva, más sonora, menos soñada, y dijo: 

—Os he reunido simplemente para recordaros que nada 

fue un sueño, que todo fue real, y que seguimos unidos y os 

tenemos en mente. Pronto volveremos a encontrarnos, no
perdáis la esperanza.  

Ese fue el final del sueño. No desperté. Enlacé aquella 

imagen con otras más temibles. Me pasé la noche huyendo de 

criaturas por la selva, de dragones y serpientes gigantes. 

¿Conoces esa sensación en que huyes y las piernas no te 

responden y mientras tú vas muy despacio tus perseguidores van 

a toda velocidad? Es horrible, ¿verdad? Me desperté agobiado 

pero, cuando hablé con mis compañeros sobre mi sueño, ¿qué 

crees que me dijeron? Claro, lo has acertado. También ellos 

habían compartido ese mismo sueño, no la persecución, sino el 

encuentro con Sherezade y los otros dos muchachos, y ella les 

dijo exactamente las mismas palabras que a mí. Esto nos dio 

nuevas fuerzas y fe en nuestros nuevos aliados. Eran reales y 

también su facultades. Pese a la gran distancia física, nos habían 

localizado y se habían metido en nuestras cabezas. Fue
maravilloso. A partir de esa noche tuvimos multitud de ideas. No 

teníamos claro hacia dónde nos dirigíamos, cuál era el objetivo 

final, cómo lograr la huida o la libertad, no estaba claro que 

hubiera algún sitio al que huir, pero sí teníamos una conciencia 

de grupo, unas ganas terribles de hacer las cosas de otra manera,
de reforzar nuestros lazos y no olvidar lo que habíamos vivido.
CAPÍTULO 9. Hay algo más

Queríamos que fuera una sorpresa para Ander, y lo fue. Él 

se lo merecía, había pagado por todos nosotros. Se había 

recobrado por completo del aislamiento y queríamos 

recompensarle. Nos habíamos compinchado y, una jornada en 

que teníamos tiempo libre, le convencimos para no ir a luchar 

cuerpo a cuerpo ni tampoco mirar a otros combatientes. A 

regañadientes, se dejó arrastrar, confiaba en nosotros, después de 

todo. 

Estábamos los cinco y le convencimos para que dejara su 

contador de pulsera con el resto, en la habitación. Nadie reparó 

en nosotros, cuando había combates libres todos se concentraban 

en aquel entorno, así que nos adentramos en la oscura selva. 

Llegamos a un riachuelo cercano, el mismo en que había 

espiado a Ander y Destello haciendo el amor, pero este era otro
tramo. El lugar lo había descubierto Espejo. Desde que no tenía 

a su hermano su afición era pasar las horas caminando y 

pensando y, en uno de esos paseos, descubrió un lugar mágico. 

Era como una madriguera que se abría a los pies del riachuelo. 

La tierra, las paredes, estaban sostenidas por las firmes raíces de 

los árboles. El lugar no era demasiado grande, pero cabíamos 

sobradamente los cinco y solo con los perros hubieran podido 

hallarnos allí, pues las sombras ocultaban la entrada de manera 

que únicamente a una concreta hora del día la luz se reflejaba en 

el agua y la claridad iluminaba la abertura. 

A Ander le gustó el lugar, pero no entendía qué 

pretendíamos hacer allí. Lo cierto es que habíamos tenido 

múltiples ideas durante estos días, queríamos hacer muchas 

cosas pero, sobre todo, queríamos hablar: compartir nuestras 

impresiones, nuestras ideas, miedos y fantasías, sin que nadie
nos oyera ni prejuzgara y, al mismo tiempo, plantearnos la 

posibilidad de una huida. No queríamos pensar en el cómo, eso 

ya llegaría, sino en el por qué, en el para que y en el qué pasaría 

si lo lográbamos. 

Comenzamos a hablar y Ander, y también todos los demás, 

nos sentimos muy cómodos. Y, mientras hablábamos, el Abuelo 

llevaba a cabo la sorpresa que había elaborado. Nos estaba 

haciendo, uno a uno, un tatuaje en el hombro. Decía que la 

piedra de cuarzo estaba bien, pero podíamos perderla. En 

cambio un tatuaje era para toda la vida. Nos lo hizo en el 

omóplato derecho, quedaba ocultado por la camiseta de tirantes. 

El tatuaje consistía en una calavera de la que emergía por la 

boca y la cuenca del ojo una serpiente gigante. El otro ojo de la 

calavera era una estrella. La imagen hacía alusión a lo que 

habíamos vivido juntos, a lo que nos unía. Hablaba de la muerte
y de cómo superarla y también de las estrellas. Soy incapaz de 

reproducir todo lo que en aquel día, y en los siguientes que nos 

reunimos, hablamos. Pero he de decir que conversábamos de 

asuntos por los que jamás nos habíamos preguntado ni 

interesado.  

Hasta entonces nos habíamos centrado en pensar como 

nuestros superiores deseaban que pensáramos, es decir, nuestra 

vida había consistido en obedecer órdenes, ser sumisos, pelear y 

sobrevivir. Ahora, en cambio, nos hacíamos preguntas, y ya no 

importaban tanto las respuestas. 

—¿De dónde creéis que nacen las personas? ¿Cómo 

aparecen los niños?— esto lo preguntó el Abuelo. En cualquier 

otra situación se hubieran burlado de él. Pero aquí nadie le 

juzgó. Realmente, ninguno teníamos clara la respuesta. Ya ves 

que éramos unos ignorantes. Nunca nadie había visto nacer a un
niño. Sí, conocíamos el sexo, pero ignorábamos que había una 

correlación entre sexo y natalidad. Esto era así porque nos lo 

habían mantenido oculto y porque, esto lo supimos mucho 

tiempo después, nos habían esterilizado, como a los perros. No 

querían que procreáramos, era la realidad. Al menos, no entre 

nosotros. Nuestra única función era matar y sobrevivir, por el 

momento. Las respuestas, como te digo, que se nos ocurrían a 

aquella pregunta, eran lo de menos. Dijimos todo tipo de 

tonterías fruto de la ignorancia y la imaginación. Yo recuerdo 

que dije: 

—Tal vez crecemos de alguna extraña planta, como las 

frutas que recolectan. 

—Eso estaría bien, —comentó alguno— habría que 

encontrar una de esas plantas, seguro que sería algo maravilloso. 

Podríamos tener nuestro propio ejército.
—¿Y qué creéis que pasa cuando mueres? — se le ocurrió 

decir a Espejo. Yo entendí el porqué de su inquietud, era incapaz 

de dejar de pensar en su hermano, que tanto le faltaba. 

—¿Qué pasa? Pues que te comen los gusanos y te vuelves 

un esqueleto. —le respondió Bruma, insensible, tal vez porque 

no pensó, como yo, por dónde iba la pregunta de Espejo. 

—¿Y ya está? ¿Te mueres y ya está? ¿Desaparece todo lo 

que has sido? ¿No hay nada más? ¿Ya no vuelves a existir? 

¿Entonces... para qué seguir viviendo? —me lo temía, era 

inevitable llegar a esa conclusión, a esa desesperanza. — 

Entonces... si solo conocemos el dolor, la muerte, el 

sufrimiento... ¿para qué seguir vivos? ¿Por qué no dejarse morir 

y ya está? 

—Muchos tomaron ese camino ya... —dijo con tristeza y 

resignación el Abuelo.
Se hizo un silencio espeso, estábamos cayendo en la 

desolación, se oían nuestros corazones latir en la caverna de 

barro que olía a humedad, a musgo y a madera. Escuchábamos 

el fluir del agua y el respirar de Ander, que dijo: 

—Pero, ¿quién dice que no hay nada más? ¿Recordáis que 

pensábamos que solo había muerte y desolación en el otro lado 

del planeta, que allí solo cabía el miedo y la soledad? Pero 

encontramos lo que nunca imaginábamos, vimos el amor 

personificado en tres niños geniales, y vimos las estrellas, y el 

silencio de la noche. Para mí, simplemente eso, ya me ha 

demostrado que hay más, mucho más de lo que esperaba. Y si 

hay otros mundos, quiero verlos y disfrutarlos. Para mí sí 

merece la pena vivir. Y, ¿quién sabe, Espejo? Si hay vida en el 

lado oscuro, si existe algo tan mágico como esos tres 

muchachos, capaces de meterse en nuestras cabezas y en
nuestros corazones a pesar del tiempo y la distancia, ¿quién dice 

que todo se acaba cuando te mueres? ¿Por qué? 

—¿Y tú qué crees que hay? ¿Qué crees que pasará cuando 

mueras, Ander? —preguntó Espejo menos pesimista. 

—No lo sé... pero es verdad que últimamente lo pienso a 

menudo... nunca había pensado tanto en la muerte como ahora, 

nunca la había temido tanto como en este instante en que tanto 

estoy empezando a amar la vida. Pero, chicos, cuando no puedo 

dormir y cierro los ojos y pienso en la muerte, me gusta creer 

que será parecida a ese cielo estrellado que solo nosotros, que 

nadie más de entre nuestros compañeros, ha podido ver. 

Y aquellas preguntas y especulaciones nos hacían pensar y 

soñar. Aunque no todo resultaba tan trascendental y también 

hablábamos de cosas aparentemente más triviales que, tal vez 

por el entorno y la libertad que sentíamos, terminaban
desembocando en algo fundamental. 

—¿Por qué todos los que trabajan de cocineros o 

limpiadores están tullidos? ¿Por qué a todos les falta un brazo, o 

una pierna o una mano?— pregunté yo. 

—¿No sabías, Rana, — dijo Bruma— que ellos fueron un 

día como tú y como yo? Sí, esa gente que te prepara la comida, 

que limpia los váteres, esas personas tullidas, fueron también en 

un tiempo reclutas del Imperio. Pero todos ellos sufrieron 

accidentes que no acabaron con sus vidas, pero los inhabilitaron 

para el combate. 

—¿Eso es cierto? —pregunté incrédulo. 

—Sí, claro que es cierto, no te está tomando el pelo —me 

confirmó el Abuelo. —A mí me da cierta lástima cuando los 

miro servirme con una mano y en la otra hay un muñón, o 

cuando alguno de nuestros compañeros se burla de ellos o, peor
todavía, los mira con asco y desprecio. 

—¿Pero esa gente que se burla no sabe que les puede pasar 

lo mismo? —preguntó Espejo. 

—Claro que lo saben, pero uno es siempre optimista sobre 

su futuro. Casi nunca nos paramos a pensar en que las cosas nos 

van a ir mal. No creemos que nos van a matar o a mutilar en la 

próxima maniobra o combate cuerpo a cuerpo, pero a veces 

pasa. Si nos pusiéramos siempre en lo peor, nos bloquearíamos 

—explicó Ander. 

—Pues yo los envidio un poco. Después de todo, su 

trabajo no es tan duro. Cocinar y limpiar. Pero no están tan en 

forma como nosotros, no se juegan la vida a diario. Alguno de 

ellos ya peina canas. Su esperanza de vida será mucho mayor 

que la nuestra. ¿Nadie se ha planteado automutilarse para que lo 

pasen a cocinero? —pregunté.
—No creo, Rana. Primero, porque si te descubrieran te 

degollarían y te colgarían de un árbol para dar ejemplo. Y 

segundo, porque por mucho que no lleven nuestro estilo de vida, 

su forma de vida también es triste. Ellos son humillados por 

todos, son el escalón más bajo en este planeta, casi animales. Y 

debe de doler todavía más sabiendo que han sido como nosotros. 

Les han arrebatado toda esperanza. Ellos no sueñan con salir de 

aquí ni formar parte del ejército, nunca podrán salir de este 

maldito planeta. Sin esperanza, no puede vivirse. 

—Pues ellos lo hacen —dije. 

—Ya, pero mírales a los ojos, están más muertos que 

muchos de los que hemos enterrado. —Sentenció Ander. 

Un día, en aquella caverna, pasó algo realmente 

maravilloso. Espejo nos sorprendió a todos. Con un trozo de 

madera y unas cuerdas elaboró un instrumento musical.
Digamos que guardaba cierto parecido con eso que tú llamas 

guitarra. Era muy rudimentario, y sonaba un poco tosco, pero 

nos fascinó oír su música. Jamás habíamos oído más música que 

la de las balas, las espadas y los gruñidos de los dragones. Pero 

esa música, esas cuerdas, sonaban como el viento contra las 

hojas, como el agua entre las rocas, y entonces, todavía sucedió 

algo más fantástico, comenzó a cantar con un susurro casi 

imperceptible, tímido, encantador, que nos encandiló. Su voz era 

frágil y entonaba una melodía que, acompañada por la música de 

las cuerdas, nos hechizaba de manera similar a como lo había 

hecho el cielo estrellado. Su canción hablaba de las dificultades 

que habíamos superado y de los compañeros caídos. Yo, al oír la 

canción, sentí arder el cuarzo en mi pecho y encenderse el 

tatuaje en mi piel. 

Todos disfrutábamos con aquellas reuniones. Era lo que le
estaba dando un sentido real a nuestra existencia. En esas 

jornadas, sobre todo, hacíamos algo a lo que no estábamos 

acostumbrados: nos reíamos. Nos reíamos muchísimo y, casi 

siempre, de tonterías. En el campamento, a menudo, la risa 

también era una debilidad. Pero no aquí. 

Y Ander, que también se sentía especial en estas 

reuniones, nos convenció para que aceptáramos una propuesta. 

Todos sabíamos lo suyo con Destello y él quería que ella 

formara parte también de esto tan especial. Así que la invitó a 

una de nuestras reuniones clandestinas. Tratamos de ser 

pacientes y educados pero, a decir verdad, ella no estaba en 

nuestra onda. A Destello se le notaba que amaba con pasión a 

Ander, tanto como él a ella, pero vino con la mentalidad de 

cualquier otro aprendiz. No había visto ni vivido nuestras 

experiencias y no entendía ni comprendía que nos
preguntáramos por asuntos para ella tan infantiles como la vida 

después de la muerte. Se burló de Espejo, menospreció su 

inocencia, cuando nos confesó haber visto en dos ocasiones a 

muertos que caminaban por nuestro mundo como si no supiesen 

que están muertos. Nos habló de estos fantasmas y nos dijo que 

reconoció el rostro de uno de ellos, que era una muchacha a 

quien había visto morir. Y me conmovió cuando nos dijo que se 

preguntaba si también estaría vagando por ahí el fantasma de su 

hermano y que, si era así, no comprendía por qué no había ido a 

ponerse en contacto con él, a decirle que no temiera, que todo 

estaba bien. 

A Destello no le emocionó la historia, o no lo mostró. Le 

dijo: —Espejo, pero de dónde te sacas esos cuentos de 

fantasmas. Menuda una imaginación tienes. Será mejor que te 

centres en seguir con vida. Cada vez te veo más flaco y
distraído, cualquier día un descuido te saldrá caro. Hay que 

dejarse de tantas tonterías y centrarse en lo importante: seguir 

con vida. 

Esa noche todos la despreciamos un poco. Pero, visto en 

perspectiva, la entiendo perfectamente. Quizás, yo mismo 

hubiera actuado igual en su situación. Por mucho que le 

hablásemos que aquellos tres muchachos en el lado oscuro, ella 

no los vio ni oyó sus voces. En cambio, si le interesó cuando 

Bruma le preguntó a Ander: —¿Recuerdas cuando Sherezade 

habló del significado de tu nombre? Fue fascinante... ¿verdad? 

¿Nunca te has preguntado quién te hizo ese tatuaje? Porque está 

claro que no es una marca de nacimiento. 

—Pues, a decir verdad... nunca me lo había preguntado. 

No me recuerdo a mí mismo sin él. Así que... aunque sé que no 

puedo haber nacido con ello, que es un tatuaje que alguien me
escribió, para mí, ha sido siempre una parte de mi cuerpo que he 

aceptado, como mis ojos o mis manos. Pero, después de lo que 

dijo la niña... es verdad que me he hecho preguntas. Pero no 

tengo ninguna respuesta plausible... 

—¿No? ¿En qué respuestas has pensado? —le preguntó 

Destello muy interesada. 

—Pues... he pensado varias cosas, algunas descabelladas, 

desde luego. Lo que pienso es que, sea como sea, alguien me 

puso esa marca en la piel para, tal vez, en un futuro, 

reconocerme, o reencontrarme. No tengo claro por qué, ni para 

qué, ni quién sería, pero... me gusta pensar que debió de ser 

alguien que... alguien que me quería. Y... también me gusta 

pensar que, tal vez, este nombre pueda llevarme a descubrir 

quién soy y quién me trajo aquí...  

—Pero, Ander, no veo de qué manera puedes averiguar
esas cosas ni para qué pueden servirte. —le preguntó Destello 

con una voz suave, aunque escéptica. 

—¿Para qué puede servirme? Para saber quién soy, 

quiénes somos, de dónde venimos. Con eso tendría bastante. Y 

tal vez sí haya una manera de averiguarlo. 

—Ander, por favor, no vuelvas a mencionarme a esos tres 

niños. Estoy aburrida de oíros hablar de ellos. Estoy convencida 

de que aquello no fue más que una alucinación que tuvisteis. 

—Alucinación o no, Destello, creo que ayudaron mucho. 

Nos mostraron que debemos hacernos preguntas y nos dieron 

esperanza. Yo sí creo que, por difícil que sea, pueda existir una 

huida, una salida de este planeta sin someternos a la esclavitud, 

a las normas del ejército. 

—Estáis soñando despiertos, todos. Más os vale despertar 

o estas tonterías os terminarán llevando a la muerte. Y de
verdad, sentiría mucho que os mataran, porque sois muy válidos, 

sois útiles, muy buenos guerreros... pero se os está yendo la 

cabeza. Esto se os ha ido de las manos. Más os vale recuperar el 

norte. 

Destello se levantó y salió del escondite. Parecía realmente 

enfadada, preocupada, pero sus palabras no habían surtido el 

efecto que deseaba, sino más bien el contrario. Con una simple 

mirada todos supimos que seguíamos en un mismo bando y que 

Destello estaba en el otro lado, junto al resto de reclutas. Ander, 

en cambio, aunque estaba de nuestra parte, se hallaba un poco a 

medio camino; debido a lo que sentía por Destello. Así que, 

cuando ella se marchó, él fue tras ella, para hablar, para intentar 

hacerla recapacitar. Tal vez, en ese momento, nos pareció un 

poco menos líder, menos perfecto. Su lugar estaba con nosotros 

y no con ella. Pero también, he de decirlo, me pareció más
humano en su imperfección, más como yo.
CAPÍTULO 10. La Cacería

Como mis compañeros me habían anticipado, llegó el día 

en que supe qué era eso de la Cacería. Se trataba de un evento 

anual y, aunque había sentido que había mucha expectación en 

torno a ella, porque no se sabía nunca cuál sería la fecha exacta 

del evento, lo cierto es que nadie me había explicado 

exactamente en qué consistía, hasta que nos anunciaron que la 

próxima Cacería sería dentro de un par de días. Imaginaba, por 

la palabra, que sería algo así como ir a cazar animales, caza 

mayor, por supuesto. En nuestro planeta había fascinantes y 

enormes animales, especialmente reptiles, algunos de ellos 

incluso más peligrosos que los dragones y las serpientes 

gigantes. Salir a cazar cualquiera de aquellas criaturas podía 

resultar realmente peligroso. Tal vez te preguntes cómo era
posible que esos seres terribles y mortíferos no nos atacaran en 

el campamento, también yo me lo preguntaba, hasta que me lo 

explicaron. 

Alrededor del campamento había unas gigantescas torres 

con una antena en lo alto. Aquellas antenas emitían unos sonidos 

que, al parecer, repelían a todo bicho viviente excepto a los 

humanos. Es decir, podíamos entrar y salir del perímetro sin 

ningún problema, pero los reptiles y también algunos mamíferos 

que te resultarían monstruosos, siempre procuraban mantenerse 

alejados de aquel horrendo sonido que era inaudible para 

nosotros pero mortífero para ellos, a no ser que hubiera alguno 

de esos seres que fuera sordo.  

Pero la Cacería no consistía en eso, en salir a capturar 

algunos bichos, no. Realmente, esto sí se hacía en algunas 

ocasiones, incluso por cuestiones alimenticias (aunque la carne
de reptil no fuera especialmente sabrosa, nadie se preocupaba 

por que nuestros alimentos fueran gustosos), el salir a 

enfrentarnos a distintos tipos de criaturas. Era más habitual de lo 

que pensaba, yo era un novato todavía. En cambio, eso formaba 

parte de las sorpresivas maniobras habituales. Pero, a lo que 

llamaban Cacería, era a otra cosa. No eran animales lo que se 

salía a cazar, sino, como estarás imaginando, seres humanos, 

pero no se trataba simplemente de cazar seres humanos, sino de 

cazar a compañeros, es decir, cazarnos entre nosotros. 

Tal y como supe habría un sorteo el día antes de la cacería. 

Nos citaron a todos en el salón comedor. En una tarima estaba 

Nergal acompañado por algunos de sus más fornidos ayudantes. 

Había una gran bolsa negra de tela llena de bolas. Todas las 

bolas eran negras, excepto diez, que eran blancas. Así que, uno a 

uno, teníamos que meter la mano en la bolsa y, sin mirar, extraer
una. Como también habrás supuesto, si sacabas una bola blanca 

serías uno de los diez perseguidos, si no, serías un cazador.  

Antes del sorteo escuché todo tipo de rumores y leyendas, 

tales como que las bolas blancas pesaban más, o estaban más 

pulidas. Esto era para evitar que alguno de los reclutas que 

tenían algún tipo de privilegio o enchufe con los soldados fuera 

elegido presa. Aunque, claro, pensé que no tenía mucho sentido, 

porque el rumor lo conocíamos prácticamente todos, incluso yo, 

que era un novato. 

Nergal nos detalló las reglas. La norma de no matarnos 

entre nosotros se suspendía durante la cacería. El objetivo era 

capturar y matar a los diez que hubieran sacado una bola blanca, 

a lo largo de un recorrido de 42 kilómetros llenos de obstáculos 

e irregularidades del terreno. Por supuesto, la carrera sería a pie. 

Si alguno de los diez llegaba a meta con vida, obtendría un total
de 20.000 puntos, una cifra astronómica que era imposible ganar 

de golpe de ninguna otra manera, sino solo tras meses de duro 

trabajo. La misma cantidad de créditos la obtendrían aquellos 

que cruzaran la meta con los restos mortales de uno de los 

perseguidos. Como se entiende que sería imposible llegar a meta 

cargando el cadáver de la presa, se consideraba ganador a quien 

lleguara portando una prueba tal como la cabeza, o el corazón 

del difunto. 

Ander había esperado con impaciencia que se anunciara la 

fecha de esta cacería, pues sabía que, con esos 20.000 puntos, se 

garantizaría la promoción, convertirse en soldado y dejar este 

planeta. Ciertamente, aunque había participado en diversas 

cacerías, nunca había ganado ninguna. Pero también era verdad 

que estaba convencido de que ahora estaba en su mejor estado 

de forma. Llevaba mucho tiempo corriendo y entrenando para la
prueba. Tanto si le tocaba ser cazador como perseguido, estaba 

convencido de que sería uno de los diez que lograran puntuar. 

Sin embargo, ahora que lo veía tan cerca, la duda que había 

germinado en su alma estaba echando raíces que se extendían 

por todo su ser. Ahora que estaba tan cercana la posibilidad de 

marcharse, se preguntaba si quería marcharse, es decir, si quería 

hacerlo así. Hasta hacía muy poco tiempo no cabía plantearse 

ninguna pregunta, nadie hubiera creído que hubiera una opción 

diferente a estas dos: promocionar y ser un soldado del ejército, 

o morir. La huida, la libertad, nunca había estado en nuestros 

planes, ni si quiera habíamos concebido esa idea, pero ahora 

Ander sí barruntaba sobre ello.  

El día antes del sorteo estuvimos hablando del asunto en 

nuestro lugar secreto, en nuestra caverna junto al río. También 

estuvo presente Destello. Su postura no nos sorprendió a
ninguno. 

—Ander, por favor, no digas gilipolleces. Estás cerquísima 

de conseguir tu objetivo, el sueño de cualquiera de nosotros. 

Pronto estarás lejos de aquí, en un lugar mejor. Porque ganarás, 

eso no lo dudamos ninguno. A mí no me falta tampoco mucho 

para promocionar, tal vez medio año más, y volveremos a estar 

juntos, y ya no tendremos que escondernos.  

—Destello, sabes cuánto te amo. Todos mis amigos, que 

son quienes están aquí, lo saben. Entre nosotros no hay secretos. 

Pero... te aseguro que no hay ninguna garantía de que si 

promocionamos, si somos soldados, vayamos a un mejor 

destino, tengamos libertad para estar juntos. Sí, es lo que nos 

prometen, pero cómo sabemos que van a cumplirlo. Nos han 

entrenado para ser los más obedientes y certeros asesinos. 

Cuando formemos parte de su ejército, ¿qué uso crees que nos
darán? Nos utilizarán para lo único que sabemos hacer: matar, 

destruir, desaparecer, morir. Hay otra vida, tiene que haber otra 

vida distinta a esta. 

—Ander, por favor... no estarás insinuando que vas a 

renunciar ganar la cacería, que te vas a aferrar a esa locura de la 

huida. 

—No, no es eso, Destello. Tan solo estoy pensando en 

ello, contemplando las posibilidades. Si al menos hubieran 

vuelto a ponerse en contacto con nosotros... si supiéramos cuáles 

son sus planes. 

—¿Planes? ¿Qué planes? No digas más majaderías. Estáis 

chiflados. No podemos decidir nuestro destino. Lo mejor que 

podemos hacer es aceptar quiénes somos: somos asesinos, nada 

más, somos soldados. Iremos a la cacería y todos intentaremos 

ganar, sobrevivir, ser los mejores. Y, si tenemos suerte,
formaremos parte del ejército y seguiremos obedeciendo 

órdenes. Nada más. 

—Sí, ya lo sé. No tienes que convencerme de nada, ya lo 

sé. 

Aunque en realidad la respuesta no sonaba nada 

convincente. Todos dudábamos y, puesto que no teníamos 

ninguna respuesta clara, lo más lógico era dejarnos llevar y 

hacer lo único que habíamos sabido hacer hasta ahora. Después 

de todo, Destello parecía la única coherente. Todas estas 

fantasías no podían llevarnos a buen puerto. 

Así que llegó el momento del sorteo. La expectación era 

apabullante. Casi podía sentirse en el suelo el temblor de los 

nervios de los corazones y los pulsos de cuantos allí nos 

reuníamos. Ninguno deseaba, salvo algún loco, sacar una de las 

bolas blancas. Llegó mi turno y, hasta ahora, nadie a quien yo
conociese había sacado ninguna de las bolas blancas. Ander, 

Destello, Abuelo, Bruma, Espejo incluso Elfo Gris, extrajeron 

bolas negras. Qué suerte estaban teniendo.  

Entonces, llegó mi momento. Solo habían salido seis bolas 

blancas hasta el momento, pero todavía tenía la estadística, los 

porcentajes, a mi favor. Pero eso no impedía que me flojearan 

las rodillas a cada paso hacia la tarima. Subí y allí estaba Nergal 

con una sádica sonrisa resplandeciente. Se le notaba en cada 

pliegue de su piel que disfrutaba como un niño con la ceremonia 

y nuestros nervios. Meneé la mano por el interior de la bolsa, 

buscaba alguna bola más pulida, alguna más pesada; imposible, 

todas eran idénticas al tacto: misma textura, idéntico peso. 

¿Todas serían negras? Tenía que mantener el pensamiento 

positivo, pero me resultaba imposible. Tenía la sensación, el 

presentimiento, de que iba a tocarme una de las blancas y,
cuando extraje la mano, no quise mirar la bola. Simplemente 

alcé el puño con ella en alto y escuché los suspiros y 

comentarios de mis compañeros que confirmaban mis peores 

presagios, la bola era blanca, yo iba a ser uno de los 

perseguidos.  

Mis compañeros trataban de consolarme, incluso Destello, 

hacia quien tantos prejuicios había tenido, se mostraba cariñosa 

conmigo y me daba ánimo y aliento. 

—No te preocupes, Rana, te daremos una serie de consejos 

con los que tendrás muchas posibilidades de sobrevivir, ya 

verás, nosotros te asesoraremos bien. 

Y parecía que lo decía con afecto y sinceridad, pero temía, 

sabía, que, a partir de mañana, tanto ella como Ander y el resto 

de mis amigos, se convertirían en mis perseguidores. No 

importaba la amistad, eso lo aprendimos todos muy pronto. Esto
era nuestro trabajo, nuestra supervivencia. En una prueba como 

esta estábamos enfrentados y en unas horas yo sería el 

perseguido y ellos mis cazadores. Tal vez no debería fiarme de 

ninguno de sus consejos.  

Allí mismo, en el salón, mientras seguía el sorteo, todos 

me daban múltiples consejos, y algunos de ellos sonaban 

realmente buenos, pero no lograba apartar de mi mente una idea: 

Probablemente estas eran mis últimas horas con vida, ¿qué iba a 

hacer con ellas? 

Pero el Abuelo me sacó del trance: —¡Diablos! Mirad eso 

— exclamó mientras se peinaba la barba con la mano derecha, 

como hacía cuando estaba nervioso o pensativo. —No puedo 

creerme que ese hijo de perra siga con vida. 

Reconocí enseguida su gran talla, su firme espalda, hasta 

el cabello: era Roble. Cogió una de las bolas negras y se giró
con desprecio. Pude verle mejor. Estaba lleno de cicatrices y 

caminaba con cierto renqueo que trataba de disimular, pero 

todavía se le veía fuerte y, sobre todo, su rostro parecía haber 

envejecido, como si la rabia y la furia le hubieran surcado las 

arrugas prematuras en la piel. Vino hacia nosotros y yo, he de 

decirlo, sentí algo de miedo. 

Se detuvo frente a Ander y habló: 

—No pongas esa cara de pasmado, pareces imbécil. 

—Si quieres pelear de nuevo, ahora mismo tengo un 

hueco. 

—No, no he venido a eso... es que es mi forma de hablar. 

En realidad... quiero que sepas que no te guardo rencor. Me 

equivoqué y he pagado por ello. Estuve a punto de morir, me 

apuñalaste a conciencia, cabronazo. Y no creas que esos 

cabrones de la enfermería deseaban reanimarme. Me dieron por
muerto, me metieron en una puta bolsa, tío, iban a tirarme a las 

alimañas... pero me resistí. Rompí la bolsa a mordiscos y salí de 

ella contra todo pronóstico. No iba a morir así. Cuando me curé 

mis heridas quisieron condenarme a muerte por lo que te hice... 

¿puedes creer que exista algo tan absurdo? Me salvaron, me 

curaron y cosieron las heridas, para intentar condenarme a 

muerte. Y estuvieron a punto de ejecutarme, pero pedí clemencia 

y algo debieron de ver en mí... cuando me dejaron seguir con 

vida. Nergal dijo que, si había logrado sobrevivir y salir de la 

bolsa, era por algo, que tenía algo excepcional, y decidió darme 

otra oportunidad. Aun así, pagué el castigo. Me cosieron a 

latigazos sin tregua durante varios días seguidos y luego estuve 

en aislamiento. Pero he sobrevivido, una vez más... y no voy a 

cagarla de nuevo. No me simpatizas, Ander, no vayas a creer 

que ahora quiero ser tu novio ni nada de eso... pero he venido a
decirte que, por mi parte, nuestra rivalidad ha terminado. No 

intentaré vengarme de nuevo, estoy advertido de cuál es el 

castigo... voy a limitarme a cumplir órdenes, nada más. Asumo 

mi error. No estoy acostumbrado a perder... y por eso me sentí 

humillado, nada más. Espero que lo entiendas y podamos 

terminar con esto. 

—Lo entiendo, Roble, y creo que has sido valiente 

viniendo aquí a contarme esto. Por mí, puedes dar por acabada 

cualquier enemistad o rencor. Después de todo, somos 

compañeros, somos profesionales, nada más. 

Se estrecharon las manos con firmeza y hasta se sonrieron, 

después Roble se alejó. 

—¿Te crees lo que te ha contado? —preguntó el Abuelo. 

—No veo motivo para no hacerlo —respondió. 

—Venga, hombre, no me vengas con esas. Ese cerdo trató
de matarte a traición y volverá a hacerlo. Te ha tomado el pelo 

para esperar su ocasión. No sé cómo narices ha sobrevivido, 

pero seguro que ha sido gracias al odio que te tiene. Intentará 

matarte de nuevo, seguro. 

—Tal vez... yo seguiré alerta... pero, no sé, tengo la 

sensación de que ha sido sincero. 

—No sé cómo puedes ser tan confiado. Eres un ingenuo, 

macho, por eso nos masacraron los hombres de Elfo Gris. 

—Bruma, eso ha sido un golpe muy bajo. Sabes 

perfectamente lo que pasó... y no creo que en ningún momento 

yo me mostrase confiado. Nos sacaban ventaja, no sirve de nada 

negarlo. Pero... vuelve a echármelo en cara y nos veremos las 

caras en la arena, no tengo nada de lo que justificarme, ya he 

pagado sobradamente por mis posibles errores. 

—Vale, vale, tienes razón, me he pasado... no he dicho
nada. Olvida que he hablado del tema. 

—No lo olvido, Bruma, y te aviso de nuevo, si vuelves a 

insultarme de esa manera, no habrá nada que se interponga entre 

mi bota y tu culo.  

Ese mismo día fuimos a elegir el armamento que 

llevaríamos el día siguiente en la cacería. Era esta la única 

ocasión en que podíamos escoger cualquier cosa de la armería. 

Era casi un sueño para quienes nos dedicábamos al oficio de la 

matanza y la destrucción. El único límite que nos ponían era que 

no podíamos llevar más de tres armas por persona. 

Nos dieron un formulario, todo muy serio y organizado, 

con la descripción técnica de cada arma. Una vez rellenado, 

había que entregarlo y el día de la competición nos entregarían 

las armas y la munición. Había de todo entre el armamento: 

lanzagranadas, ametralladoras, rifles de descargas eléctricas,
espadas, cuchillos, hachas, rifles de larga distancia, revólveres, 

cuanto puedas imaginar y más. Esto a mí me saturaba, hasta que 

Ander se me acercó y me mostró la luz: 

—No te vuelvas loco, Rana. Por fortuna para ti, la mayoría 

de los combatientes se ciegan ante tan abrumadora selección 

armamentística y se lanzan de cabeza a las armas que sean más 

mortíferas. Y eso es un error. 

—¿En serio? ¿Por qué? 

—Tu criterio, y el de cualquiera que tenga intenciones de 

ganar, debe ser tan solo uno: el peso. 

—¿El peso? 

—Sí, por supuesto. No olvides que, ante todo, esto es una 

carrera. Tienes que ir lo más ligero posible. 

Dudé un momento, he de decirlo. En estos años había 

aprendido a desconfiar hasta de mi sombra. ¿Y si lo que estaba
intentando Ander era facilitarse la tarea de cazarme? Pero no era 

así, porque le vi rellenar el formulario. Las armas que eligió 

fueron un machete muy ligero y un semirrifle de muy poco peso 

y dimensiones. Renunció a la tercera arma. 

Lo estuve pensando mucho tiempo y, finalmente, le hice 

caso. Mi única tarea era correr y confiar en que no hubiera otro 

más rápido ni una bala acertada. No iba a girarme a disparar a 

mis perseguidores, sería un suicidio. Así que tan solo cogí un 

revólver, ligero como una hoja, y una pequeña daga. ¿Para qué 

más? 

Llegado el momento de dormir no había manera de pegar 

ojo. Me llovían las ideas y los temores. ¿Iba a ser esta la última 

noche de mi vida? Sumido en la oscuridad de la habitación, 

soñaba con las estrellas del lado oscuro. ¿No volvería a verlas? 

¿A qué había dedicado el último día de mi vida? No había hecho
nada especial, ni tan siquiera divertido. Elegir armas, oír 

consejos, escuchar amenazas de algunos que deseaban clavar mi 

cabeza en una estaca, e intentar descansar. Pero, ¿te ha pasado 

alguna vez, antes de un viaje o un evento importante, que 

cuando más necesitas dormir, más te cuesta conciliar el sueño? 

Mi cabeza no dejaba de trabajar, así que hice como había visto 

hacer a Ander otras noches, y me escapé de forma furtiva. Paseé 

a solas por el bosque tratando de despejarme, de aclarar las 

ideas. Sí, había vivido durante mucho tiempo con la muerte 

como compañera de cama, pero esto era diferente. Era por la 

maldita expectación, por la espera. Cientos de hombres y 

mujeres armados tratarían de darnos caza a mí y a otros nueve. 

Si me lo hubieran dicho sin tiempo para prepararme, habría sido 

preferible. Pero con todo este tiempo para pensar... me estaba 

atormentando. 
Entonces sucedió algo mágico, algo digno del último día 

de mi vida (pues yo estaba convencido de que moriría el día 

siguiente). No estaba a solas en aquel trozo del bosque. Alguien 

había oído mis pasos, alguien que llevaba tiempo 

observándome. No entraré en detalles, pero aquello fue 

irrepetible, memorable, maravilloso. Es cierto que solo fue sexo, 

ahora pienso que no había amor de por medio, pero sí 

sentimientos, otro tipo de emociones también maravillosas. La 

cercanía de la muerte, lo furtivo, la necesidad de sentirte 

apoyado, querido, la entrega de tu cuerpo y tu alma a otra 

persona. Esa fue mi primera vez. No fue con la persona que 

habría deseado, no fue con aquella persona de quien estaba 

enamorado, pero fue igualmente increíble. No me arrepiento en 

absoluto, tal vez fuera aquel uno de los instantes más felices de 

mi vida. Todavía hoy, al cerrar los ojos, siento el calor en el
pecho, los labios húmedos cerrándose en mi cuello y en mi boca 

mientras en las hojas de los árboles que nos coronaban 

revoloteaban pájaros e insectos. Nadie más fue testigo de aquel 

amor, de aquel secreto placer. Mantuvimos el pacto de silencio, 

tal como hacían Ander y Destello, y procuramos que ninguno 

conociera nuestra debilidad, nuestra vulnerabilidad, que, 

después de todo, ambos éramos humanos y necesitábamos 

sentirnos amados. No todo podía ser matar o morir, tenía que 

haber algo más. Lo había sospechado desde hacía mucho 

tiempo, lo había visto en los ojos de Ander y Destello cuando se 

entregaban el uno al otro. Y en esas horas previas a la cacería,
descubrí que sí, que había vida antes de la muerte. 
CAPÍTULO 11. Corre hasta morir

En la práctica, el funcionamiento de la Cacería es tan 

simple que ofende. Nos trasladaron al escenario escogido en 

donde comienza el maratón mortal.  

La ruta daba inicio en una gigantesca gruta abierta entre la 

tierra y la roca por unas corrientes de agua que debieron de 

pasar por allí milenios atrás. Las gargantas laberínticas tenían 

una profundidad de decenas de metros en algunos tramos y por 

ellos se alzaban todo tipo de formas rocosas que dificultaban la 

carrera y posibilitaban esconderse tras ellas de cualquier 

perseguidor. 

Una vez trasladados allí nos repartieron el armamento uno 

a uno y, cuando estuvimos todos armados, nos comunicaron que 

la ventaja sería de dos minutos para los diez que habían extraído
la bola blanca. Tras esos minutos, se daría el toque de salida a 

los perseguidores. Todo el progreso de la prueba sería vigilado 

por los solados que, más armados todavía que nosotros, 

seguirían la ruta con vehículos motorizados garantizando el 

correcto funcionamiento de la prueba. Había eso sí una última 

norma: quien no culminase la carrera en un máximo de seis 

horas, sería exterminado.  

Me sentía como un roedor que por error hubiera llegado a 

un callejón infestado de gatos. Me miraban sonrientes y sádicos, 

también a los demás que habían tenido mi misma “fortuna”. 

Éramos el objeto de burla, pero pronto terminaría. En mi mente 

resonaba la canción que, a modo de arenga y autoafirmación, 

había entonado en nuestra secreta caverna días antes Espejo. 

Aquello me dio fuerza, recordé todas las imágenes y emociones 

agradables que había reunido en los últimos días. No estaba
dispuesto a dejarme matar. Fijé en un cinto mi revólver y el 

cuchillo y, aunque desperté algunas risas y dedos señaladores, 

comencé a hacer estiramientos y calentamientos, a soltar los 

tobillos y flexionar las rodillas. No me importaba cuan ridículo 

pudiera resultar, sabía que era lo mejor que podía hacer antes de 

iniciar la carrera, cualquier tirón, cualquier rampa, me costaría la 

vida, y, además, me fue útil para soltar el estrés y relajarme. 

Me fije en los compañeros que tenía más cerca. A todas las 

presas nos habían vestido igual, para ser más fácilmente 

identificables. Llevábamos camisetas y pantalones blancos, 

como nuestra pérfida bola de la mala suerte. Había una chica 

hermosa, casi una niña, a mi izquierda. Su piel era negra como 

la más profunda sombra del bosque y en la penumbra de su 

rostro emergían dos ojos verdes brillantes y felinos. Me dedicó 

una sonrisa y me dijo que se llamaba Duna, me gustó su
nombre, no sabía de dónde se lo había sacado, también yo me 

presenté. A mi izquierda había un muchacho calvo como un 

sapo, me tendió la mano, me dijo que era novato como yo y 

comprendí de inmediato por qué le llamaban Colmillo, pues, al 

sonreírme, vi que estaba mellado. Le faltaban las dos palas y un 

colmillo, por lo que, en el frontal de su dentadura, solo le 

quedaba un colmillo que relucía amenazante. Esta imagen 

desdentada, sin embargo, no era inusual entre nosotros, que a 

diario nos golpeábamos, a veces, hasta la muerte. Los tres que 

nos habíamos presentado nos deseamos suerte. Yo proseguí 

calentando y tratando de quitarme de la cabeza la posibilidad 

palpable de que en unos minutos u horas de mí no quedarían ni 

los huesos. 

Tras mi ridículo calentamiento, vi a Nergal en lo alto de la 

garganta de piedra. Él indicaría nuestra salida. Cogió un
lanzamisiles y apuntó a un peñasco, lo disparó y en cuanto 

retumbó la piedra haciéndose añicos, salimos corriendo como si 

nos fuera la vida, pues en efecto nos iba la vida en ello.  

Apenas me dio tiempo de dar tres o cuatro zancadas 

cuando un golpe seco me tumbó. Había sido el hideputa de 

Colmillo, que avanzaba mientras se burlaba de mí. Me había 

asestado un codazo en los morros. Mi boca sangraba, el 

característico sabor de los glóbulos rojos se colaba entre mis 

dientes. Paseé la lengua por la dentadura, seguía intacta, ese 

maldito traidor no me había dejado mellado como a él mismo. 

Pero no había tiempo para venganzas ni para pensar en nada, 

solo para levantarme y correr. Tenía menos de dos minutos para 

aprovechar la ventaja. Que rápidos pasan los minutos cuando 

centenares de asesinos te persiguen, no te imaginas cuánto. Tan 

rápidos como lento discurría el tiempo, cada segundo, para
quienes esperaban el segundo disparo para salir tras nosotros.  

Corría a través del pasillo empedrado. La ruta estaba 

marcada con pintadas en el suelo, era imposible perderse, por el 

momento, pues la carrera seguía el curso natural de lo que una 

vez, hace milenios, fue un río en este inhóspito y abrasador 

desierto.  

A codazos y patadas adelanté un poco la posición perdida. 

De pronto observé que, frente a mí, dos tipos se enzarzaron en 

una pelea que concluyó rápido. Uno se giró y degolló al otro, 

que cayó tendido al suelo con las manos en el cuello. Salté por 

encima de quien se desangraba, lo sortee. Los demás hicimos 

amago de enfrentarnos a quien le había asesinado, aunque no 

había tiempo.  

—Eh, lo he hecho por nosotros, nuestros perseguidores se 

entretendrán con él, así tendremos más tiempo para huir. —se
justificó tras haberlo apuñalado. Miré al medio muerto, cuya 

sangre se iba adueñando de la totalidad de sus antes 

blanquecinas ropas.  

—Tienes razón —escuché que le respondió colmillo 

quien, pese a ser un hideputa sin escrúpulos, había demostrado 

que no era precisamente un gran corredor, pues le había dado 

alcance muy pronto. —Es mejor darles algo para que se 

entretengan— y, sin que ninguno nos diéramos cuenta, Colmillo 

había sacado un revólver y comenzó a dispararnos a bocajarro.  

Yo pude esquivarlo, pero uno recibió un balazo en la 

rodilla, podía darse por muerto, porque lo cazarían enseguida. Y 

el otro recibió un tiro en el pecho, ese ya estaba muerto. De 

nuevo Colmillo reemprendió la carrera risueño, y yo tras él, más 

prudente que nunca, maldecía mi suerte por no haber ido delante 

de ese mamón, pues sabía que en cualquier instante se giraría
para atacarme de nuevo.  

Habíamos perdido mucho tiempo y resonó la segunda 

explosión. Me quedé helado, incapaz de seguir corriendo. Ya 

salían a por nosotros. Se escuchó cómo nacía un rugido, una 

muchedumbre de pasos, golpes y disparos, los ecos de la furia y 

la muerte rebotaban por las paredes y nos daban caza. No podía 

seguir allí parado, tenía que moverme, pero las piernas seguían 

clavadas al suelo. Vi cómo las estrategias eran distintas. A lo 

lejos se oteaba cómo en aquella salida se apuñalaban y 

empujaban unos a otros y, entre todos ellos, vi a un tipo, era Elfo 

Gris con su lacia melena y trepaba a una roca. Llevaba un 

pesado rifle de francotirador, con esa arma podía matarte a dos o 

tres kilómetros de distancia, tenía un endiablado alcance y 

precisión, por lo que me escondí tras una roca. Los disparos de 

su arma zumbaban como abejas. Reconocí el grito de quien unos
segundos antes había recibido un tiro de Colmillo en la rodilla, 

oí sus sesos estampándose contra la piedra. Otra de las balas 

rozó a Duna, que iba en cabeza. Una chica en quien no me había 

fijado hasta ahora cayó de rodillas al suelo y se desplomó. 

Luego vi que la bala le había atravesado la cabeza y se había 

llevado con ella el ojo derecho de la joven y lo clavó en una 

roca. Otro disparo atravesó el hombro de Colmillo, quien se 

arrodilló maldiciendo. Deseé que el disparo le hubiera volado la 

cabeza, pero ya se sabe que mala hierba... Cesaron los disparos, 

miré atrás y vi a Elfo Gris tirar el rifle y saltar de la roca para 

incorporarse a la persecución. Salí de mi escondite y de nuevo 

comencé a correr, pero sabía que con el tiroteo y nuestras 

disputas iniciales, habíamos perdido casi toda nuestra ventaja. 

Habíamos sido unos idiotas, ya casi no teníamos posibilidades 

de llegar con vida a la meta. O mucho cambiaba esto, o ni uno
solo de nosotros llegaría vivo al final de la carrera. 

La salida, para mis amigos, no había resultado mucho 

mejor. ¿Has visto algún maratón? n la salida llueven los 

empujones y codazos. Pues imagina esa carrera con gente 

armada hasta los dientes. Ander me contó que tenía que ir 

esquivando no solo cuchillos y disparos, sino llevar cuidado con 

no tropezar con algún brazo o pierna amputada. Bruma, a las 

primeras de cambio, perdió un ojo por el culatazo de un rifle que 

le propinó un competidor. Ella, lejos de sentarse a lamentarse, 

corrió a vengarse de quien la había dejado tuerta de por vida. El 

tipo le había asestado el culatazo sin tan siquiera percatarse, era 

tanto el caos y el aplastamiento. Pero ella no tuvo en cuenta esa 

falta de intencionalidad, le cogió la cabeza y la aplastó hasta 

siete veces contra el primer peñasco que vio.  

Yo seguía a lo mío. No estaba corriendo con inteligencia,
no administraba mis fuerzas, sino que lo daba todo. Corría como 

correrías tú si te persiguiera un tigre. Correrías con toda tu alma, 

¿verdad? No te pararías a pensar que tal vez sería mejor bajar el 

ritmo porque la carrera podría ser muy larga y que siguiendo a 

ese ritmo te cansarías antes que el tigre. No, qué va. Correrías 

como corría yo, como un loco. Así que me faltaba el aire, pero 

hice una nueva parada con la que me repuse. Me caí al suelo de 

culo, fue por la onda expansiva. Al fin se hizo realidad uno de 

mis deseos. Vi despedazarse, volar por los aires, a ese malnacido 

de Colmillo. Lo entendí pronto, até cabos. Había visto agacharse 

varias veces en su carrera a Duna. Había estado poniendo 

bombas, esa había sido su arma escogida. Y Colmillo, 

preocupado por cogerse el hombro, algo aturdido con el disparo, 

no miró por donde pisaba y aplastó una de ellas. La estrategia 

era buena, aunque las bombas eran fácilmente visibles, el
mogollón de perseguidores, empujándose unos a otros, sin duda 

pisarían las trampas una tras otra.  

Como luego me confirmó Ander, lo peor, entre los 

perseguidores, fue la salida. En esos primeros compases se 

jugaron la vida y fue tan importante el saber hacer como el azar. 

Él logró abrirse paso utilizando su propio cuerpo y el machete; 

Destello recurrió a su espada, que manejaba con delicadeza, 

sutileza y estilo, como si moviera un fino cabello, y cercenaba 

cabezas y brazos hasta abrirse paso; Bruma, enloquecida por la 

furia de su ojo perdido, mordía, disparaba y acuchillaba sin 

mirar a quién; Espejo se centró en correr y esquivar, y se situó 

junto a Ander en los puestos de cabeza; al Abuelo le perdieron la 

pista nada más comenzar el combate, luego supimos que murió 

de manera instantánea, a las primeras de cambio, de un disparo 

en la frente, tan certero y preciso que parecía llevar la huella de
Elfo Gris. 

Tras esos compases y confusa salida, los cazadores 

llegaron a un acuerdo tácito, dejaron de pelear entre ellos para 

avanzar, para darnos caza. La carrera era larga y no tenía sentido 

masacrarse unos a otros allí mismo. Además, quienes se 

quedaban retrasados peleando, estaban perdiendo opciones de 

ganar. A otros, además, se les comenzaba a terminar la 

munición, pues era muy escasa la que nos habían entregado 

junto a las armas.  

Al fin terminó aquel maldito pasillo entre rocas y apareció 

la vegetación. No era muy espesa, pero sí lo suficiente como 

para tener ciertas garantías para poder correr sin que nos 

fusilaran a distancia. Los árboles no eran tales, sino que se 

trataba de una hilera de cactus gigantescos hasta lo grotesco y 

sobrenatural que proyectaban refrescantes sombras. Rajé uno de
los cactus y bebí su asquerosa y espesa agua amarga para 

reponer fuerzas. No perdí más que unos segundos que aproveché 

para observar a los perseguidores. Ya iban saliendo los primeros 

de la zona rocosa anaranjada. La ventaja no era ya ni tan 

siquiera de un minuto, era preciso seguir corriendo.  

Alcancé a Duna, me sonrió, no parecía ir a jugármela. Le 

pregunté si íbamos los primeros y me dijo que no, que había un 

par más adelantados. No importaba ganar la carrera, bastaba con 

seguir con vida.  

Desaparecieron los cactus, silabaron algunas balas a 

nuestros talones, los teníamos encima. 

—No sé si puedo seguir corriendo a este ritmo —confesé. 

—Claro que puedes, es eso o morir —me dijo ella. 

La muchacha era muy rápida. Su oscura piel se confundía 

por momentos con las sombras de los cactus. Su insólita belleza
resultaba hipnótica. Además, sus piernas eran muy ligeras. Su 

cuerpo, menos pesado que el mío, soportaba el trote sin 

problema alguno. Llevábamos ya casi media carrera, es decir, 

estábamos cerca de los veinte kilómetros; habían pasado más de 

dos horas. Había ido emergiendo una alameda extensa que se 

extendía a lo largo de un valle de césped verde y frondoso. Las 

botas se movían ligeras por aquel terreno, mucho más suave y 

esponjoso que la firme roca rojiza que había quedado atrás.  

En este paraje los troncos cada vez más abundantes 

dificultaban la carrera, pero también la persecución. Aunque 

todavía faltaba un amplio recorrido por completar, aquellas 

sombras y frondosidad me daban una falsa sensación de estar a 

salvo. Como digo, la sensación era falsa, dos silbidos me lo 

recordaron. Con el primero vi caer a Duna, con el segundo me 

fui yo al suelo. Mi cara estaba aplastada contra el barro y la
pierna, inmovilizada. El tirador no había logrado acertarme en 

movimiento pues, cuando yo había visto derrumbarse a Duna, 

alteré mis movimientos y eso salvó mi vida. Vi desde el suelo 

cómo el cazador, un tipo oscuro y siniestro a quien no había 

visto hasta ahora, se agachaba sobre el cadáver de Duna y 

sacaba un cuchillo y lo hundía en su pecho. Le sacó el corazón y 

lo metió en una bolsita de cuero. Luego me miró y sonrió.  

—Ahora es tu turno, chaval. El premio será mayor por 

llegar con dos trofeos, puedes sentirte honrado, serás mi billete 

de salida.  

Ya venía hacia mí y me apuntaba con un revólver, yo no 

podía hacer nada para defenderme, así que ni lo intenté. Cerré lo 

ojos, pero no pasaba nada, el corazón seguía en mi pecho, así 

que abrí los párpados y vi que Ander estaba partiendo el cuello a 

aquel siniestro cazador. Luego me miró y suspiré. Realmente no
podía sentirme salvado, estaba perdido. No podía correr, casi ni 

caminar. No duraría vivo mucho tiempo. Y Ander, aunque 

también había sido mi amigo, era también un cazador. Tal vez 

no lo entiendas, pero aquí no había amistad que valiese, era tu 

vida o la del otro, así que lo sabía, estaba convencido, Ander iba 

a asesinarme. No malgasté saliva tratando de convencerlo, en 

realidad, él me simpatizaba, era un gran tipo, había sido bueno 

conmigo. Traté de hacerle el trago más llevadero, a ninguno nos 

resulta agradable asesinar y desmembrar a un amigo. 

—Ander, no te preocupes, lo entiendo. Para que lo haga 

otro, prefiero que me mates tú. Intenta no hacerme mucho daño, 

nada más... que sea rápido. 

Me levantó en peso, iba a partirme el cuello, como había 

hecho con el otro. Una muerte rápida, desde luego. Dicen que no 

es muy dolorosa, pero claro, quienes lo dicen no han sufrido esa
muerte. Yo estaba a punto de conocerlo de primera mano, sin 

embargo, sin decir nada, Ander me echó a su hombro y me echó 

a correr conmigo a cuestas. 

—¿Qué haces, tío? Suéltame, van a matarnos a los dos, 

esto es un suicidio. 

—Calla, Rana, calla, está todo controlado. 

¿Qué narices quería decir eso de que estaba todo 

controlado? Entonces, mirando al suelo, observé que no había 

ninguna marca de la carrera, nos habíamos salido del recorrido. 

Pero, ¿adónde narices me llevaba? Se había vuelto loco.  

Yo me sentía un desecho, un trozo de madera, un saco 

colgando de Ander, quien, pese a mi cuerpo, se movía rápido y 

eficiente por aquella arboleda cada vez más espesa y con 

matorrales casi tan altos como los propios árboles. Por fin se 

detuvo, me dejó en el suelo y con un puñal me extrajo el
proyectil. No te diré que no duele que te hurguen con un 

cuchillo frío afilado en la pierna hasta sacarte la bala, el dolor es 

suficiente como para desmayarte, pero es cierto que estábamos 

acostumbrados a soportarlo. Yo me mordía la mano, tratando de 

que el dolor de la mano distrajera a mi cerebro, que no pensara 

en el cuchillo que sacaba la bala. El plomo salió limpio, pero no 

podía caminar con normalidad, y mucho menos correr. Con un 

trozo de tela cubrimos la herida. Me puse en pie y miré a Ander, 

necesitaba respuestas: 

—Nos matarán a los dos. ¿Qué pretendes? ¿por qué no has 

hecho lo que debías y ya está? Tenías que haberme matado y 

llevarte los puntos. ¿Es que quieres que me reincorpore así a la 

carrera? No duraré ni un minuto.— Pero él seguía con su 

maldita actitud misteriosa.
—Chsst, calla, espera. Ya están ahí.

CAPÍTULO 12. El agujero de
gusano

¿Quién está ahí? ¿De qué va esto? Me preguntaba yo. 

Hasta que escuché el rugido de unos motores y unas ruedas que 

aplastan la maleza. Pensé que, tal vez, venían a buscarnos los 

guardianes. Pero ¿por qué? ¿Por qué hacerlo así? No tenía 

sentido. 

Y emergieron entre los árboles dos vehículos enormes, dos 

quads con tracción en las cuatro ruedas y sobre ellos estaban 

Bruma y Espejo, respectivamente. Mi sonrisa no podía ser más 

amplia. No entendía qué pasaba, pero me sentí salvado. Yo era el 

único que todavía llevaba en la muñeca el contador de puntos, o 

el localizador, pues es lo mismo. Al darse cuenta Ander, me lo 

arrebató de inmediato y lo lanzó tan lejos como pudo. 

No había tiempo para explicaciones. Yo subí con Espejo, y
Ander con Bruma. Me agarré fuerte a Espejo y pregunté adónde 

íbamos. 

—No lo tengo claro, todo esto lo ha montado Ander. 

—¿Y dónde están el Abuelo y Destello? 

—Al Abuelo lo he visto morir yo mismo, de un tiro en la 

cabeza, se quedó seco. Destello... mejor que te lo explique 

Ander, él ha tomado la decisión. 

—¿Pero... le ha pasado algo? 

—No, no viene con nosotros, nada más. Luego te lo 

explicará Ander. 

Las máquinas que nos transportaban eran maravillosas, 

rápidas y vibrantes. Nadie nos seguía, no tenían manera de 

localizarnos. No sabía cómo lo habían tramado ni qué 

pretendían, pero, hasta el momento, todo había salido bien. 

Nos detuvimos en un llano, bajo un acantilado, escondidos
a la sombra de las rocas. Bajamos de los quads y exigí 

respuestas.  

—¿Qué hacemos aquí? ¿Qué estamos esperando, Ander? 

—Esperamos a nuestros amigos de la cara oculta, ¿o ya no 

los recuerdas? 

—No entiendo nada, por favor, explícate. 

—Tuve un sueño, hace dos noches: Sherezade se me 

apareció y me dijo que había una salida, una escapatoria, que la 

Cacería sería una excelente ocasión. Todos los guardianes y 

vigilantes están pendientes del transcurso de la competición, y 

eso nos da cierta ventaja. Algunos guardianes siguen y custodian 

el recorrido con Quads, ahí entraban Bruma, el Abuelo y Espejo, 

mi tarea era cogerte a ti. El Abuelo, ya lo sabes, no ha podido 

llegar hasta el final. 

—¿Y qué pasa con Destello? ¿Por qué no ha venido?
—Eso ha sido lo más difícil, Rana, ya sabéis qué siento 

por ella. Pero la conozco bien. Ella no nos hubiera permitido 

seguir adelante con el plan, nos hubiera delatado. Posiblemente 

a mí no, pero sí a vosotros, y ya no hubiéramos podido escapar. 

Destello estará bien aquí... seguirá las normas, promocionará, 

será una buena soldado. No hubiera sido justo para ella negarle 

sus sueños. Sherezade también me advirtió sobre Destello, me 

dijo que era mejor no decirle nada. Sherezade es asombrosa, me 

fascina la capacidad que tiene para meterse en mi cabeza, parece 

conocerme mejor que yo mismo.  

—¿Y cuando vengan esos tres niños? ¿Dónde iremos? 

¿Cuál es el plan? 

—De momento, el plan es llegar hasta aquí y esperarlos, 

después nos guiarán. 

—¿Pero cómo vamos a salir de este planeta? ¿Cómo
cojones vamos a huir? No hay a dónde ir.  

—Rana, descansa, cálmate, y confía. 

Pasó más de una hora y el tiempo jugaba en nuestra 

contra. Si daban con nosotros no solo nos matarían, nos harían 

sufrir, nos utilizarían para dar un escarmiento. Los pensamientos 

negativos se apoderaban de todos nosotros y llevábamos un 

tiempo sin hablar, cada minuto que pasaba, los malos augurios 

se hacían más palpables, hasta que oímos algo, unos pasos que 

se acercaban. Empuñamos las armas y nos pusimos en guardia, 

pero no había nada que temer, eran ellos. 

La imagen era tremendamente cómica y ridícula, fuera de 

lugar. Los tres niños, Sherezade, su hermana Noelia y Daniel, 

caminaban inocentes, cogidos de las manos, llevaban gorras y 

gafas de sol y sonreían como si nos les importase ninguna de 

nuestras armas. 
—Sentimos el retraso —dijo Daniel. 

—Sentimos mucho que haya muerto vuestro amigo, 

sabíamos cuánto lo queríais, pero el destino, como la muerte, 

son inevitables, solo queda seguir adelante— dijo Sherezade. 

Les pregunté por su extraño aspecto y me explicaron que 

nunca, desde que llegaron a este planeta, habían visto la luz 

natural, ni los colores, y sus ojos y sus pieles eran muy sensibles 

por ello. Las gorras, además de protegerles de los rayos, estaban 

reforzadas con un metal aislante que, aseguraban, impediría que 

sus compañeros los encontraran. No terminé de comprenderlo, 

pero tampoco entendía cómo funcionaban exactamente sus 

capacidades, así que tuve que creérmelo. 

—Seguidnos —dijeron. Y sin hacer más preguntas, fuimos 

tras ellos en hilera. 

Palparon las paredes de la enorme montaña rocosa y
hallaron una pequeña abertura. Se metieron, y nosotros detrás, 

pese a todas nuestras reticencias. El pasaje era estrecho, apenas 

cabíamos a cuatro patas. Bruma, que era la más corpulenta de 

todos, se quedó atrapada en un tramo de la claustrofóbica 

caverna. Por fortuna, pensé, yo estaba tras ella, con la salida a 

mis espaldas. Comenzó a gritar, estaba muy agobiada, 

cualquiera lo hubiera hecho, y nos maldijo a todos, 

especialmente a los tres niños. Se estrujaba contra las paredes, 

pero no había manera, no podía ir hacia delante ni hacia atrás. Y 

yo ya estaba pensando en gatear hacia atrás y salir de aquel 

infierno, cuando gritó: 

—¡Maldita sea, Rana! ¡Empújame de una vez! ¡Sácame de 

aquí, maldito seas! 

Y reaccioné. Puse las manos en su enorme trasero, que 

estaba duro como un bíceps. Estuvieron tan solo uno o dos
segundos mis palmas recreándose en el tacto de sus nalgas, pero 

se me hicieron eternos, como si me hubiera quedado allí 

hipnotizado. Antes de que volviera a gritarme, empujé con todas 

mis fuerzas y ella gritó, gimió, y, al fin, se deslizó. Se había 

arañado la ropa y la piel, sangraba, pero ya no estaba atrapada. 

Aunque no dejó de gritar ni de maldecir. Estaba asustada, y con 

toda la razón. La caverna parecía estrecharse cada vez más y 

más. No teníamos la menor idea de adónde nos llevaba el pasaje 

que estaba en absoluta umbría, solo parecía poder llevarnos a 

una muerte segura y angustiosa, hasta que, de súbito, el suelo 

desapareció debajo de nosotros y caímos.  

La caída fue breve, aunque, a oscuras, resultó 

desconcertante y horrorosa. Fueron unos cuatro o cinco metros 

y, tras ellos, un chapuzón de agua helada. Salimos, encendimos 

una luz. Había una gigantesca galería, el lugar era precioso,
maravilloso. Nuestra luz, al reflejarse en las aguas subterráneas, 

iluminaba la cueva repleta de estalacticas como colmillos de 

dragón y sugerían formas que me hacían soñar con seres y 

lugares maravillosos. Ese espacio parecía haber sido soñado por 

un duende, era mágico. Sin embargo, el lugar estaba infestado 

de mosquitos, eso le quitaba todo el encanto. Aunque esos 

bichos parecían un poco idiotas, en lugar de lanzarse sobre 

nosotros a devorarnos, se quedaban revoloteando en una masa 

negruzca sobre el agua estancada. 

Repusimos fuerzas, tomamos aire, y bebimos de aquella 

agua dulce, fuerte, y helada. Luego, seguimos el curso del río 

subterráneo hasta el otro lado de la montaña, ya no volvimos a 

pasar la angustia del comienzo. El agua se había abierto un 

espacioso camino entre las rocas. Al otro lado de la montaña 

estaba nuestro destino.
Nos mantuvimos en la sombra, precavidos, admirando 

asombrados lo nunca visto por nosotros. Era como una 

metrópolis, pero en ella sólo había fábricas y gigantescas 

maquinarias. Las construcciones imposibles parecían sostenerse 

desafiando todas las leyes de la física y la gravedad.  

—¿Pero qué demonios es esto? —preguntó Bruma. 

—Esta es la mayor fuente de energía del ejército —explicó 

Sherezade—, en esta ciudad hay dos centrales nucleares, prados 

de paneles solares, dos centrales hidroelétricas y múltiples 

almacenes e industrias. De aquí sale la energía que abastece a la 

mayoría de los diferentes campamentos, que carga las baterías 

de los vehículos y, sobre todo, de aquí sale la energía necesaria 

para poner en marcha el túnel electromagnético que genera el 

agujero de gusano que nos llevará fuera de aquí. 

—¿Central nuclear, túnel electromagnético, agujero de
gusano? ¿En qué idioma estás hablando? —Preguntó Bruma. 

—Veréis, el Ejército de la República se sirve de esta 

tecnología para viajar y transportar material de un planeta a otro. 

Han conseguido recrear un agujero de gusano artificial. Se trata 

de un túnel que es capaz de generar un atajo en las dimensiones 

del espacio y del tiempo, y lo utilizan, como os he dicho, para 

teletransportarse de un planeta a otro en un tiempo cero. Veréis, 

la Tierra, que es adonde queremos ir, está a unos veinte millones 

de años luz. Eso significa que, si viajáramos a la velocidad de la 

luz, tardaríamos 20 millones de años en llegar. Pero, como os he 

dicho, hay un atajo, y se llama agujero de gusano. 

—¿Y dices que si nos metemos en ese agujero nos 

transportaremos inmediatamente a otro planeta? Eso suena un 

poco fantástico, ¿no? ¿No es más posible que nos 

desintegremos? —dijo, escéptica, Bruma.
—No, no es nada fantástico, es una tecnología real, y 

podremos servirnos de ella. 

—Yo no lo veo claro —insistió Bruma. 

—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Ander. 

—No será fácil. Hay algunos vigilantes en el lugar, 

además de los trabajadores. Tendremos que llegar sin ser vistos 

hasta el túnel electromagnético, ponerlo en marcha, y pasar al 

otro lado. —Explicó Noelia. 

—¿Así, sin más? 

—Sí, sin más. Tenemos la ventaja de que no nos esperan, 

pero nada más. Como veis, la ciudad es grande, en cuanto nos 

vean, darán la alarma y estaremos perdidos. El túnel 

electromagnético está allí, en la torre piramidal. 

Vimos que, en el centro de la ciudad, sobresalía una 

pirámide que miraba al cielo. Era una torre reflectante, de
cristal, soberbia, imponente, divisable desde cualquier punto de 

la ciudad. 

A ninguno nos entusiasmaba la idea de vagar por aquella 

ciudad, luchar, escasos de munición, contra los vigilantes y 

soldados, y meternos luego en un túnel que podría 

desintegrarnos y que se suponía que nos iba a enviar al otro 

extremo de la galaxia. Pero no había otro plan mejor, no 

podíamos permanecer escondidos en la caverna para siempre, 

terminarían por encontrarnos. Además, todos soñábamos con un 

lugar en donde hubiera algo diferente a la muerte y la 

destrucción.  

Éramos un grupo demasiado numeroso, y, aunque había 

enormes edificios y construcciones tras las que esconderse, las 

avenidas eran anchas y llamaríamos la atención. Ander, Bruma y 

Sherezade se adelantaron mientras nosotros nos quedamos
escondidos, a salvo. Tardaron bastante en regresar, o, al menos, 

se nos hizo eterno. En ese tiempo jugamos a intentar adivinar 

para qué servía cada una de aquellas estructuras tan sugestivas, 

aunque luego, Daniel y Noelia nos desvelaban su función y le 

quitaban la gracia al imaginativo juego.  

Un aura rojiza y a veces verdosa envolvía aquella ciudad. 

Parecía algún tipo de escudo protector, sin embargo, se trataba 

de la contaminación que se acumulaba en aquel enorme valle 

energético. 

Pero regresaron al fin. Lograron hacerse con un pequeño 

furgón en donde cabíamos todos. Subimos y Bruma estaba 

emocionada. 

—Chicos, Sherezade es increíble, deberíais ver lo que es 

capaz de hacer. Ojalá nos hubieran dado a nosotros su 

adiestramiento, no somos nadie a su lado, de verdad, es
increíble. 

—Pero... ¿qué ha hecho? —Preguntó Espejo. 

—De todo, ha hecho de todo. 

Así fuimos avanzando por aquella grotesca y extraña 

ciudad de asfalto. Cada edificio era un misterio. Las lunas del 

vehículo estaban tintadas, de manera que podíamos mirar el 

exterior sin ser vistos. Todos estábamos pegados a los cristales, 

maravillados ante aquellas tecnologías. Había personas que 

caminaban con libertad por las calles, aunque todos iban 

uniformados, eran trabajadores de la metrópolis energética. No 

obstante, allí tenían entretenimientos con los que nosotros ni 

habíamos soñado. Carteles luminosos que anunciaban bares, 

tiendas de comida, y también servicios sexuales.  

El vehículo se detuvo. Pregunté qué pasaba, y Ander se 

giró y nos pidió silencio. Había problemas. Habían cortado la
calle por la que nos movíamos y había unos guardias armados. 

Era preciso bajar del vehículo. Ander y Bruma iban uniformados 

como los trabajadores del lugar, aunque se les notaba a la legua 

que no eran operarios de ninguna planta energética. Su 

musculatura, el peinado, los tatuajes, la piel tostada y los 

cicatrices, los delataban con un simple vistazo. 

—¿Por qué no los atropellamos y ya está? —propuso 

Espejo. 

—Si nos descubren, estamos perdidos, estamos solos en 

esta ciudad —nos recordó Ander. 

—Hay que matarlos, pero sin llamar la atención —dijo 

Daniel.  

—Está bien, dejádmelos a mí. Entretenedlos, yo me 

encargo —propuso Noelia. 

—Ni lo sueñes, esta vez me toca a mí —insistió Daniel—.
Haremos algo. Mientras Ander y Bruma salen y ganan tiempo 

con mentiras, saldré por la parte de atrás del furgón y los 

intentaré dominar.  

—Espera —dijo Sherezade—. Rana, rápido, ponte la 

camiseta y la gorra de Bruma. Tú tienes más aspecto de 

operario. A ella la descubrirán con un primer vistazo.  

Obedecimos, fuimos rápidos como una muerte inesperada. 

Los de fuera, sin embargo, se impacientaban y se acercaban al 

vehículo. Hicimos lo acordado, salimos Ander y yo, 

desarmados. Había seis guardianes fuera, en la barrera. Tres de 

ellos nos apuntaban. Se acercaron a nosotros y nos exigieron que 

les dijéramos quiénes éramos y adónde nos dirigíamos. Ander 

titubeaba, yo estaba tan nervioso que parecía tener espasmos en 

las manos. Me había enfrentado a todo tipo de situaciones, pero, 

sinceramente, no estaba acostumbrado a tener que mentir para
sobrevivir. Además, desconocíamos totalmente aquel lugar, así 

que no teníamos ninguna buena excusa.  

—Vamos... vamos al agujero... 

—¿Adónde? —me inquirió inquisitivo uno de ellos. 

—Al agujero... al túnel electromagnético, ya sabes. 

—¿Y eso por qué? 

—Hay... hay una avería, tenemos que repararla. 

La trola no se sostenía, pero teníamos que ganar tiempo, 

conseguir que hablaran, seguir vivos. Pero el tipo que nos 

preguntaba se dio cuenta de que éramos impostores, nos lo leyó 

en los ojos, y en las cicatrices. Engatilló su rifle y me apuntó a la 

cabeza. 

—¿Cómo te has hecho esa cicatriz? 

—¿Qué? No entiendo a qué te refieres. 

—Sí, ya sabes, la cicatriz que tienes en la cara, payaso.
—¿Ah? Esto... bueno... me lo hice... 

Iba a pegarme un tiro en cualquier instante, lo veía en sus 

ojos. El tipo no entendía quiénes éramos ni qué fallaba en 

nosotros, pero tenía clarísimo que no éramos quienes 

pretendíamos aparentar. Iba a acabar con el problema en un tris. 

Nuestros compañeros, en el interior del furgón, también se 

habían percatado de nuestra difícil situación y estaban nerviosos. 

El plan no parecía funcionar demasiado bien de momento. Me 

preguntaba qué narices estaría haciendo el tal Daniel. Bruma se 

había quedado fascinada con las capacidades de Sherezade, 

¿Sería este muchacho tan eficiente? De momento, no lo estaba 

siendo. 

El guardián que me apuntaba con su arma tenía el dedo en 

el gatillo, un leve movimiento y estaba muerto. Los otros dos 

soldados apuntaban a Ander. Seguía haciéndome preguntas y yo
ya no sabía qué responder. Iba a dispararme, su dedo se estaba 

flexionando, pero, de súbito, se detuvo. Hubo un brillo en su 

mirada, su rostro se quedó petrificado, inexpresivo. Aquella 

mutación fue instantánea, pero la percibí. Se quedó bloqueado; 

sí había surtido algún efecto lo que fuera que hiciera Daniel. 

Pero, una décima de segundo después, la sangre del guardián 

salpicaba mi rostro.  

Mientras tanto, en el interior del vehículo, Espejo había 

perdido los nervios. Había temido por mi vida, había visto, con 

tanta clarividencia como yo, que ese tipo iba a asesinarme allí 

mismo. Sin embargo, él no había podido percibir ese repentino 

cambio en su rostro, esa manipulación que Daniel había ejercido 

en su mente y, al impacientarse, desde dentro de la furgoneta, 

cogió la escopeta y disparó atravesando el cristal y la cabeza del 

guardián que se derrumbó sin rostro. Estábamos perdidos. Me
lancé al suelo y comenzaron a llover los disparos. Vi a mis 

amigos salir del vehículo y protegernos. Yo iba desarmado, no 

podía luchar, solo esconderme y esquivar. Me metí debajo del 

furgón y veía derramarse la sangre, resonar los disparos, y caer 

los cuerpos, entre ellos vi a Daniel que me miraba con la cara 

aplastada contra el suelo, sin vida. Las cosas se nos habían ido 

de las manos.  

Pararon los disparos, salí de mi escondite y observé la 

matanza. Todos los guardianes estaban muertos, bañados en 

sangre. Noelia estaba arrodillada sobre el cuerpo sin vida de 

Daniel; Ander intentaba sacarse una bala alojada en el brazo; y 

Bruma golpeaba a Espejo y lo lanzaba contra el furgón mientras 

le recriminaba. 

—¡Imbécil! Lo has echado todo a perder, por tu culpa casi 

nos matan a todos. ¿Estás tonto o qué te pasa?
—Lo siento... no quería... 

Espejo estaba nervioso, tartamudeaba, incluso Ander lo 

miró con desprecio y le culpó de lo sucedido. Sí, la había 

cagado, se había equivocado a lo grande. Pero yo le comprendía, 

sabía por qué lo había hecho. Se había dejado llevar por sus 

emociones y, en el fondo, le estaba agradecido y me sentía 

halagado por su gesto. Me había querido salvar la vida, sin 

importarle las consecuencias. La decisión había sido nefasta, 

pero su intención la comprendía. 

No podíamos volver a utilizar la furgoneta. Las balas 

habían reventado sus neumáticos. Teníamos que seguir a pie, 

tampoco estábamos muy lejos, nos dijo Sherezade, solo a tres o 

cuatro minutos al trote. Así que nos rearmamos y comenzamos a 

correr. 

A Noelia se le escurrían las lágrimas por debajo de las
gafas de sol. Gritaba mientras corría. Se culpaba a sí misma por 

haber fallado, por dejar allí pudriéndose el cadáver de Daniel. 

Entendí, en ese instante que, pese a las múltiples similitudes 

físicas, Sherezade y Noelia eran muy diferentes, era mucho más 

emocional la segunda. Corríamos y de momento, por las calles, 

solo nos encontrábamos a trabajadores desarmados que se 

asustaban y desconcertaban a nuestro paso. Sin duda estarían en 

camino más guardianes y soldados. Bruma seguía rabiosa, 

desconcertada. Mientras corríamos gritó a Sherezade: 

—¡Oye, niña! ¿Cómo narices han matado a tu amigo? Hoy 

he visto cómo te disparaban y las balas se detenían. Creía que 

teníais magia, o algo. ¿Tu amigo no sabía hacer ese truco? 

—Sí, claro que sabía. Pero no es un “truco” infalible, ni 

tampoco es tan útil en realidad. Y, sobre todo, no sirve de nada 

cuando te disparan sin que te lo esperes, sin haber tenido tiempo
para prepararte.  

En aquel momento no teníamos más tiempo para hablar 

sobre lo sucedido, pero, tiempo después, volvió Sherezade a 

hablar del asunto. Nos explicó que aquel “truco” de detener las 

balas lo aprendieron siendo muy pequeños. Habían aprendido a 

mover objetos y a detener algunos de ellos, así que, en el 

campamento, metían a los niños de diez en diez frente a un 

pelotón de fusilamiento. Su superior les dijo: Si sois psíquicos, 

si tenéis poderes, demostradlo, detened las balas, si no: morid. Y 

nos contó que, de hecho, la mayoría morían. Que solo tres o 

cuatro, de cada diez que entraban, salían vivos. Y volvimos a 

insistirle, si Daniel había sobrevivido al pelotón de fusilamiento, 

¿qué había fallado esta vez? Y, entonces, Sherezade nos contó la 

historia de un mago llamado Houdini, que vivió hace mucho, 

mucho tiempo en la Tierra, pero cuyas técnicas y avances habían
llegado hasta ellos. Este “mago” decía ser capaz de soportar 

cualquier golpe gracias a su meditación. Pero una vez, cuando 

tenía más de cincuenta años, unos jóvenes insistieron en golpear 

su estómago, para ver si era capaz de resistirlo. Antes de que él 

tuviera tiempo para prepararse, uno de esos muchachos, que 

había sido boxeador, le golpeó tomándolo desprevenido. Tras él, 

le golpearon todos los demás. Houdini continuó trabajando pero, 

días después, falleció. Parece ser que, además, tenía el apéndice 

inflamado pero, sin duda, aquel golpe imprevisto fue letal para 

su salud. Así, Sherezade, nos explicó que, no importa lo bueno 

que seas, no pueden preverse los imprevistos, es inútil luchar
contra el destino, y también tratar de adivinarlo.
CAPÍTULO 13. Un paso a lo
desconocido

No resultó sencillo. Hubo muchos disparos, más sangre de 

la habitual y esas dos crías, esas dos hermanas, cuando se 

concentraban, eran realmente buenas. Había visto a un guardián 

salir volando por los aires y a otro tirar sangre por los ojos y las 

orejas, y ellas ni tan siquiera habían empuñado un arma. 

Simplemente caminaban cogidas de la mano, como dos 

indefensas e inofensivas niñas.  

Estábamos en el interior de la pirámide de cristal, 

tomábamos aire apostados contra una pared y me quedé 

observando fijamente a Espejo. Al pobre le había salido un 

grano de pus enorme en la barbilla. Entonces caí en la cuenta de 

que debía de ser prácticamente tan joven como yo, no era más 

que un chaval. Y en su mirada callada, en su flequillo pegado a
la frente y su respiración entrecortada, se le notaba que todavía 

le reconcomía la culpa, que todavía se martirizaba con aquella 

cagada suya. Además, a él sí le habían picado los mosquitos, se 

rascaba compulsivamente la mejilla. Había comenzado a salirle 

algo de barba. Me acerqué hacia él, lo tomé por el hombro y le 

dije: 

—No pienses más en lo de antes, Espejo. Tú no mataste a 

Daniel, solo querías ayudarme, lo sé. Ahora vamos a salir de 

esta. 

Él me miró, no dijo nada, pero me sentí más unido a él que 

nunca. Recordé a su hermano, mucho más vivo y alegre, debía 

de añorarlo tanto. 

Avanzamos por el interior de la pirámide sin demasiada 

dificultad. Sí, había vigilantes y soldados preparados, pero su 

función no era proteger las instalaciones ni prevenir un ataque
de este tipo. Los hombres armados estaban allí para mantener el 

orden, para que los trabajadores cumplieran sus tareas y no 

pelearan entre ellos. Pero jamás se habían planteado la 

posibilidad de un asalto de este tipo. Ander aprovechó aquel 

asalto para lucirse. No me malinterpretes, no había vanidad en 

él, pero nunca había visto nada igual antes. Al enfrentarse a un 

gran número de enemigos, y al ser él mucho más ágil y certero, 

era un auténtico espectáculo verlo pelear. Disparaba a dos 

manos, mataba cuerpo a cuerpo cuando se quedaba sin 

munición, o utilizaba las balas de los adversarios, esquivaba los 

disparos como si se movieran a cámara lenta, y masacraba a los 

enemigos como si no fueran más que niños indefensos. Se 

movía con tanto acierto y nos dirigía con tan buen tino, que el 

asalto parecía un juego, una práctica militar más, en la que nos 

sabíamos muy superiores.
Sherezade nos indicó que tomáramos como rehén a un 

científico. Aquel tipo era un absoluto cobarde, temblaba como 

un niño antes de ser apuñalado. Bruma lo arrastraba con el filo 

de una navaja pegado a su garganta. Nos condujo hasta la 

máquina que generaba agujeros de gusano. La instalación estaba 

protegida por unas enormes puertas blindadas y el 

funcionamiento de la máquina, así como el acceso, parecía un 

galimatías indescifrable. Y, entonces, Sherezade habló con él, su 

voz era serena y hubiera tranquilizado incluso a una loba que 

acaba de ver morir a sus hijos: 

—Tú, como cualquier otro ser vivo, tienes un objetivo, 

que es seguir viviendo. Lamento decirte que, en tu situación, 

solo tienes una manera de seguir con vida: ayudarnos. Queremos 

entrar en el túnel electromagnético, debes encenderlo. Nos 

vamos a ir de este lugar, y tú vendrás con nosotros. ¿Lo
entiendes? Vas a ayudarnos a salir de aquí con vida. 

—Pero... pero eso no es tan sencillo, además, lo que decís 

no tiene sentido. ¿Adónde vais a ir? 

—Vamos a la Tierra, y tú con nosotros, porque al otro lado 

no sabemos qué encontraremos, pero tú sí lo sabes. Tú nos 

ayudaras a, cuando estemos en la otra parte, salir con vida. ¿Lo 

entiendes? 

—Pero... pero... no es tan sencillo, de verdad.  

—Creo que no nos tomas en serio todavía, Ander, ¿puedes 

echarme una mano? 

—Por supuesto. 

Ander cogió el puñal de Bruma y, sin pensarlo, sin 

pestañear, le cortó al científico dos dedos de la mano izquierda, 

el meñique y el anular. El tipo gritaba como si fuera a morirse. 

Yo había visto a muchas personas perder dedos y hasta
extremidades en los entrenamientos, pero ninguno había llorado 

ni gritado como este científico. Él no era como nosotros, desde 

luego. Arrodillado, lloró y se dejó curar la herida. Luego lo 

pusimos en pie y accedió a todo cuanto le pedimos. Le urgimos, 

porque sabíamos el revuelo que habíamos levantado. Nuestros 

enemigos se estarían reagrupando en estos instantes y 

preparando la entrada a la pirámide. Si aún no habían entrado es 

porque lo que aquí dentro tenían resultaba demasiado valioso 

para ellos. 

Así que el científico, que por cierto se llamaba Elías y era 

un tipo enclenque y escuchimizado, nos abrió las enormes 

puertas.  

El túnel electromagnético era formidable. Imagina la 

mayor cueva que hayas visto jamás, ahora imagínala construida 

en metal, en lugar de excavada en la piedra, y sostenida por todo
tipo de cristales, cables y maquinarias sofisticadas que yo jamás 

podría comprender. En aquel túnel cabía incluso un tanque. 

Elías, el científico, comenzó a manejar ordenadores y a 

encender botones, supervisado por nosotros, avisado de que 

moriría si intentaba jugárnosla, y mirando incesantemente el 

lugar donde antes tuvo dedos, dolido como un niño. Media hora 

después, estaba todo preparado. Nos mirábamos unos a otros 

ansiosos, nerviosos, no nos creíamos que hubiéramos llegado 

tan lejos. ¿Realmente íbamos a salir de este maldito infierno? 

—Está preparado —anunció. 

—¿Qué va a pasar cuando lleguemos al otro lado? ¿Qué 

vamos a encontrarnos? —le preguntó Ander. 

—No sé, nunca he hecho este viaje... 

—¿Nos tomas por idiotas? —preguntó Noelia irritada – Tú 

no has nacido aquí, viniste siendo ya adulto, ¿crees que nos
chupamos el dedo? Eso te costará perder otro dedito, tal vez el 

que tienes entre las piernas. 

—Perdón, lo siento... por favor, no me hagáis daño. 

—¿Se la cortamos? Deberíamos cortársela, para que 

escarmiente – propuso Noelia. 

—No será necesario —la frenó Ander.— Dinos, Elías, 

¿qué tienes pensado? Cuando lleguemos al otro lado... piensas 

entregarnos, ¿no es así? No necesito ser adivino para leerlo en tu 

mirada, en tus espasmos. ¿Crees de verdad que nos matarán y 

que te dejaremos seguir con vida? Te destriparemos antes de 

morir, si es eso lo que planeas para nosotros. Así que dinos, 

¿cuál es la estrategia? Y procura no mentir, como has visto, estas 

dos chicas, y yo un poco, son expertas en saber cuándo mientes. 

—Está bien... está bien... lo siento. No estoy acostumbrado 

a estas cosas... nunca, nunca.... nunca me había pasado algo así.
—Pues piensa, ¿qué diremos a quienes esperen al otro 

lado? 

—Ya sé...  

Se movió rápido por la sala, abrió un armario, pensamos 

que era una trampa, pero volvió con unos trajes preciosos. Ni si 

quiera los soldados llevaban uniformes militares tan elegantes. 

Eran vestimentas que bien podrían haber lucido nuestros 

oficiales, salvo por la carencia de insignias.  

—¿Para qué son estos uniformes, Elías? Procura que sea 

creíble o haré caso a Noelia— le advirtió Ander. 

—A ver... a ver... no será sencillo, estoy pensando. Está 

bien. Diremos que habéis promocionado, que sois nuevos 

reclutas y que os han enviado a la Tierra junto a mí para 

presentar un nuevo proyecto... un nuevo invento que puede 

interesar en la Tierra, algo que hemos desarrollado aquí...
—No suena mal – le concede Ander—, pero, ¿cuál será 

ese invento? Querrán verlo. 

—Puede ser cualquier cosa. Diremos que es alto secreto, 

que solo puede verlo la persona indicada, un alto mando del 

ejército. 

—¿Y qué pasará si nos llevan a ver a ese alto mando? Se 

descubriría todo el fraude. 

—Les contemos lo que les contemos, habrá un momento, 

cuando vuestros perseguidores crucen la puerta para buscaros, 

en que todo se destape. Pero esta mentira os dará tiempo para 

buscar una escapatoria. 

—Nos dará tiempo, Elías, no olvides que vendrás con 

nosotros adonde quiera que vayamos, así que más te vale 

procurar que la mentira sea creíble. Te lo explicaré de una 

manera que lo entiendas. Como habrás sospechado, estas dos
niñas tan encantadoras son psíquicas, tienes facultades mentales 

que tú y yo jamás desarrollaremos. Y, aunque estemos 

desarmados, aunque nos apresen, si nos traicionas, tienes mi 

garantía de que te fundirán los sesos como si fueran puré de 

patatas. Chicas, ¿podéis hacerle una demostración? 

—Por supuesto —dijo Noelia que se prestó voluntariosa. 

—Mira esa manzana en la mesa. Imagina que es tu cerebro. 

Noelia la miró fijamente. Todos esperamos a que pasara 

algo, que se derritiera, que explotara o reventara. Pero no pasó 

nada. Noelia dijo: —Ya está.  

—Niña, parece que hoy te han fallado los poderes. La 

manzana sigue entera. 

—¿En serio? Espejo, ¿me traes la manzana? 

—Claro. 

Espejo la tomó y, al hacerlo, se deshizo en sus manos,
como si nunca hubiera existido, como si no fuera más que polvo. 

Todos, a excepción de Elías, sonreímos maravillados. 

—Si nos pasa algo, Elías, acuérdate de la manzana. 

Primero te desharé los huevecillos, y luego el cerebro, ¿lo 

entiendes? 

—Sí, sí, lo he entendido perfectamente. 

—Bueno, ¿pues cuál será nuestro invento valioso? 

—A ver, dejadme pensar.  

Dio una vuelta por el laboratorio y volvió con una caja 

metálica negra. Aquel trasto pesaba incluso para cualquiera de 

nosotros. 

—¿Qué es?— le preguntó Ander. 

—No tengo ni idea, es un proyecto en el que yo no he 

trabajado. 

—Dice la verdad— confirmó Sherezade.
—¿Y qué diremos que es? 

—Diremos que es un McGufin, y que su utilidad es alto 

secreto y vital para el futuro de la República Federal. 

—Perfecto, entonces estamos listos para entrar al túnel.  

Y todavía resonaban estas palabras cuando oímos los 

disparos. Había como veinte o treinta soldados. Algunas balas 

rebotaron contra las puertas blindadas tras las que estaba el túnel 

electromagnético. Alguien debió de decirles que no era una 

buena idea, porque ya no hubo más tiros hasta que lograron abrir 

las puertas. 

—Enciéndelo ya, joder— le ordenó Ánder a Elías— y 

coge ese maldito McGufin. 

—Voy, voy. 

—Oye, ¿podrán seguirnos al otro lado? 

—Si somos rápidos, no. El portal solo permanecerá abierto
diez segundos, después se cerrará y no podrá volver a abrirse 

hasta dentro de dos horas. Es mucha la energía que consume.  

—Perfecto, tiempo suficiente. Vamos, todos adentro. 

Estábamos dentro del túnel. Su interior era todavía más 

asombroso. Miles de esferas ambarinas brillaban en la bóveda, 

luces rojas y amarillas se encendían y sonaba un motor que era 

como un terremoto, como si el mismo núcleo de la tierra 

estuviese a punto de estallar. Desde allí veíamos cómo los 

soldados que nos perseguían se acercaban a nosotros y nos 

apuntaban sin terminar de atreverse a disparar. Esta máquina era 

tan compleja y valiosa que hasta el más memo de aquellos 

soldados temería las consecuencias de abrir fuego contra algo 

tan importante. Bueno, el más memo de ellos tal vez no lo sabía. 

Hubo uno de ellos, tal vez deseoso de hacer méritos, que corrió 

hacia nosotros y se lanzó de cabeza cuchillo en mano. No
obstante, justo habían pasado los diez segundos.  

Desaparecimos. Fue como dormir, como morir, como dejar 

de existir unos instantes. Recuerdo millones de colores, y la 

noche y las estrellas. Nos habíamos cogido de las manos, nunca 

habíamos tenido un desafío similar.  

No sentía mis pies, mis manos, ni mi rostro, ya no podía 

ver nada, ni oler. Era la nada, la ausencia, el vacío, la muerte, o 

tal vez solo una alucinación. 

De pronto, volvíamos a existir, a estar allí. Mis pies 

existían de nuevo, y mis manos. El tiempo, para nosotros, había 

desaparecido, no se había movido, no había transcurrido ni un 

solo segundo. Se detuvieron los relojes al accionarse el túnel.
Nos había devorado la nada, el agujero de gusano.
CAPÍTULO 14. Nuevos aires

Estábamos en un nuevo lugar, en un laboratorio de 

iluminación artificial. 

Al aparecer, estábamos al otro lado, a pesar de todo. 

El plan de Elías, a pesar de todo, funcionó. El a pesar de 

todo, significa que las cosas no salieron exactamente como 

esperábamos. Tuvimos un importante contratiempo.  

El portal funcionó. Atravesamos el agujero de gusano y, en 

solo unos pasos, estábamos en el otro lado de la galaxia. Pero no 

estábamos enteros. Si recuerdas, en el capítulo anterior te 

mencioné que un descerebrado soldado se lanzó en plancha a 

por nosotros, cuchillo en mano. Pues bien, el portal se cerró 

justo cuando el tipo estaba en el aire, con tan mala fortuna que 

su cuchillo atravesó la garganta de Espejo. 
Cuando llegamos al otro lado, al terminarse nuestro viaje 

instantáneo, miré a Espejo y ya no era una persona. Por algún 

extraño proceso químico o astral su cuerpo se había fundido con 

el cuchillo y con el medio cuerpo del soldado que se había 

quedado en las puertas.  

No fue sencillo explicar aquello a quienes nos esperaban al 

otro lado, pero fue sorprendente la capacidad de mentir y de 

convicción que tenían Elías (con la imagen de la fruta 

deshaciéndose en su mente); y Sherezade. 

Quienes nos recibieron se creyeron todo: lo del McGuffin, 

y que lo del engendro en que se habían convertido los dos 

cuerpos fusionados había sido una estupidez de un soldado que 

tuvo un ataque de pánico cuando se estaba cerrando el portal.  

Lo que me resultó más complicado fue no mostrar ni una 

sola emoción, ni un gesto de dolor ni malestar, cuando vi la
amalgama sin vida en que se había convertido Espejo y supe que 

teníamos que dejarlo allí para que lo enterraran en una fosa sin 

nombre. 

Logramos hacernos con un camión y salir por la puerta 

grande de aquel laboratorio escarbado a diez metros de 

profundidad, invisible desde el exterior. Salimos a un desierto, el 

paisaje era sorprendente, diferente y árido. Estábamos en la 

tierra y no habíamos visto nunca nada igual. El sol brillaba con 

una luz más suave y blanquecina que nuestra estrella, un aura, 

un velo suave, luminoso y sedoso cubría el cielo. Estábamos sin 

palabras y nuestra alma era contradicción. Porque sentíamos la 

alegría de la libertad, de la novedad, del paisaje; pero todos 

teníamos en el corazón el pesar, el dolor y la melancolía, de 

quienes se habían quedado atrás; habíamos visto morir a 

nuestros amigos de manera horrible y tendríamos que seguir
adelante sin la alegría que habían aportado a nuestras vidas. 

Bruma ya no se reiría con los chistes del Abuelo ni jugaría a las 

cartas con él; Noelia y Sherezade no sentirían más ese vínculo 

que las enlazaba a Daniel; yo ya jamás vería la mirada inocente 

y sincera de Espejo; y Ander, aunque seguía con vida, casi con 

toda probabilidad se había separado para siempre de Destello. 

Supimos que el lugar a cuya superficie habíamos salido 

era el desierto de la Patagonia. Con no poco esfuerzo, 

abandonamos el lugar y nos comenzamos a adaptar al nuevo 

mundo. Decidimos que un buen lugar en que esconderse sería 

una gran ciudad. Además, nos apetecía sobremanera rodearnos 

de personas diferentes y vivir lo que no habíamos tenido, la 

libertad, la vida en sociedad, las maravillas con que nos habían 

tratado de seducir nuestros adiestradores. 

Así nos instalamos en una gigantesca metrópolis llamada
Nuevos Aires. La ciudad era la capital de Argentina, un estado 

miembro de nuestro gobierno, la República Federal 

Iberoamericana. La ciudad la levantaron sobre las ruinas de 

Buenos Aires, que décadas atrás había sido arrasada por una 

gran bomba nuclear. En esta nueva urbe los rascacielos 

dominaban el paisaje y los contrastes eran evidentes a cada paso. 

La gente era de lo más variopinta que pueda uno imaginarse y 

descubrimos que, entre las personas, también había droides. Se 

trataba de robots con apariencia humana pero que tenían que ir 

claramente identificados como androides. Para identificarlos, las 

mujeres portaban una corona o diadema y un sombrero los 

hombres. Sin embargo, habría sido sencillo identificarlos por sus 

torpes movimientos y su comportamiento tan diferenciado del 

humano. 

Los estímulos eran tantos que nos abordaban a cada paso y
nosotros, aunque intentábamos no llamar la atención, 

parecíamos unos paletos de pueblo abrumados ante tanto caos y 

avance. Sin embargo, como he dicho, los contrastes eran 

pronunciados. Y, si bien había tecnologías asombrosas y coches 

y motocicletas lujosas, la mayoría de la gente que se arrastraba 

por las calles eran de una pobreza extrema. Muchas personas 

padecían inanición y lucían sus huesos pidiendo comida, ayuda 

o una muerte digna. La suciedad, la basura y la delincuencia, se 

acumulaba en los callejones y en los niveles inferiores de la 

ciudad. Sí, porque aquella ciudad tenía varios niveles de altura. 

En torno a los rascacielos subían carreteras, avenidas y parques 

que generaban que la polución y la pobreza se quedara en los 

niveles inferiores y uno fuera más rico cuanto más arriba 

viviera.  

Nosotros conocíamos, por supuesto, una sola manera de
ganarnos la vida. Sin embargo, no podíamos llamar la atención. 

Así que buscamos alojamiento en los estratos más bajos de la 

metrópolis. En el último nivel del barrio más marginal y 

peligroso, nos adentramos a buscar un hogar. Y lo encontramos. 

Allí la gente malvivía como podía y encontramos un edificio 

abandonado, las ruinas de lo que una vez fue un aparcamiento, 

adonde no llegaba la luz del sol ni en el día más claro. 

Allí había luz eléctrica y agua potable y estaba tan 

escondido que ni las ratas nos encontrarían. Es verdad que, antes 

de hacer nuestro el lugar, tuvimos que convencer a los 

inquilinos. En el lugar vivían unos veinte indigentes y les 

propusimos protegerlos, darles seguridad, a cambio de su 

silencio y que nos cedieran un espacio e intimidad. Uno de ellos, 

el más fuerte, se mostró reacio a aceptarnos allí. Era un tipo 

brutal, gigantesco, gordo y peludo, oloroso y con puños como
cabezas. Nos dijo que éramos un grupo variopinto, que dos 

niñas, una mujer y dos jovenzuelos, no tenían espacio allí. Que, 

si acaso, se quedarían la mujer y las niñas, hasta que se cansara 

de violarlas. El pobrecillo pensaba que tenía las de ganar. No 

duró ni dos segundos en pie en el combate con Ander, si es que a 

aquello se le puede llamar combate. Le rompió un par de huesos, 

pero no lo mató ni lo humilló. Quería tenerlo de nuestro lado, y 

lo consiguió. 

El lugar pronto comenzó a prosperar y cuanto más 

contentos estaban nuestros inquilinos, más seguros nos 

sentíamos rodeados de ellos. A menudo les traíamos comida, 

bebida y todo tipo de comodidades y tecnologías. A cambio, 

solo tenían que guardar silencio.  

Puedes imaginarte cómo conseguíamos de todo. Aquella 

metrópolis era un paraíso para gente con nuestras habilidades.
Robábamos televisores, coches, armas, comida y videoconsolas, 

sin despeinarnos, sin ser vistos y sin tener que enfrentarnos 

físicamente con casi nadie. 

En nuestros paseos por la metrópolis descubrí un lugar 

fascinante: la biblioteca. Era un edificio repleto de libros, un 

sitio grandioso. Es cierto que había múltiples pantallas donde 

podían leerse todos los libros, todo el saber universal, 

digitalizado. Sin embargo, yo sentía un irracional amor por 

aquellos libros físicos, por aquellas páginas olorosas, cosidas, 

encuadernadas, encoladas, amarillentas, con texturas que 

acariciaban los dedos, cuyas porosidades besaban tu piel.  

Se trataba de la biblioteca nacional y allí se aprendía tanto 

o más como en las calles. Cuando paseaba por Nuevos Aires 

veía, observaba, escuchaba cómo era y se comportaba la gente. 

Pero gracias a los libros supe cómo había llegado a ser así esa
sociedad, quién nos gobernaba y comencé a comprender quiénes 

éramos.  

Y descubrí la literatura. Me gustaba leer sobre la historia 

de este mundo, pero también dejarme llevar por sus ficciones. 

No me atraían los libros gordos, porque me costaba asimilar sus 

complejidades y sus tramas enrevesadas, pero me atraían 

especialmente las novelas finitas y, a ser posible, aquellas que 

estaban ilustradas. Disfruté con libros como La metamorfosis, El

extranjero, Siddartha y también con El Principito. Fue mágico 

este libro, lo tuve que leer muy poco a poco. A pesar de su 

apariencia infantil, cada capítulo encerraba abstracciones y 

conceptos que desestabilizaban mis estructuras mentales, cómo 

había entendido la vida hasta ahora. Sobre todo, me sedujo aquel 

capítulo en que hablaba de cómo le gustaba ver las puestas de 

sol en su pequeño planeta. Era al contrario que Dante, en donde
nunca se ponía el sol y, sin embargo, en su soledad, aquel 

Principito era más melancólico que ninguno de nosotros. 

Comprendí así que no había peor castigo para un ser humano 

que la soledad, que nada era equiparable a esa sensación de estar 

solo en el mundo y no sentirse querido por nadie, ni tan si quiera 

sufrir torturas o tener la muerte a la vuelta de la esquina. El peor 

de los tragos, con un amigo al lado, se volvía más llevadero. Y 

me acordé de toda la gente que me había acompañado, de todos 

aquellos a quienes me había sentido ligado. Añoré a quienes ya 

no estaban y lloré por ellos. Esas lágrimas, por algún motivo, me 

renovaron y me resarcieron, entendí que esa extraña tristeza 

mezclada con felicidad venía de la sensación de comprenderme 

a mí mismo y saber que no era sencillo llorar por la ausencia de 

otro, que es mucho más fácil llorar por el dolor y las penas de 

uno mismo.
Leí en los libros de historia que la República Federal 

Iberoamericana estaba conformada por los diferentes países de 

Sudamérica y también algunos de Europa. Esta república estaba 

gobernada por una sola persona, aunque cada federación tenían 

sus representantes y mandatarios. Además, la República también 

tenía posesiones e intereses en Marte. Sí, en Marte, el planeta 

vecino. 

Supe, por los libros, que los países de la tierra, mucho 

tiempo atrás, se habían arruinado casi por completo con la 

carrera marciana. Llevaron a cabo el gran proyecto de 

terraformar Marte, es decir, hacer Marte habitable para los 

humanos. Eso llevó a cabo centenares de años y también 

inversiones astronómicas de capital y personal. ¿Y para qué? 

Para diversificar. La realidad es que los gobernantes se habían 

dado cuenta de que estaban cargándose la tierra. La
contaminación, el efecto invernadero, el cambio climático, 

podían erradicar la vida en la tierra algún día y, ciertamente, esta 

atmósfera era difícilmente respirable. Por no hablar del miedo al 

impacto de un meteorito que podía extinguir a los humanos 

como una vez extinguió a los dinosaurios (qué maravilloso me 

resultó leer sobre los dinosaurios, tan similares a los animales 

gigantescos que había conocido en el planeta Dante). Así, como 

tenían miedo a que desapareciese la raza humana, se fueron 

trasladando a Marte. Pero esto, además de la enorme inversión, 

conllevó múltiples guerras y enfrentamientos entre los diferentes 

gobiernos en la Tierra y también en Marte.  

Pero sobre nuestro planeta Dante, o Gliese 581, como lo 

llamaban los libros, apenas encontré nada. Sí leí que se había 

descubierto este planeta a 20 millones de años luz de la Tierra y 

que, tal vez, podría reunir las condiciones para albergar vida
humana.  

Entonces lo comprendí todo, y supe lo importantes que 

resultábamos para nuestro gobierno. Entendí por qué la 

instalación, el agujero de gusano, desembocaba en un desierto 

bajo tierra. Todo se mantenía en el más estricto secreto. Deduje 

que, mientras otras naciones se arruinaban en Marte, la 

República Federal había reducido sus inversiones en aquel 

planeta, que sus posesiones eran mínimas allí porque había 

encontrado otro camino. Habían hallado la manera de viajar en 

el espacio, de plegar el tiempo, para ir de un planeta a otro, y 

habían colonizado Gliese 581D sin que nadie lo supiera. Pero, 

¿cuáles eran sus fines? ¿Qué hacían allí con nosotros? Nos 

habían estado formando para matar, para asesinar, habían estado 

adiestrando un ejército tan poderoso como nunca ha conocido la 

humanidad, con personas adiestradas en condiciones extremas.
Habían dejado que la selección natural actuara por sí misma, tan 

solo los más fuertes, los mejor adiestrados, los más rápidos, los 

reclutas con mejores instintos, con mejor fortuna, éramos 

seleccionados. Nos habían educado como a perros de presa, y 

esto era lo único que sabíamos hacer: matar con una gran 

eficiencia. Pero, una vez más me asaltaban las preguntas, ¿para 

qué? Solo había una respuesta: para la guerra.  

Leí que, con las guerras nucleares, los diferentes estados 

llegaron a un acuerdo para renunciar a las armas de destrucción 

masiva y a las armas biológicas, así como a los ataques con 

droides. Se habían arruinado terraformando Marte, y también 

sosteniendo unas guerras que ya a casi nadie interesaban, habían 

devastado ciudades y contaminado ríos y campos con las armas 

atómicas. En el momento actual, las tensiones no habían 

desaparecido, pero se vigilaban unas naciones a otras, incluso
con satélites, para comprobar que el vecino no utilizara armas 

atómicas ni bacteriológicas. Y la República Federal, ciertamente, 

pese a su enorme secreto, estaba siguiendo las normas. Su gran 

capital, su gran ejército, era un ejército humano. Sin alteraciones 

genéticas, sin armas tremendamente sofisticadas, sin una gran 

inversión económica, porque apenas tenían dinero, solo con 

seres humanos cultivados como si fueran un producto, en 

condiciones extremas, matándose unos a otros. Eso éramos, un 

producto. Pero nuestra fuga, nuestro conocimiento, suponía 

ahora un riesgo para la estabilidad de la República. Comprendí 

que si el resto de estados conocieran la existencia del planeta 

Dante, si supieran de la existencia del agujero de gusano, 

querrían sacar partido de ello, pelearían para conseguirlo como 

estaban peleando por las mejores regiones de Marte. Tal vez por 

ello se estaban armando los mandatarios de la República, quizás
por ese temor estaban entrenando este ejército tan eficiente y 

descomunal: un planeta entero destinado a adiestrar asesinos, 

soldados profesionales. ¿Ha existido alguna vez un invento más 

terrible? 

Y, al entender toda esta realidad tan compleja, supe que 

jamás nos dejarían ser felices. Que darían con nosotros costara 

lo que costara, y que más nos valía escondernos bien y seguir en 

el anonimato, porque si daban con nosotros, no habría esperanza 

para ninguno.  

Hablé todos estos asuntos con mis compañeros. Alguno de 

ellos, bueno, en realidad, tan solo Bruma, se mostró escéptica. 

Los demás sí me creyeron, pero no parecieron darle demasiada 

importancia. Estaban demasiado anestesiados con toda esta 

nueva vida, con todos estos placeres mundanos que nos 

rodeaban, como para pensar que algún día pudieran venir a
buscarnos. Hasta que un día sucedió algo que los pondría a 

todos alerta y darían un nuevo peso a mis hallazgos en la 

biblioteca y a mis más funestos augurios. 

Lo cierto es que, mejor o peor, nos habíamos habituado a 

nuestra nueva vida. Llevábamos meses, cerca de un año, 

escondidos en Nuevos Aires, y, al menos, nos sentíamos seguros 

e invulnerables. La oscuridad de las profundidades ayudó a que 

los ojos de las gemelas se adaptaran. Los demás, en nuestras 

salidas encontrábamos siempre algo interesante con lo que 

perder el tiempo, pues en Nuevos Aires si algo no faltaba eran 

entretenimientos. Ander parecía ser quien peor llevaba los 

cambios. Llegué a hablarlo con Bruma, y ella pensaba que 

Ander echaba en falta la acción. Mi teoría, en cambio, era que a 

quien añoraba era a Destello. De cualquier manera, nada parecía 

hacerlo feliz. Divagaba de un lugar a otro y apenas hablaba. Lo
que más le interesaba era escuchar lo que los viejos y los 

indigentes que vivían a nuestro alrededor, cada vez más 

numerosos, como una nube de parásitos, le narraban.  

Él solía pedirnos que fuéramos prudentes en nuestras 

salidas y nos ordenaba que, incluso en los robos, fuéramos 

siempre muy cuidadosos. Nos decía que robáramos en pequeña 

escala, que no fuéramos ambiciosos y, sobre todo, que no nos 

dejáramos atrapar nunca, ni tampoco grabar por las 

videocámaras. A Bruma y a mí, que nos habíamos vuelto 

compañeros inseparables e incluso confidentes, tras tantas 

misiones en pareja en el acopio de alimento y otros enseres, nos 

parecía que estas precauciones eran excesivas, aunque al menos 

solíamos respetarlas. Hasta que dejamos de hacerlo.  

Al menos, me gustaría que supieras que nuestra 

desobediencia no fue, al menos no del todo, un acto totalmente
egoísta. En este lugar habíamos descubierto la vejez y habíamos 

comenzado a sentir auténtica devoción por los ancianos, sus 

historias y sabiduría mundana. Entre quienes nos acompañaban 

en la miseria, había una mujer tan vieja que ninguno se atrevía a 

aventurar su edad. La señora se llamaba Rosario y conservaba 

íntegra su memoria. Conocía miles de historias sobre 

corrupción, amor, y los seres humanos. En cambio, a pesar de su 

plenitud mental, su estado físico, tras tantos años respirando la 

contaminación, se había ido deteriorando, lo que se había hecho 

cada vez más evidente desde nuestra presencia allí. Nosotros 

habíamos observado cómo otros viejos adinerados habían 

encontrado maneras de hacer más soportable el deterioro de sus 

cuerpos. Lo que peor llevaba Rosario era que ni las piernas ni 

casi las manos le obedecían. No tenía fuerzas y se veía incapaz 

incluso de prepararnos, sin ayuda, esos sabrosos pucheros y
comidas tradicionales que todos degustábamos cuando le 

procurábamos los mejores ingredientes. Nos dolía oírla quejarse 

de su impotencia, de su frustración y pensamos hacerle un 

regalo. Íbamos a robarle unas prótesis biónicas. Estos aparatos 

eran extremadamente caros, pero se vendían como churros entre 

las personas adineradas, y no solo entre los viejos, sino entre 

quienes habían sufrido alguna amputación, o entre quienes veían 

un capricho disponer de más fuerza. 

Ander nunca nos hubiera dado permiso para asaltar una 

gran firma como aquella. Era demasiado arriesgado, podrían 

tener guardias de seguridad o diferentes dispositivos para 

protegerse de los cacos. No le pedimos permiso, así no 

tendríamos que desobedecerle. Aprovechamos para la operación 

un día en que nuestro líder estaba especialmente desorientado, y 

eso que ya de normal se le veía abatido, en un estado de abulia
indescriptible. No cayó en las drogas, ni en el juego, ni en las 

mujeres, aunque en aquella ciudad había mucho en donde elegir. 

Más de una noche Bruma y yo habíamos salido juntos a golfear. 

Habíamos visitado burdeles, discotecas y locales de ninguna 

manera recomendables para la gente de bien. Aunque nosotros 

no podíamos ser considerados, en manera alguna, gente de bien. 

Si te contara todas nuestras andaduras por aquellos locales 

nocturnos, en donde nada era lo que parecía ser, y la gente 

incluso se dejaba seducir por robots, te quedarías francamente 

asombrado y me llevaría páginas y páginas. Pero creo que estos 

datos no son del todo relevantes para mi historia y que, tal vez, 

no sea bueno que sepas tanto sobre mí. Baste decir que sí, que 

yo sí me había dejado llevar en las noches de desconsuelo, por 

las fragancias del alcohol, el sexo, las drogas y hasta el juego; y 

en cambio Ander seguía fiel al recuerdo de Destello. Nunca
había dejado de quererla y pensar en ella. Alguna vez le oí 

nombrarla en sueños y despertarse consternado al comprobar 

que no estaba a su lado. Me dolía verlo de esta manera, estaba 

francamente dolido por su ausencia. En cierto modo, me 

indignaba y enfurecía ver que alguien tan fuerte como Ander, 

podía ser al mismo tiempo tan débil ante las emociones 

humanas.  

Sherezade se había prestado a intentar ayudarle, creía que 

sabía cómo aliviarle. No sabíamos bien de qué iba aquello, nos 

dijo que iba a introducirse en su cabeza para intentar aflorar sus 

recuerdos, para ayudarle a saber quién es y de dónde viene. Para 

nosotros, era la ocasión perfecta. Centrado y algo asustado por 

permitir que Sherezade buceara de aquella manera entre sus 

neuronas, no percibió que estábamos tramando algo. 

Así Bruma y yo nos dispusimos a asaltar una tienda de la
más importante firma de ortopedias biónicas. Se trataba de una 

tienda de tres plantas, era como un centro comercial. La tienda 

abastecía a gente que llegaba de todas partes del Estado Federal 

para encontrar diferentes tipos de soluciones.  

Lo cierto es que subestimamos la misión y, tal vez, 

sobreestimamos nuestras capacidades, por lo que ni tan siquiera 

llevamos un plan precisamente complejo: esperamos hasta que 

hubiera anochecido y el lugar cerrara sus instalaciones. Nos 

pusimos capuchas para evitar ser grabados por las cámaras y 

acudimos con dos quads. Tanto Bruma como yo nos habíamos 

enamorado de estos vehículos al utilizarlos en nuestras últimas 

horas en el planeta Dante. Estos que nos habíamos agenciado 

eran todavía mejores: con la potencia de un tractor en el peso de 

una motocicleta y una tracción y una agilidad que permitían casi 

todo tipo de filigranas y conducción acrobática, es decir, idóneos
para huidas rápidas. Así, cuando dieron las dos de la mañana y 

no vimos a nadie alrededor del edificio, situado en la última 

planta de un rascacielos a la que se accedía por carretera, Bruma 

sacó un bazoka que no había manera de esconder y habíamos 

temido sería descubierto si nos sorprendía algún control o 

patrulla policial. Lanzó un misil contra la puerta y se vino abajo 

media fachada. Entramos por el boquete con nuestros quads y 

luego nos movimos por el interior de la tienda como si hubiera 

rebajas.  

Habíamos visitado antes el lugar, simulando ser clientes, y, 

como disponíamos de poco tiempo, fuimos directos a lo que 

necesitábamos. Yo a la sección de piernas y Bruma a la de 

brazos.  

Había todo tipo de piernas, el lugar era una maravilla. No 

obstante, necesitábamos unas en concreto. Rosario conservaba
sus piernas, así que la prótesis era un refuerzo en donde meter 

sus articulaciones y la máquina se encargaba de ayudarte a 

caminar. Toda una maravilla de la ciencia. Metí los cacharros en 

la mochila y arranqué. Grité a Bruma, que apenas me oyó con la 

vibración del motor. Volví a llamarla, estaba como abstraída. 

Había descubierto una sección nueva, así que subí hacia la 

planta superior, en donde estaba Bruma. Era una maravilla el 

quad, capaz incluso de subir por las anchas escaleras mecánicas. 

Bruma estaba maravillada observando ojos biónicos y otro 

tipo de implantes más pequeños, incluso había órganos internos 

artificiales. Se echó tres de aquellos ojos al bolsillo, pues como 

recordarás se había quedado tuerta durante la Cacería.  

Estábamos en una auténtica feria de los mutantes. Le pedí 

que dejara aquello, habían pasado ya dos minutos, la Policía no 

tardaría en llegar. Pero no fueron los policías los primeros en
disparar. Me lancé al suelo al escuchar los proyectiles y desde 

allí vi a un guardia de seguridad. Era una chico muy joven, hasta 

parecía que este era su primer trabajo, sentí lástima por él, pero 

no podíamos perder el tiempo.  

—Bruma, intenta no matarlo —le pedí a ella, que se 

escondía tras un perchero del que pendían brazos biónicos en los 

que rebotaban las balas. 

—Está bien, distráelo— me dijo.  

Cogí el revólver y disparé procurando no acertarle, sino 

desorientarlo. Entonces lo vi reflejado en uno de los espejos en 

los que los abuelos comprobaban si les favorecía esa nueva 

dentadura o su mano metálica de última generación.  

Advertí a Bruma de su posición. 

—Bruma, échale un ojo, está frente al espejo del probador. 

Ella abandonó su parapeto y lanzó algo que no acerté a
discernir. Lo que quiera que fuera, rebotó contra dos paredes y 

acertó al muchacho en el cogote a una distancia de veinte 

metros. El chaval cayó noqueado, pero vivo.  

—¿Qué le has lanzado, Bruma? 

—Me dijiste que le echara un ojo— y me sonrió. 

—Menudo sentido del humor tienes... 

—Tú me has dado pie. 

—Vamos, déjate de bromas, hay que irse.  

Las sirenas de la Policía, en verdad, son un gran invento 

para los atracadores como nosotros. En cuanto vimos las luces 

rojas y azules supimos que habían llegado. Las sirenas 

resultaban tan útiles para ladrones como nosotros como esa 

costumbre de entrar a un lugar y gritar: ¡Alto, Policía! Vicios 

heredados, supongo. De cualquier forma, gracias a la 

advertencia, pudimos escapar. Bruma lanzó un nuevo misil con
el bazoka y la explosión, la nube de polvo y los vehículos 

hechos ceniza, nos sirvieron de pasillo por el que escapar.  

Cada uno tomamos una dirección, para despistar a 

nuestros perseguidores. Las motos de cuatro ruedas nos 

permitían, con su suspensión prodigiosa, saltar de un carril a 

otro, de uno a otro nivel, y que el vehículo siguiera funcionando. 

A esas horas, el tráfico era menos denso que durante el día, y 

gracias a ello podíamos poner las máquinas a toda velocidad. 

De pronto, sentí un bocado en el hombro. La sangre me 

resbalaba por el brazo hasta la muñeca. No entendía cómo 

podían haberlo hecho, iba al menos a 150 kilómetros por hora. 

¿Cómo uno de aquellos policías había podido acertar a un 

blanco a esta velocidad? Y la respuesta me llegó sola: no era un 

policía quien había disparado. Una segunda bala me rozó la 

oreja y se llevó un mechón de pelo. Comencé a conducir
zigzagueando y procuré meterme en algún callejón que me 

parapetara. Pero no había manera, un nuevo disparo acertó en 

una de mis ruedas y el vehículo hizo un trompo y volcó. Desde 

el suelo me arrastré para ver quién me atacaba y entonces los vi. 

Iban en un vehículo descapotable. Uno conducía y el otro 

disparaba. El que tiraba llevaba un rifle de francotirador de gran 

precisión, pero, para manejar aquella arma desde un coche en 

marcha y acertar a un blanco en movimiento, había que ser 

alguien sobrenatural. Y claro, lo eran. Reconocí sus uniformes. 

No eran policías, eran soldados, adiestrados en el planeta Dante, 

como yo, y habían venido a darnos caza. Esos dos tipos debían 

de ser, al menos, tan hábiles como yo. En realidad, más, porque 

ellos habían promocionado y yo no era más que un novato que 

había tenido suerte con las amistades. Y, además, ellos eran dos. 

No podía enfrentarme, solo me quedaba la posibilidad de
escapar. De manera que corrí hasta donde terminaba la carretera 

y salté. Habría unos veinte metros hasta el consecutivo nivel 

inferior. Mi cuerpo era un bulto que daba tumbos mientras caía a 

toda velocidad entre las carreteras. Había calculado que mientras 

el francotirador llegaba al lugar desde el que había saltado, mi 

cuerpo estaría lo suficientemente lejos y difuso entre la 

oscuridad y la contaminación como para que no pudiera hacer 

blanco mientras yo descendía. 

Como imaginarás, no llevaba paracaídas, pero tampoco era 

un suicida. Me había acostumbrado a entrenar entre árboles, 

montañas y precipicios y aquí, en la ciudad, había muchos más 

sitios de los que agarrarse. En plena caída, ya cerca de los 

niveles inferiores, dirigí mi cuerpo en caída libre hacia unos 

cables que atravesaban el vacío entre las carreteras que yo 

surcaba. Pero, ¿cómo asirme? Si lo intentaba con las manos, me
cercenaría los dedos a esa velocidad. Me acordé de aquella 

historia de Houdini. Me extendí y luego me plegué sobre mí 

mismo en torno al cable, frené la caída con mi estómago. El 

golpe fue monstruoso, estuvo a punto de partirme en dos.  

Me quedé allí tendido, todavía demasiado lejos del suelo. 

No podía quedarme en esa postura mucho tiempo. Todavía tenía 

las piernas biónicas en la mochila. Saqué una de ellas y la 

flexioné sobre el cable colgándome de ella. Esta maniobra no 

fue nada sencilla, colgaba de una sola mano enganchado a la 

pierna y con la otra saqué un revólver. Observé que el cable iba 

a parar a un poste de madera. No me explicaba cómo en una 

ciudad tan tecnológica como aquella todavía utilizaban la 

madera. Solo había una explicación: la madera era muy barata. 

Disparé hasta tumbar el poste y eso hizo descender el cable y a 

mí, aferrado a la pierna, que bajé risueño hasta la carretera como
si me hubiera lanzado en una tirolina. 

Había logrado salvar la vida y despistar a mis 

perseguidores, así que robé un coche y volví a casa, esperaba 

reencontrarme allí con Bruma, deseaba que lo hubiera tenido
más sencillo que yo.
CAPÍTULO 15. De dónde vienen
los niños

Afortunadamente, al regresar, Bruma sí estaba allí. Ella no 

había coincidido con los soldados y no había tenido problema 

para huir de la policía, ella sí conservaba su quad, aunque 

también envidiaba el deportivo que yo acababa de robar. Fuimos 

a despertar a Rosario, aunque no fue necesario, porque casi 

nunca dormía por las noches. Solía dormitar por el día, aunque 

mentía, aseguraba no dormir nunca, tal vez se creyera sus 

mentiras. Le instalamos las nuevas extremidades en las suyas y 

quedó encantada. Al principio extrañada, pero cuando comprobó 

cómo podía caminar y hasta barrer y cocinar sin dolor, nos besó, 

nos abrazó y dijo: —Me siento como una quinceañera. 

Reímos como niños, y nos alegramos del riesgo que 

habíamos corrido, después de todo. Pero llegó Ander, tampoco
le habíamos despertado, acababa de terminar su sesión con 

Sherezade. Parecía otra persona, había una serenidad y una 

profundidad en su mirada que no había vuelto a ver desde que 

salimos del planeta Dante. Le explicamos lo sucedido, nos miró 

y penetró con la mirada. Creí que iba a gritarnos y a 

aleccionarnos a golpes, pero, en lugar de eso, se mostró sereno y 

dijo: 

—Lo hecho, hecho está. De cualquier manera, tenemos 

que marcharnos de nuevo. 

Dejamos el hogar y pedimos a quienes habían sido 

nuestros compañeros que se trasladaran a otro lugar. Ander les 

explicó que corrían peligro, que si los soldados venían a 

buscarnos, los masacrarían a todos ellos para sacarles algo de 

información sobre nosotros.  

Ander nos explicó lo que había visto con Sherezade, y nos
dio la opción de no acompañarle adonde se dirigía, aunque para 

nosotros esto no era una opción. Nos detalló que había visto su 

pasado, nos dijo que los recuerdos seguían en su cabeza y que 

era raro, porque estaban estructurados con imágenes, con olores 

y sensaciones táctiles, pero no con palabras. Sin embargo, todo 

seguía en su cabeza. Sherezade le ayudó a encontrar esas 

imágenes y sensaciones de sus primeros años y después a darles 

un sentido. Se vio a sí mismo envuelto en sangre y vísceras en el 

momento de su nacimiento. Lo limpiaron y una mujer hermosa, 

su madre, lo abrazó con un profundo amor. No estaba en un 

hospital, no en uno moderno, al menos. Era una cabaña de 

madera, estaba en la selva. Su padre era un hombre fuerte, alto y 

moreno y siempre caminaba con una escopeta colgada del 

hombro. Vivían en un pequeño poblado en la selva, y él tenía 

una hermana mayor y era preciosa. 
Recordaba el aroma de las paredes de madera y de las 

hierbas del campo en los alrededores de su casa. Se veía jugando 

en el suelo, con la tierra, riéndose, moviéndose a cuatro patas y 

siguiendo una pelota que su hermana le lanzaba. Luego se vio de 

nuevo envuelto en sangre y en vísceras, y esta vez no fue en su 

nacimiento. Llegaron unos adultos armados y discutieron y 

gritaron, pero entonces Ander todavía no sabía hablar y ahora le 

resultaba imposible descifrar el sentido de aquellas palabras. Sin 

embargo, tras la discusión, llegaron los disparos y vio caer a su 

padre, cuya sangre se derramó sobre él como si le estuvieran 

bautizando. Luego se vio cogido a su madre, colgando de su 

espalda como un fardo, y viéndola correr junto a su hermana de 

la mano por el bosque. Sintió un enorme dolor mientras su 

madre lo besaba. Le hacía algo muy doloroso en la espalda, 

Ander dedujo que fue cuando le escribieron el tatuaje, que así
debía de ser como lo llamaba su madre. A su hermana también le 

grabó algo en la espalda. En su cabeza retuvo dos letras de aquel 

tatuaje de su hermana: una D y una I, seguidas, después no supo 

qué más. Y vio también cómo su madre, les arrastraba por la 

selva, aunque ella misma no podía caminar, sangraba, estaba 

herida, tal vez de muerte. La mujer, herida, les llevó a una gran 

cabaña en donde había muchos más niños y niñas y los dejó allí. 

Unas mujeres adultas los cuidaron y alimentaron. Esas mujeres 

tenían una vestimenta peculiar, por lo que creyó Ander que eran 

monjas.  

Sus recuerdos allí eran felices, con cuidados afectuosos y 

buena alimentación. Hasta que de nuevo llegaron los hombres 

armados y se llevaron a todos los niños a un árido desierto y a 

un recóndito laboratorio bajo tierra. Sus siguientes recuerdos ya 

no eran del planeta Tierra.
Nos quedamos asombrados y quisimos que, en otro 

momento, Sherezade hiciera lo mismo con nosotros. Pero, de 

cualquier manera, nos comprometimos a ir donde Ander nos 

dijera. No solo se trataba de encontrar sus raíces, sino que quería 

saber cómo nos habían reclutado, de dónde sacaban a los niños 

que llevaban a Dante. Y cuando lo supiéramos, habría que 

detenerlo. No queríamos que más gente sufriera lo que nosotros 

habíamos padecido, queríamos que dejaran de generarse 

monstruos como nosotros mismos.  

Gracias a las imágenes y a los olores, y a la ayuda de la 

biblioteca nacional en donde estuvimos buceando, supimos que, 

sin lugar a dudas, por la vegetación, el lugar que buscábamos 

tenía que ser un poblado de la selva colombiana. Soñamos 

disponer de nuestro propio agujero de gusano, pues no nos 

resultaría sencillo llegar hasta allí sin llamar la atención.
Hubiera sido fantástico. ¿Imaginas? Pensar un lugar y 

teletransportarte. Pero no, no era tan fácil, en absoluto. 

Sabíamos que nos buscaban y que había soldados tan letales 

como nosotros, o más. 

Pero, francamente, con una buena dosis de violencia y 

terror, se consigue casi cualquier cosa. Logramos identidades 

falsas y un vehículo. 

El viaje a Colombia, por carretera, fue largo. Bruma había 

aprendido del Abuelo a valorar las pequeñas cosas de la vida, a 

intentar divertirse en cada momento, y, desde luego, sabía cómo 

hacer nuestro camino más ameno. Contaba chistes, se reía de 

cada matorral que veíamos por la carretera, o hasta de las formas 

de las nubes. Incluso se atrevió a entonar la canción que Espejo 

había cantado en el lugar secreto en que nos habíamos reunido 

en Dante. El humor de Bruma había mejorado desde que tenía
un ojo biónico. Todos lo agradecíamos. Me acordé de Espejo 

cuando había estado vivo y melancólico añorando a su hermano, 

y lo recordé informe, deformado, en el amasijo de una persona y 

media y un cuchillo, sin vida. Me estremecí y de nuevo miré al 

cielo. 

Nos fascinaba ver ponerse el sol. Tal vez eso fue lo mejor 

del viaje por carretera, ver cómo iba mutando el cielo, cómo las 

nubes se pintaban de blanco, de rosa y de azul, ver cómo se 

agrietaba la bóveda del cielo y los rayos dorados se filtraban a 

través de las montañas. Me acordé de nuevo de El Principito, 

creí compartir, feliz o triste, su obsesión por mirar las puestas de 

sol.  

Logramos dar, en Colombia, con una organización 

religiosa que tenía distintos orfanatos en la selva. En ellos 

acogían a los niños huérfanos que procedían de conflictos
bélicos, casos de violencia doméstica, o supervivientes de algún 

accidente.  

No nos resultaba sencillo pasar desapercibidos, así que, 

cuando llegamos a uno de aquellos poblados, en seguida dimos 

que hablar. Dijimos ser aventureros, amantes de la fotografía y 

de la caza, por eso llevábamos armas. En realidad, nos tomaban 

por cazadores furtivos, o por terroristas, pero ninguno tenía el 

valor de decírnoslo en la cara. 

La aldea a que llegamos estaba en un paraje idílico, 

ciertamente, si Dante era el infierno, esto había de ser el paraíso 

de que nos habían hablado. Se llamaba la zona los Cerros de 

Mavecure. Llegamos allí navegando a través del brillante río 

Inírida, en que se reflejaba toda la verdura de los árboles y el 

esplendoroso cielo. 

Nos alojamos en una hospedería, pensada para turistas
aventureros, como nosotros fingíamos ser. En la cafetería 

desayunamos comida propia del lugar, compuesta de frutas, 

carnes y especias sabrosas y jugosas. La gente se mostraba 

amable y hospitalaria como nunca antes habíamos visto y, 

cuando preguntamos por las monjas que llevaban el orfanato, 

nos señalaron una mesa que solían reservarles para cuando se 

acercaban a tomar algo a la aldea, pues el orfanato estaba un 

tanto alejado del caserío. Así que pasamos allí unos días, hasta 

que llegó la mañana en que vimos a las monjas. Ander se quedó 

petrificado, tuvimos que tocarle el hombro, porque no apartaba 

la vista de una de ellas que incluso se incomodó. 

Nos explicó que la había reconocido, que había visto su 

rostro antes, en sus recuerdos de infancia. La veía 

alimentándolo, besándolo antes de dormir y entregándolo con 

una sonrisa a los soldados que después lo llevarían a Dante.
—Es ella —decía entre dientes—, la mataría aquí mismo, 

delante de todo el mundo. Quiero ver qué cara pone mientras la 

degüello y su sangre salpica hasta los platos de comida. 

Pero logró contener su rabia y actuó con cabeza. Esperó al 

momento adecuado. La mujer, que escondía ya algunas canas 

bajo el tocado que cubría su cabeza, se levantó y marchó al 

cuarto de aseo. Este era el momento adecuado. Ander fue tras 

ella y, llegado al pasillo entre las dos puertas, una con el símbolo 

del sol y otra con el símbolo de la luna, tuvo que pensar: El sol, 

masculino, servicio de hombres. La luna, femenino, servicio de 

mujeres. Qué complicado lo ponen. Y, previa patada en la 

puerta, entró al baño de mujeres. 

Allí estaba la monja, por cierto un tanto entrada en carnes 

además de en años, acuclillada sobre el retrete, con el culo en 

vilo, procurando no rozar la tapa mientras orinaba.
—¡Pervertido!— gritó. 

Él echó un rápido vistazo y sonrió: por lo rasurada que iba 

la mujer, dedujo que lo único religioso que había en ella era el 

hábito. Le asestó un puntapié y la cabeza rebotó contra la pared 

y luego el culo cayó en la taza. Ander cerró la puerta y cogió el 

pescuezo de la monja. 

—Por favor, no me mate, no opondré resistencia si lo que 

quiere es violarme, no es preciso hacerme daño. 

Ander tuvo que contener las carcajadas para que no se 

oyeran fuera del servicio pero, desde luego, rio plácidamente. 

—No he venido a violarte, impostora. —Ander se arrancó 

la camiseta y mostró su musculatura cincelada por un paciente 

amante de la anatomía desmesurada. Y oír que aquel hombre 

musculoso y joven no iba a penetrarla, debió de decepcionarla 

en parte, o eso pienso yo al menos. Lo que tenía pensado para
ella, era algo peor. Le cogió la cabeza con cariño y afecto y 

luego la golpeó contra las paredes como si fuera una pelota, 

aunque con tiento de no dejarla inconsciente. Por si no estaba 

poco aturdida, luego la abofeteó con la mano bien firme y 

abierta. Luego dijo: 

—Creo que ya he captado tu atención, ahora mira esto. — 

Y Ander le mostró su tatuaje, no el que nos hicimos con una 

calavera y la serpiente y las estrellas, sino el que su madre le 

grabó siendo apenas un bebé con una navaja. —¿Te suena este 

tatuaje? 

Ella no dijo nada, pero no había más que mirarla a la cara 

para saber que sí, que lo recordaba perfectamente.  

—Yo a ti sí te recuerdo. Te portaste con cariño conmigo, 

me diste mimos, besos y leche. Te tomé cariño y de pronto me 

entregaste a unos soldados que convirtieron mi vida, aunque
solo era un niño, en una pesadilla. Y ahora vas a contarme quién 

era mi madre, de dónde venía, qué pasó con mi hermana, para 

quién trabajas y por qué hacéis esto. 

—Pero, pero es que yo... 

—Dame la mano, por favor. 

La mujer le tendió la mano, Ander la tomó con amor, la 

besó. Luego la abrió y clavó un cuchillo en su palma y comenzó 

a removerlo. La mujer no podía gritar porque entre tanto le 

había metido la punta de la bota en la boca y la mujer la mordía 

mientras Ander removía el cuchillo en su palma como si 

estuviera batiendo huevos. Luego le clavó la mano a la pared y 

le sacó la bota de la boca. Previamente le había advertido: 

—Si se te ocurre chillar, será tu cara lo próximo que clave 

a la pared. 

La mujer, desde luego, no chilló, aunque lloró como un
bebé desolado apartado de sus padres. Le contó a Ander todo 

cuanto deseaba saber. Le dijo dónde estaba el poblado del que 

había venido su madre, y le explicó que no sabía qué había sido 

de su hermana, aunque sí sabía que en el tatuaje de ella ponía 

Dido, y debía de ser su nombre. Le explicó que no tenía ni idea 

de qué hacían los soldados con los niños, y que tampoco le 

interesaba. Juró que no tenía otra opción, que tenían que 

entregarlos porque eran ellos sus jefes, eran ellos quienes 

estaban tras esta organización benéfica y el fin último, decían, 

era encontrar un lugar en el mundo a los niños sin hogar. Las 

hermanas de la caridad infantil, así se llamaban, tenían orfanatos 

por toda la República, en donde acogían a los niños sin hogar ni 

familia y los alimentaban, hasta que llegaban los soldados para 

reclamarlos. Como estos niños no tenían familia, nadie los 

echaba en falta y ellas tampoco preguntaban nunca. Admitió que
no, que no tenían nada que ver con la Iglesia Católica, que, en 

verdad, no eran ni tan siquiera religiosas y que sí, que todo era 

una tapadera, pero que ella solo era una más, que no tenía ni 

idea de qué les hacían a los niños. Y eso fue lo último que dijo. 

—Esto es lo que nos hacen, señora, nos convierten en lo 

que estás viendo, en monstruos como yo— le asestó un puñetazo 

y la dejó inconsciente. Quiso matarla, pero pensó que era mejor 

así, que deseaba que contara lo que le había sucedido. Le hacía 

ilusión pensar en las caras de sus superiores cuando supieran 

que uno de esos bebés había salido rebelde. 

Caminamos selva a través. Se suponía que aquel lugar era 

inhóspito, que pocos seres humanos podían internarse en ella y 

salir con vida. Pero para nosotros no eran más que unas 

vacaciones, sinceramente. La Tierra, a pesar de todo, era un 

lugar bastante agradable y habitable, nada que ver con el espeso
aire, la pesada gravedad, el clima extremo y las terribles 

criaturas del planeta Dante. La lluvia en la selva, la tupida 

cortina que caía sobre nosotros mientras avanzábamos entre 

serpientes y susurros de alimañas, no era más que una parte del 

halo de misterio y romanticismo que envolvía al lugar y el viaje. 

Dimos con la aldea en cuestión y quienes vivían allí eran 

indígenas, los auténticos propietarios de la selva, los herederos 

del lugar, amantes de la naturaleza y las costumbres. Algunos de 

ellos sí habían abrazado el progreso y la tecnología, pero 

siempre habían regresado y habían traído algunos avances al 

poblado, que compaginaban con las tradiciones. Así, por 

ejemplo, eran bilingües y, además de su lengua nativa, hablaban 

también el castellano.  

Había un jefe en el poblado, tenía unos sesenta años, 

aunque estaba en forma y aparentaba cuarenta. La vida en la
selva, en la naturaleza, les volvía más fuertes y sanos, eso lo 

aprendimos nada más ver cómo de felices y brillantes se les veía 

a todos en aquel rincón apartado del mundo, respecto a los 

decrépitos ancianos de la metrópolis. 

El jefe del poblado abrazó a Ander cuando conoció su 

historia. Luego le confirmó que se acordaba de todo y le 

explicó: 

—Tu madre era nativa de nuestro poblado, se llamaba 

Illariy, que significa en nuestra lengua amanecer fulgurante. Era 

una mujer hermosa y muy inquieta y siendo muy joven se 

marchó a la gran ciudad a estudiar. Allí conoció a tu padre, un 

español de origen vasco que también estaba allí por motivos de 

estudios. Se enamoraron y no hay que decir mucho más. Cuando 

el amor es tan fuerte, ya nada puede romperlo. Los dos miraban 

en la misma dirección, tenían una misma manera de ver la vida,
y por eso vinieron a vivir aquí, se integraron y tuvieron dos hijos 

hermosos. A ti, Ander, y a tu hermana, Dido. Tu padre se 

llamaba como tú, su nombre era Jon Ander. Tú tienes rasgos de 

los dos, veo en ti a tu madre y a tu padre. Aquí está tu sangre y 

tu familia. Aunque no vivan ya tus abuelos, sí están tus tíos, tus 

primos y sus hijos. Somos tu familia, Ander, deberías quedarte 

entre nosotros. 

—Tal vez algún día, pero ahora tengo una misión por 

cumplir, mi destino no es este todavía. Necesito saber por qué 

mataron a mi padre, por qué mi madre se marchó corriendo con 

nosotros.  

—Vinieron unos soldados y lo acusaron de ser un rebelde, 

por eso lo asesinaron. 

—Y dime, Sapan —pues este era el nombre del jefe—, 

¿era mi padre un rebelde? ¿Estaban en lo cierto y peleaba él
contra el Gobierno? 

Hubo un destello en la mirada de Sapan, desvió la mirada 

y luego respondió. 

—No. El ejército dispara primero y pregunta después, es 

como suelen actuar. Pero eso es el pasado. Has vuelto y debes 

quedarte entre nosotros.  

Aceptamos gustosos su hospitalidad. Nos trataron como si 

fuéramos de su familia. Sus costumbres ancestrales, la sencillez 

y felicidad con que vivían, nos pareció hermosa y cautivadora. 

Pero todos sentíamos que nos había escondido algo Sapan, 

aunque, por respeto, no quisimos forzar la situación. 

Pasamos entre ellos días felices. Sorprendía cómo 

existiendo una civilización tan avanzada de prodigiosos inventos 

en las metrópolis, esta gente sencilla pudiera vivir en paz y 

armonía aislados de todo, en el corazón de la selva. Fueron
realmente gratos aquellos momentos. 

Nosotros éramos todavía, a tus ojos que tanto debes saber 

del mundo, unos ignorantes en materias tan mundanas como el 

nacimiento de los niños. Fue allí cuando vimos a múltiples 

bebés y a madres amamantándolos. Solo Ander, gracias a su 

regresión, había tenido acceso a las imágenes junto a su madre. 

También vimos allí algo que nos maravilló, mujeres gordísimas, 

pero, lo que había en sus barrigas, como imaginarás, no era 

grasa, sino bebés. Nunca habíamos visto a mujeres embarazadas, 

no sabíamos ni lo que era. Ya te digo que éramos unos 

ignorantes, nadie nace enseñado, ¿verdad? Y a nosotros nos 

habían privado de ciertas informaciones básicas. Aquello me 

hizo atar cabos. Tracé conexiones y todo cobró sentido. En el 

planeta Dante claro que sabíamos lo que era el sexo, ya te lo he 

mencionado antes, lo practicábamos a veces, no estábamos todo
el día matándonos unos a otros, aunque era francamente difícil 

confiar en alguien como para entregarte de esa manera. Pero no 

veíamos la relación entre el sexo y el nacimiento, pues nunca 

vimos a ninguna mujer embarazada (o eso creíamos) ni a ningún 

niño nacer. Así que deduje que nos habían esterilizado a todos, 

no teníamos claro si a los varones o a las hembras (no tendría 

sentido hacerlo con ambos). Pero estas operaciones también 

pueden fallar. Y recordé que sí había visto una vez en el 

campamento de la selva Di-Yu a una mujer embarazada. Pero la 

tomamos por una enferma. Tenía una hermosa y redondeada 

barriga, y le habían crecido también los pechos. Nos dijeron que 

había contraído una enfermedad bacteriológica y se la llevaron 

para tratarla. Cuando regresó ya no tenía barriga y nos dijo que 

la habían anestesiado para operarla. Ninguno pensó que de 

aquella barriga pudiera haber salido un niño. Éramos, como te
he dicho, estúpidos e ignorantes.  

Fue finalmente Sherezade quien una noche se sentó junto a 

Sapan a hablar. Bueno, esto es una forma de expresarse, pues 

ellos no hablaron realmente. Se estuvieron mirando durante 

horas y entraron en sintonía. Sapan era un poco brujo y también, 

desde luego, lo era Sherezade. Se tomaron las manos y se 

comunicaron sin articular palabra. La mañana siguiente nos 

reunimos y Ander, que ya había hablado con Sherezade, nos 

expuso la situación. 

—Muchachos, hasta ahora hemos permanecido unidos y 

pienso que, a pesar de todo, nos ha marchado bien. Nos había 

unido un mismo objetivo, que era escapar del planeta Dante. El 

problema que tuve, y por eso me visteis desorientado en Nuevos 

Aires, es que, una vez logrado el objetivo de huir... ¿qué? ¿Qué 

hacer cuando consigues aquello por lo que tanto habías peleado,
con lo que tantísimo habías soñado? La Tierra, en realidad, me 

estaba resultando decepcionante. Pero Sherezade me hizo ver 

que todavía me quedaban muchos cabos sueltos, que tenía 

objetivos y problemas que afrontar. Y os agradezco que me 

hayáis acompañado a encontrar mis orígenes, porque, en cierto 

modo, entiendo que también os ha ayudado a saber de dónde 

venís. Todos fuimos niños huérfanos y quienes nos acogieron 

nos entregaron siendo apenas unos bebés a los soldados que nos 

llevaron al planeta Dante. Pero ahora que hemos llegado hasta 

aquí, ahora que he tenido respuestas, se me presenta la duda de 

qué hacer, cuál es el siguiente paso. Yo ya he tomado la 

decisión, ya sé cómo afrontaré mi destino. Pero, antes de 

contároslo, quiero deciros que os agradezco, que, aunque una 

vez fui vuestro jefe en aquella malograda maniobra, y desde 

entonces me habéis seguido, a partir de ahora, os eximo de toda
responsabilidad. Sé que me habéis seguido libremente en todo 

momento y de verdad os lo agradezco. Y ahora os digo que 

tenéis plena libertad para tomar cualquier otro camino. Pero no 

me respondáis todavía, os contaré qué planeo. Veréis, Sapan nos 

ha explicado que esta aldea siempre fue simpatizante con los 

rebeldes. Aquí se ha dado cobijo y alimento, en secreto, a 

revolucionarios como lo fue mi padre. Los rebeldes son una 

organización que intenta hacer frente al gobierno de la 

República, que consideran tirano y despótico, y reciben para ello 

ayuda de otros países. Nuestro objetivo había sido liberarnos y 

ya está, luego no pensábamos hacer nada más aparte de vivir. 

Pero ahora siento cuál es mi herencia biológica y me veo en la 

necesidad de hacer algo útil con mi vida. Quisiera liberar a esos 

niños de los orfanatos; algún día serán torturados en Dante como 

lo fuimos nosotros. Deseo que alguien pague por lo que nos han
hecho y por ello voy a unirme a los Rebeldes. Les expondré mis 

planes: liberar a los niños, ganarlos para nuestra causa, y sacar a 

la luz todos los secretos sobre el túnel electromagnético y el
planeta Dante. 
CAPÍTULO 16. La rebelión

Estábamos con él hasta la muerte, no necesitaba ni 

preguntarlo, pero estuvo bien que lo hiciera, nos sentimos más 

unidos a él. Sin embargo, aquello de los rebeldes me pareció una 

chapuza absolutamente surrealista, ya desde el primer momento. 

La manera en que Sapan convocó a los rebeldes fue totalmente 

sorprendente: envió una paloma mensajera. Nos explicó que en 

los primeros años los rebeldes fracasaban una vez tras otra y 

siempre eran capturados. Pensaban que estaban infestados de 

topos, llegaron a creer que había tantos espías como rebeldes y 

que, por tanto, no había ningún rebelde. Pero a algún lumbreras 

se le ocurrió la idea de que no eran los espías quienes les 

delataban, sino que se delataban ellos mismos. Me explico, 

como se explicó Sapan: Vivíamos, más o menos como vives tú,
en una sociedad en que todo está informatizado, televigilado, 

rastreado, todos llevan teléfonos móviles, utilizan ordenadores e 

Internet y también eran estos los medios que los propios 

rebeldes utilizaban para convocar sus reuniones clandestinas, 

sus movilizaciones y hasta sus atentados. Comprendieron que 

ninguna tecnología era segura, que todas eran susceptibles de ser 

espiadas, así que cayeron en la cuenta de que la respuesta era tan 

sencilla como dejar de utilizar esas tecnologías. Por ello sí 

tenían ordenadores, pero no se comunicaban ya nunca a través 

de ellos. Utilizaban medios con más tradición y hasta 

romanticismo en el espionaje, tales como las palomas 

mensajeras, el morse, las señales de humo, o las simples notas 

que pasaban de una mano a otra. 

No se escondían ya, casi nunca, en las ciudades, vigiladas 

por videocámaras y satélites, sino en núcleos aislados, apartados
de la civilización, y, sin embargo, la estructura de la 

organización no se había resentido, sino que se había vuelto 

mucho más estable. Sí, tuvimos que esperar una semana, pero la 

reunión se llevó a cabo allí mismo, pues consideraban que esta 

aldea era uno de los lugares más seguros.  

Al consejo llegaron cinco hombres y cinco mujeres y 

también sus guardaespaldas. Iban ataviados de manera sencilla, 

que combinaba rasgos de urbanita y complementos tribales.  

Fue Ander quien habló, aunque los demás corroboramos la 

historia. Le escucharon con atención, aunque con cierto 

escepticismo y sorpresa. No obstante, mantuvieron el silencio 

hasta el final de su relato. Una vez acabado, habló una mujer, 

que parecía ser quien llevaba la voz cantante, a pesar de que 

decían tener todos el mismo peso y no creían en un solo 

gobernante, sino en las elecciones democráticas y consensuadas.
Como fuera, esta mujer dijo: 

—Ander, a pesar del respeto que nos merece la gente de 

esta aldea y en concreto Sapan, por eso estamos aquí, debo 

decirte que nos has dejado con el sabor de boca de haber perdido 

el tiempo. Tu historia parece tan disparatada que ha de ser fruto 

de alguna seta alucinógena o alguna droga sintética que habéis 

tomado. No sé de dónde salís, pero... esto no tiene pies ni 

cabeza. ¿Viajes espaciales a planetas que están a millones de 

años luz? ¿Las Hermanas de la caridad infantil implicadas 

enviando niños a la otra parte de la galaxia? Esto, como 

entenderás, suena totalmente absurdo y descabellado.  

—Pero es la verdad. 

—Ya, ¿y qué tenéis para demostrarlo? ¿Habéis traído 

fotografías de ese fabuloso planeta? ¿Algún vídeo? No, 

¿verdad? Solo podemos confiar en vuestra palabra. Si no podéis
probar nada, ¿cómo vamos a creer esta historia tan ridícula? 

Ander calló un instante. Estaba tan decepcionado como 

todos nosotros. Esas palabras escépticas fueron hirientes. No 

habíamos luchado tanto para ser puestos en evidencia de esta 

manera. Sapan intercedió por nosotros, dijo lo seguro que estaba 

de la verdad de nuestra historia. 

Entonces Ander se acordó de algo. Se echó la mano al 

cuello. 

—No es mucho —dijo sacándose el colgante con la piedra 

que nos regaló Sherezade— pero viene del planeta Dante. 

Podéis comprobar que no es terráqueo. 

Los miembros del consejo pasaron allí la noche. Enviaron 

el trozo de piedra junto con un mensaje a alguien que estaba por 

encima de ellos, a alguien que tenía mayor amplitud de miras y 

conocimiento, porque en la siguiente jornada nos pidieron
reunirnos de nuevo y fue la misma mujer quien habló. 

—Ander, nos hemos puesto en contacto con nuestro apoyo 

externo. Sabrás que no podríamos subsistir si no fuera porque 

hay otros estados que nos apoyan en esta rebelión. Son, por 

supuesto, enemigos del gobierno de la República Federal 

Iberoamericana. Estos enemigos están muy bien informados, 

tienen espías y también eficientes laboratorios. Su respuesta a tu 

historia ha sido sorprendente, al menos para mí. Nos han 

comunicado que, si bien no dan absoluta credibilidad a tus 

palabras, sí les encaja cuanto les has contado con lo que sus 

informadores y espías les habían hecho sospechar tanto sobre las 

Hermanas de la caridad infantil, como en torno a ese 

experimento del túnel electromágnetico que tan en secreto trata 

del llevar el gobierno de la República. Por tanto, dan cierta 

veracidad a tus palabras. Pero, no obstante, temen que podáis ser
espías, como lo tememos nosotros. Así que han dispuesto una 

manera de que mostréis vuestra lealtad. Este es el plan. Habrá un 

ataque simultáneo a todas las sedes de las Hermanas de la 

caridad en donde tienen a niños. Salvaremos a esos niños y los 

ganaremos para nuestra causa, los criaremos como rebeldes, 

como tú mismo sugeriste hacer. Pero, para que esto triunfe, 

puesto que nuestros enemigos saben de vuestra existencia y 

estarán en alerta, necesitamos una distracción. Ahí entra vuestro 

papel. Es arriesgado, pero si realmente sois tan eficientes, 

podréis hacerlo. Al mismo tiempo que se atacan los orfanatos, 

vosotros asaltaréis la casa del ministro de Defensa en Colombia 

y lo asesinaréis. El riesgo principal de la misión será que 

nosotros procuraremos que los espías del gobierno intercepten la 

información. Creerán que os han descubierto así que protegerán 

la casa del ministro de Defensa con la máxima seguridad para
daros caza, pero, como he explicado, esto será tan solo una 

maniobra de distracción. Aunque, para que sea creíble, vosotros 

debéis ir allí y, a ser posible, asesinarlo, es para lo que os han 

entrenado, después de todo, ¿no? 

La propuesta no sonaba demasiado bien. Nos enviaban de 

cabeza a la boca del lobo, íbamos a entrar a una trampa a 

sabiendas. Nos íbamos a introducir por nuestro pie en una 

emboscada. Le habíamos dado nuestra palabra a Ander, por 

mucho que nos disgustara el plan. Sin embargo, si él creía que 

podía salir bien, nosotros le seguiríamos y, una vez más, 

confiamos en él. 

Nos despedimos de la gente de la aldea con la idea de que 

íbamos a una muerte segura y tratábamos de ocultarlo con una 

amplia sonrisa y falsas promesas: Volveremos en apenas unos 

días. Nos mudaremos aquí definitivamente, es un gran lugar
para vivir. No nos harán ni un rasguño, somos inmortales. No 

importaba cómo de grande fuera la mentira, intentábamos 

creérnosla nosotros mismos.  

Sin duda a Ander le dolió más que al resto alejarse de 

aquel sitio. Tenía su sangre, su familia allí. Le habían cogido 

cariño los niños, sus primos y sus tíos. Le abrazaban y despedían 

como a un hijo. Incluso le habían buscado una esposa, una 

preciosa niña de ojos verdes que relucían en su piel tostada 

como faros de un barco en la mar nocturna. Él, procurando ser 

educado, dijo no estar preparado para ningún tipo de atadura ni 

matrimonio, porque la muerte le acechaba a cada instante. Sin 

embargo, yo supe que él aún pensaba en Destello. Y la 

muchacha se quedó muy decepcionada, porque le había tomado 

cariño y lo había idolatrado en ese poco tiempo. Es muy 

doloroso mirar a alguien, quererlo y saber que jamás podrá
sentir nada parecido por ti. La comprendo. 

¿Podríamos asesinar al ministro? Claro, estábamos 

decididos a hacerlo. Por más que supieran que íbamos a intentar 

matarlo, no serían tan tontos como para no llevarlo a su casa. Al 

contrario, querían cazarnos, lo utilizarían como cebo. Si 

detectábamos que no era él, podríamos echarnos atrás. Nuestra 

única ventaja, que no era poca, aunque es enrevesado 

expresarlo, era que sabíamos que sabían que íbamos a intentar 

matarlo. El engaño era doble. Solo esperábamos que no fuera 

triple, y los rebeldes no nos hubieran traicionado. 

El ministro vivía en un rascacielos en el centro de la 

capital, en el barrio más exclusivo. Nos disfrazamos de manera 

hortera y rudimentaria. Se notaba a la legua que íbamos 

disfrazados y nuestra excusa para acceder al edificio era tan 

descarada que me avergüenza recordarla. Pero de eso se trataba,
de que supieran que éramos nosotros. Con nuestros falsos 

bigotes y los sombreros. Pocas veces se ha visto algo tan 

ridículo, en serio. Habíamos alquilado un piso en la planta 

superior a la del ministro. Le habíamos visto entrar al edificio y 

subir por el ascensor. Tenía que estar allí. Reventamos el suelo 

del piso superior y caímos en el apartamento lujoso del ministro. 

El lugar era enorme, aunque estaba oscuro como el culo de un 

murciélago; las persianas hasta abajo y ni una sola luz 

encendida. Era la boca del lobo. Comenzó la cortina de balas y 

nos fuimos al suelo. El dolor se expandía por todo mi cuerpo. El 

humo y el polvo lo sumieron todo en el caos. ¿Estábamos todos 

muertos? No todos. Escuchábamos unos pasos que se acercaban 

a comprobarlo, a rematarnos. Entonces Ander se levantó del 

suelo, comenzó a reírse y, cuando los enemigos estuvieron más 

cerca, su cabeza estalló en mil pedazos repartiendo metralla por
toda la estancia. 

Aquella cabeza, por supuesto, tan solo parecía la de Ander. 

Habíamos hecho que unos robots se hicieran pasar por nosotros, 

aunque allí dentro, junto a los robots, sí estábamos Ander y yo, 

con una eficiente piel antibalas, una de las últimas innovaciones 

de la vida moderna. Los robots eran unos auténticos idiotas, 

inservibles para casi todo, pero muy útiles en situaciones como 

esta. Nosotros llevábamos gafas de visión nocturna, como 

nuestros adversarios. Eran pocos los que quedaban en pie, pero 

estaban a nuestro mismo nivel, eran soldados, asesinos 

profesionales. Fue un combate salvaje, cuerpo a cuerpo, con 

cuchillos y munición, con fuego, mordiscos, arañazos y patadas 

en el aire. Todo a oscuras. Solo los disparos encendían de 

cuando en cuando la estancia.  

Creí que ya no quedaban más rivales, pero de pronto sentí
que mi espalda estallaba. No me habían disparado, había sido un 

puñetazo que me lanzó a dos metros. Contra ese golpe ni la piel 

antibalas pudo hacer nada. Estaba inmóvil y vi que los dientes le 

brillaban en la negrura, lo reconocí, con sus largos cabellos y su 

descomunal estatura, era Roble, más fuerte que nunca. Le 

habían hecho algo, le habían inyectado algún tipo de droga que 

todavía lo había vuelto más fuerte y ágil. Me enfrenté a él, pero 

era inútil, como intentar derribar una pared de hormigón a 

empujones. Me lanzó contra la ventana, iba a morir. Por fortuna, 

como dije antes, las persianas estaban echadas y me quedé 

colgando de la persiana abollada, los cristales rotos sobre mí, y 

cincuenta pisos bajo mi espalda. Roble me pateó y me clavó la 

bota en el estómago. Comenzó a presionar, a pisarme, y la 

persiana se estaba viniendo abajo, era mi perdición. Y Ander 

tampoco podía ayudarme, estaba peleando con otro rival a quien
no alcanzaba a identificar. Pero no estaba dispuesto a morir. Me 

di cuenta de que un enorme cristal atravesaba la palma de mi 

mano. Era tanta la tensión, el dolor por las patadas, que ni lo 

había sentido. Entonces cerré el puño sobre el cristal de mi 

mano y rajé desde el tobillo de Roble hasta su entrepierna. No 

cometí el error de Ander, yo no lo dejé con vida y lo acuchillé 

hasta que ya no respiró más. 

Corrí a ayudar a Ander, estaba en una situación tan 

comprometida como lo había estado yo. Un asesino lo tenía 

arrinconado y apuntaba a su cabeza, entonces escuché que 

hablaban, y reconocí la trenza que salía de su gorra y su 

escultural silueta femenina. Entendí que yo allí sobraba. Se 

habían pegado, rajado, pateado, y disparado, era la única manera 

en que podían reconciliarse. 

—Maldito seas, al menos podías haberme dicho lo que
tramabas. 

—¿Y me hubieras acompañado? 

—Sabes que no. Pero tenías que habérmelo preguntado.  

—Sabía la respuesta... 

—No hubiera permitido que te marcharas. 

—Por eso no te lo dije, tenía que irme. 

—Maldito seas... te has pasado a los rebeldes, representas 

todo aquello contra lo que he luchado, debería matarte aquí 

mismo. 

—Solo es una decisión, Destello, puedes tomarla, no 

dudes tanto. Mátame o ven conmigo, no hay más. 

Los dejé allí. No me importaba cómo iba a terminar 

aquello, tal vez porque ya lo sabía, porque para mí la respuesta 

estaba tan clara que no cabía duda de lo que iba a hacer 

Destello. Salí del apartamento, pisando los cadáveres y los
charcos de sangre.  

Teníamos que reunirnos con Bruma, Noelia y Sherezade. 

Ellas habían sido suplantadas por robots y las auténticas se 

habían hecho pasar por mujeres de la limpieza. Con el foco 

puesto en los robots con los estrafalarios disfraces, pudieron 

seguir al auténtico ministro de Defensa mientras lo sacaban en 

ascensor. Así, en el tiempo en que estuvimos metidos en la 

trampa que nos habían preparado, las chicas habían logrado 

secuestrar al ministro de Defensa. Pensábamos, y esto era 

decisión nuestra, que el tipo sería más valioso vivo que muerto. 

Teníamos que subir a la azotea, allí estaba preparada la 

escapatoria. 

En lo alto del rascacielos había un helicóptero con un 

piloto. Junto a él estaban las tres chicas y, junto a ellas, otra 

mujer y un tipo gordo y ridículo. Lo más gracioso era que tanto
la mujer como el hombre estaban completamente desnudos y 

descalzos. La mujer llevaba con dignidad su desnudez, era 

hermosa, de grandes pechos y rasgos indígenas, musculosos los 

brazos y el estómago fibroso. El hombre era un cincuentón con 

canas hasta en el vello de su abultada barriga. Se tapaba las 

vergüenzas como podía y titiritaba de frío abrazándose a sí 

mismo asustado, era el ministro, claro. 

—¿Por qué están desnudos? —pregunté. 

—Porque no nos fiábamos de que escondieran algún arma 

o localizador – me explicó Bruma— y también porque es 

divertido —añadió. 

—¿Y quién es esta? ¿Es su mujer? 

—No, es su guardaespaldas. 

—¿Y por qué no la habéis matado? Se volverá contra 

nosotros en cuanto pueda.
—Lo sé... es arriesgado, pero Sherezade ha insistido en 

traerla. Dice que ella y su hermana la vigilarán de cerca. Ya 

sabes las cosas que pueden hacerle a uno sin tocarlo. 

—Sí... ya sé. 

—¿Y Ander? — me preguntó. 

—Está arreglando unos asuntos, llega enseguida. 

Subí al helicóptero y respiré el aire helado. La ciudad 

desde allí no era más que un puñado de puntos luminosos que se 

extendían en avenidas interminables como ríos. Pensé que 

aquellas ciudades eran como pequeños universos con sus 

estrellas, pero que habían sido creados por la mano humana. Me 

pareció hermoso y pensé que era una lástima que toda la 

creatividad de los seres humanos, capaces de crear túneles en el 

espacio tiempo, terraformar otros planetas, y crear maravillosos 

artilugios, desembocara siempre en los peores instintos, en la
confrontación, la muerte, la violación... Al final, todo era lo 

mismo: hacer daño a otras personas. ¿Para eso hacía falta tanta 

tecnología? ¿No hubiera sido más útil vivir en pequeñas aldeas 

como los indígenas? Cavilaba sobre estos asuntos cuando algo 

llamó mi atención en la espalda de aquella muchacha desnuda. 

Era como una cicatriz, pero tenía una forma definida, los cortes 

tenían un sentido. Me acerqué, guiñé los ojos, agucé la vista y 

leí un nombre: Dido. Sonreí. Menuda suerte tenía Ander, o tal 

vez el destino. Sherezade había dado con su hermana mayor. Y 

entonces lo vi aparecer triunfal, humano, abrazado a Destello y 

supe a ciencia cierta lo que había intuido durante mucho tiempo: 

Ander estaba destinado a conseguir algo grandioso. Iba a ser un 

gran líder. 

Gracias a aquel éxito, Ander pasó a dirigir las operaciones 

bélicas del bando rebelde. El enlace con los Estados Unidos, que
era la principal nación que subvencionaba el alzamiento rebelde, 

entendió lo importante que sería hacerse con el control de ese 

túnel electromagnético.  

Por ello, aunque los rebeldes logramos liberar a todos los 

niños de los orfanatos, no salió nada a la luz. Mantuvieron en 

secreto el objetivo real: derrocar el régimen de la República y 

hacerse con el control del agujero de gusano. Los Estados 

Unidos nos apoyaron ya de forma decidida y Ander lideró a los 

rebeldes en lo que fue una auténtica guerra civil.  

Los cinco que logramos huir de Dante continuamos 

luchando unidos, enfrentándonos a nuestros mentores. Todavía 

nos faltaba mucho por sangrar, muchas dificultades que superar. 

Pero esta vez nos sentíamos más fuertes. Teníamos nuevos 

aliados, y Ander se había reencontrado con Destello, que le daba 

fuerzas para acometer cualquier empresa, y también con su
hermana, que se volcó con nuestra causa una vez Sherezade le 

mostró sus recuerdos de infancia.  

Afrontamos muchas batallas unidos, queda mucho por 

contar; ni tan siquiera te he explicado cómo esta narración ha 

llegado hasta tus manos (aunque habrás deducido que está 

relacionado con los agujeros de gusano); pero esta, en realidad, 

esta historia termina aquí. Esta era la historia de cómo Ander 

pasó de ser un superviviente, un recluta en el planeta Dante, un 

prometedor soldado de élite, un asesino, a convertirse en el más 

importante jefe militar de la Rebelión. 

Así, el final de esta historia, es el principio de muchas 

otras. Pero esto no es algo nuevo, pues a todo final le sigue un 

principio, siempre queda algo, y sabrás que nada se destruye por 

completo, queda siempre un legado. Recuerdo a mis amigos 

fallecidos y creo que nosotros somos sus herederos y les
honramos. Y esta historia seguirá viva, seguirá avanzando y 

nuestra causa triunfará o fracasará, dependiendo de qué hagas tú 

a partir de ahora. 
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